
D. BARTOLOME CABELLO,

CURA DE LA IGLESIA PARROQUIAL

DE NUESTRA SEÑORA

SANTA MARIA LA BLANCA
DE LA CIUDAD DE SEVILLA,

HA REMITIDO A UN AMIGO SUYO,

El que las imprime porque juzga
, que pueden ser útiles

á muchos.

CARTA II.

EN MURCIA.

0*

Con las licenc. neces. en la Imprenta de la VIUDA de

.Felipe Teruel, año de 1788.





3Ali. m

CARTA II,
&Er ihLA ,o- de junic

de 1786.

1
m¡° : Estimo el honor Vm.

4 iVJ ¿ que r ® ¿
ei

?
cobrarme la primera Carta,

fi*-4 s“S*A'” de F'bre~ * «'
• , estreche á

Vm * 5 Pero siento que me
eia de lo demás ocurrido

qUe continue
> dándole noti-

enda en lo sucesivo

’

q b>e me es-
ente con apuntar las efpedes

6 agrada
’ que me con-

que sTÜf
VTS en "u pr?m̂ a

°mo
n
dice VnL lo he he-

v
h blan de ser dos Cartas i5

ue eso se reduce , ábe Vm que puede mandarme A.
tres 6 q«atro. Sa-dmmular mis defectos Tv

t6nga la bondad de
galos con la moderación v temnll

SU candad en corre-
u gran talento

, y del mnrtr.
^ anza

> que es propia de
hacer fuerza. Pues qUe no ,

C0n0ce Vm - me puede
gue amenaza

, á los^quesonle H
V‘dada la conmin

P
acion

°. Propone el sabio (a\ V-
de dura cerviz , según nos

race
contemnit

, repentinu*™™
qU ‘ corriPien<em dura cer~tame Vm. que ant£ "f

e ‘ suP?rveniet interitus. Permi-me esta
qU® antes de entrarme en contestación iVfor-

jp
PREVENCION.

W Pr°verb.ca^7— las



las proposiciones censuradas. Lo esperaba asr > y viví en

esta satisfacción , según me lo ofreció el sabio Autor de

dicha Colección. Fué el caso
; que deseoso yo del acier-

to en la formación de un Catecismo Histórico ( que ya

se ha dado al publico ) y entonces finalizaba , le propia
se á el Autor de la misma Colección, que pues estaba de-

dicado tan laudablemente en la enseñanza , é instrucción

de algunos niños
, y Maestros de primeras letras ,

quería

que con satisfacción me diera su parecer en orden al Ca-

tecismo
, que con efecto le remití

, y con el mismo Ecle-

siastico
, que lo llevó , me embió la expresada Colección*

encargándole que me dixera , seria de su agrado , la le-

yera
, y que le expusiera mi dictamen. Leí la citada obra*

con el animo dispuesto á tomar sus ideas para mi apro-

vechamiento
;
pero con todo me disonaron algunas de sus

clausulas
; y hablando con toda la verdad , á que es Vm*

tan acreedor , las extrañé
, y comprehendí desde luego*

que la inadvertencia,ó la novedad, habrían producido las

proposiciones
, que no correspondían á la buena ocupa-

cion , á la arreglada conducta
, y al espíritu piadoso

su Autor ; á cuya casa fui para recoger mi Catecismo *Y
con esta ocasión , halló la de preguntarme , por mi dic

"

tamen sobre su obra.

3. Evacué las atenciones políticas , y á pocas instan-

cias , persuadido á que seria bien oído , dixe
, que tale*

y tales proposiciones , desdecían de su carácter , y
fin á que se dirigía la obra. Trabamos cierta amigad
disputa

,, y llegamos á tocar algunos puntos , en los que

tuvo á bien su sabio Autor , remitirme á el Aprobante

de su obra ; con quien en efecto hablé sobre ellos *
a

presencia de dos juiciosos
, y sabios Eclesiásticos. Y *e

'

convenido que fué por mí , me respondió desde lueg0

alterado : *, Que quando puso su aprobación á la Coleo
-

„ cion de Ideas Elementales , no contenia las Notas, q Ll

^
,, son en las que se advierten las proposiciones

*,
que

s

** censuraban. “ Con esta respuesta se concluyó brev



la •
5

las^
nversac

^?n 3 y tube que seguirla con el Autor de

«se
°t,aS

* qu *en en un estilo agradable , y amistoso , me

Q ^
uro

5 después de alguna disputa
,
que se daria , antes

ex i-

se 1

^
nPrin

^
era la tercera parte de la Colección , una

que sr°n
í^ara 3 y perceptible de las proposiciones,

que sa coK
ta
^
an

‘ ?ste es tQdo de lo acaecido , y de lo

4. Ynn?! P^1ÍCO y notorio en el Pueblo.

Autor
, y dVsuVprobamp ”°- deSMba 60 h

°r
“ d

®
,

SU

proposiciones ,
ante

, sino que se explicasen las

Vló la luz pública
V
i°

hablar de tal obra , hasta que
leí.™. 7_

publica la Carta An rtWtU rL 2 la

Vl
p la luz públira ? n hablar de tal obra , hasta que

leí
? me sorprendí t^Carta Apologética. Luego que la

es respuesta á las
° * ?orclue > n i es explicación , ni

lace de expresione? f.£°*
1C10nes censuradas , sino un en-

y i
°. en llamarlas denic/

1

? 5 y no creo Que ie hago agra-

para
SaS

’ P"es bien advmí^V Y aUn respect0 á mí il1'

Bien
menci°narrne por r̂

m'^ue le falta mLiy poco

nimmnnV ^uantos han w¡
pi<

í
nomhre y apellido :

nanfes f

ha dudado
, que baxo de

" Carta Apologética,

»« s*sr*

™ r„?-* • *" «> r~ i
dexa entender mejor

, quan¿I la^
6" tamblen

> que se
ofusca. No me parece !,!,! P^padon no la

l¡"mí
docil

> n¡ de tan ¡fesa^al
“ prUebas de

,
mi crédito es de tan mo? ,.•!

convencimiento
i

SL1Poner deudor ó
mala calldad , que me haya

Ja q^e se * Una correccion pública
, como

blen creo que
d
hfh

d0
1
3rm

a
Ia Carta Apologética. Yo

Prendas qu
q
e i

babran alentado a su Autor las ventajosa,
tos

; y asi ñ
asiste" ’ Por s“ ciencia

, y Dor s
," ?I?

Sas

Ovidio,
( b )

° CS Clllpable haya tenido presente lo

(b) Lib. 3 .



Corrigere at ves est vnagis ardua

quantó tnagnus Aristarcho tnajor Hottievus evat»

Pero con todo debió también tenerse presente , la gran^

de •) y saludable maxima del P. S. Agustin (c) que deci1 *

Nec malam conscientiam sanat laudantis pr¿ecomutn y
ti

convulnerat convitiantis opprobrium. Bien que debo Per

suadirme y á que necesitaré tanta dureza para hacerrn

cargo de la razón. Llebe Vm. á bien que haga memon

de una aguda ocurrencia de Seneca (d) Nobihs equd

umbra virgae regitur : Ignavus nec calcavibus concitan fO

test. Tengamos paciencia.

6. Lo cierto es ,
que se publicó la Carta Apologeti^

ca
, y su argumento no es explicar las proposiciones cen

suradas , sino sostenerlas con ardor ? y con un empeñe?

que quizá á alguno le habrá parecido reprehensib &

Yo debo decir en honor de la verdad 3 que merece un

refutación completa , y prolixa : Porque contiene de cen^

surable aun mas que la segunda parte de Ideas Elemen

tales. Confiesole á Vm. ingenuamente , que temo mucn

tomar á mi cargo esta refutación y por conceptuarme de^

pojado de los dotes necesarios , aunque no sea mas

,

Q

de la presencia de animo y de la gravedad , y prudenci r

que se hacen indispensables ,
para entrarse en este tra

jo ;
pero Vm. me corregirá qualesquier exceso que tel

ga y y sabrá ocultar mis defectos. Atienda Vm. á el

mentó que me propongo. El Autor de la Carta Apolog

tica omitió en ella la defensa de algunas proposición >

que se notaron ; y no explica debidamente las que int

ta defender , antes sí las confunde , y las pone de p ^
condición. Y para no confundirme yo , me explicare

distintas reflexiones 3 según el método que me propu>
‘

(<•) Contr. Pctil. lib. 3* (d) Lib. de merib.



N
REFLEXION I.

?

,

inas r .

lnSllna de quantas haga en este escrito es de

t5er^^
Sldera^on <llie ésta 5 porque la he de formar res-

ne la Carta aT7 P
f
oIoS° ’ 6 preámbulo

, que contie-

un temor ó
P0103etlca. Lo he mirado á la verdad con

miraba en ¿i ?
rr°r considerable

, pues me parecía que
de ella eme ^ arre^a

J
ado y y lleno de ardor al Autor

la buena índole deT^ní?
e
5
pant0 * Traía á mi memoria

nada de ella veía en c»
cnyo nombre ha salido , y

quando no sea ohm h
scnt0

* Yo me recelo mucho que
do en ella. Lo ciertn f

°tra
-
1113110

? otl’a mano ha anda-
en el Prologo veo á la

S

|

amiS° mió
, que principalmente

f
caP^7. de los Proverbios •

7'SÍnal
TI “ pinta ea

tam - e‘ impetum concita"
Hm babet misericor-

Yo qUe he advertido sierrm
^lrJ tus

¿ ferré poterit ?
a citada Carta

, empeñado*^
3
u

que se dice Autor de
SaMia8° (e) Sít omm'i \ abservar la maxlma del

ÍO vi? ,

úd ¡rT 2 Qué novedad mP
ard“S ad hV*™dum,jo

> y tanto ardor ? No Dnedn » T causaria tanto eno-
otro animo mas fogoso W exp lcacla

- Me temo o,?¿
Plantó

, tan crecido
8
nume^o de O*™- ’ colacó ? ó VI

líenles, como contiene la Carta AooÍn°
neS duras

5 y va~
«. Sea de esto lo queW Apolo.getica.

flexión
, siguiendo los números Hp^?053 ya nüestra re-

dmo
, ( no obstante el encaran h

a
v
Carta : Bien enten-

aminar á paso largo v nrin^
d^m

- ) en que he de
de que Ym serm ^ \ y Principalmente es muy dirmo

T,
tar á vTn.

,

eP
6Í„a7^.

xad° Pasar líempo P-a óT-Ad mitigand
S endo el buen consejo de Aristóteles-

d¡am tempos a?ud *^
7 le« con mrfchVnaz vTi !

a
-
Carta Apologética se dl

Vm. me diga nnp ~
P

-
5 y ro se st con cachaza

, aunaue
Proverbios

(/-,
p^"*®ro apropiarme la sentencia deVi> «“* *“»«*# iraemdiam- callidus es,

^
La •



97
blemos del remedio en las cosas , y no de destruirlas

; y
estaremos convenidos.

i4S Hemos concluido esta dilatadísima reflexión,

exhortando á el Apologista , ó á los Autores de la Car-
ta Apologética , á que mitiguen su zelo , y pongan re-
medio á las cosas

: pero no intenten destruirlas, quando
ellas de suyo son buenas

: y la que no lo fuere , que se
remedie , que se prohíba

, y que se clame contra ella.

Asi clamé yo en otro tiempo , sí por cierto
, yo fui uno

de los que clamaron contra los desordenes , que causan
los concursos de los hombres , y mugeres de noche en las
gradas de la Iglesia. ( Esto es de la Santa Iglesia ) ex-
citando la piedad de los Superiores para poner reme-
dio. Y en efecto hemos visto con edificación del Pue-
blo

, que lo han puesto : pero no se han mandado qui-

tar las gradas. Yo en efecto fui el que clamé. ¿ Y de
qué me argüirá con esto nuestro Autor ? ¿ Porque cla-

mando contra estos desordenes , he consentido , que á la

entrada , ó pórtico de esta mi Parroquia , se cantase un

motete en obsequio de la Santísima Virgen , á la vuelta

del Rosario ? Asi es , y asi lo confieso en honor de la

verdad , y esto es con lo que se dá en cara. Pues sepa

Vm. que esto lo permití tres años antes de mí predica-

ción
, y la experiencia me hizo conocer , que no había

hecho bien , y asi solo un año se practicó , y después se

toca
, y canta dentro del Templo , lo que es digno de él,

andando que no se profane , y que reyne la devoción,
como puede observarlo aunque sea el mas escrupuloso.
Pero ni Se ha quitado el Rosario , ni la Música , sino se
ha remediado lo que podía disgustar á Dios , y á nues-
tros Superiores. Si discurriera por este mismo orden el

Apologista
y nada nos diría de nuevo , y no defendena

al Autor de la proposición ,
sino la explicaría , y la pon-

dría a el publico en una verdadera inteligencia , que es

lo mismo que los Censores , como tantas veces se ha
dicho , desearon

, y desde luego propusieron.

N Ya



9 ^
i pct'i segunda

1 46 Ya parece razón concluir esta s

e me he

«n cuya vista , no podrá Vm. quexarse
, argtúr

'

ceñido mucho, antes por el contrario pr
, Vm-

me de prolíxo , y aun de difuso ^
pero no me cul^ ^

-sino á sus instancias, y repetidos enc® r
* ¿.¿aba to-

me prolongára quanto me pareciera , P“ sobre es-

mar una idea completa de mi modo de pen

Tos puntos. Asi lo he hecho : Si bien o mal ,
Vm.

seguramente tiene voto ,
me lo dirá , y me

pr0.

aquel ayre de gravedad , y de instrucción , q efl

p?o de su gran talento. Debiendo yo vivir satisíech ,

que Vm. me ilustrará , y no me ajará : Y Vm. pu

tario , en que atenderé con respeto sus correccione
> £

ojála me hubiera cabido en suerte , un entendí*^

sublime ,
claro ,

indiferente , y penetrante ,
para

. £

riarme quando me hicieran conocer mis equivocación^ >

ó ignorancias
:
pero le aseguro á Vm. de verdad,

apetezco mí adelantamiento , y mi ilustración. A esi

fin le dirixo á Vm. estas reflexiones , y le reitero coi

sinceridad ,
que el amor á la verdad , y á la ciencia»

que el respeto , y benevolencia con que debo tratar

Vm. me han puesto la pluma en la mano. Le deseo á X 111 *

toda felicidad , y que me ocupe en cosas de su mayo*

satisfacción. ¿
Nuestro Señor guarde á Vm. muchos años. = *

Vm S. M. su atento servidor y Capellán= Bartolomé

Cavello = Señor Don Bruno de Olivera y Casillas.

Imprimase,
Mariones.



9. La Carta pues Apologética se figura escrita al sa-

bio Autor de la segunda parte de la Colección de Ideas

Elementales 5 con el motivo de haberle remitido la ter-

cera parte que se ha publicado yá. „ Este hecho (
que

„ con razón lo gradúa el Autor de dicha Carta de favor)
le pone en las manos la ocasión de vindicar el honor

yy de los dos y sin razón vulnerado
;
porque luego que se

s> publicó la segunda parte de dicha Colección , llegó á

yy su noticia
, que se notaban en ella algunas proposicio-

yy nes y como contrarias á las máximas universalmente .
r£-«

yy cibidas de todos los christianos y y muy conformes á

yy las ideas de los Libertinos y que quieren introducir el

yy veneno de su irreligión. Engañaron á nuestro Autor
los que asi hablaron : Y debió no sorprenderse con esta
tan íalsa noticia. Ninguno: de los Censores ha proferido
tales expresiones y y por consiguiente no las ha repetido?
m en privadas conversaciones > ni en lugares públicos:
Ni menos son capaces los Censores de vituperar y en tono

de ¡Magisterio y la conducta de ningún hombre de honor
ni de carácter. Tampoco han dicho que el sabio Autor
Apologético y aprobó máximas perniciosas y llevado dd
espíritu de adulación.

10. Y si no
, que diga

, ¿ quiénes son esos Censores
tan negados á la equidad

, y á el juicio ? ¿ Dónde se han
explicado esos calumniadores

y y quiénes los oyeron ?

Esto no se dice.
¿ Cómo se había de decir , si no señala14

r* uno y que lo haya oído 4 Los Censores
( yá se lo ho

dicho á Vm. ) no instaron , ni pidieron otra cosa ,
sino

que se explicaran las proposiciones. Para este fin debió
tomar el Autor de la Carta la segunda parte de la ColéC*

cían y para esto debió leer las notas y que son ? sí por cier-

to , el objeto principal de la Censura
; y asi debió teñid-

encontrar en cada plana , no algún borron infame que hu*~

biese manchado su reputación
5 sino unas proposiciones

que. desdicen de la notoria piedad , y religiosa conduc-
ta de su Autor : Y de este modo hallaría mucho que en-

me#-'



endar
3 con lo que castigaría su descuido : Pero no lo

a hecho. asi 3 sino ha dado una prueba evidente de su
nagenacion

; sin esta hubiera encontrado proposiciones,

les

6 SOn
H
contrarias a Ia verdad

, y á la piedad de los fie-

conform
6 cons*§ l̂ eníe 3 no las hallaria tan notoriamente

ran hech^
C

d*t\
Espíritu de la Religión ; antes sí le hubie-

contiene°
CÍUC^ar 5 <lue quando aprobó el escrito , que las

efto se púb
n

nca
P
s

e

in

e

motivn°
"• 1T”0 qUe ocultaban > 1ue

tilas se padeció.
mot vo > Slno ia equivocación

, que en

útil conferencia
611^086 con

?
ePtuado esta amigable

, y
no hubiera expío

Un estdo dulce , aunque opuesto,

« Perjudtóal eÍT5°K,

el Autor de >a Carta. ,, Ah! y que
33 Por obstentar

la
P? 1C<

?
CSÍa esPecie de Cntlcos 5 Que

95 la reputación de rW?
Cia que no tienen 9 Y grangearae

35 rario
, hablan de

C
,í

OS y entr
^

las heces del vulgo lite-

33 Magisterio
, punto?

^ materias
, deciden en tono de

33 si el espiritu de D. o,?
6 no alcan^an

, y renovando en
33 al mundo á deshacer w*6 3 se persuaden han venido
33 sostener la sana doctrina

aSravios de la literatura , á
33 exterminio

, y contando i*5
Ue

S0rr*a precipitada á su
33 su entendimiento nne *

es ^terar¡as 3 y triunfos de
33 les dá su fantasía *

nn
no tlenen mas sér , que el que

33 trado
, ni la renutaríJ^j 1

nan ni el honor del Magis-
ante todas cosasC on "

,

del Sacerdoc‘°- « Oyga Vm.
*lue me hace mucho ;,i ?,

r uno pensamiento de Cicerón,
graviter

¡nitnicis ,v„ j
S° : ^on ver0 at“l>endt sunt , qui

«/«nú vin el
raS/endum Putant > magni anL,

tlen
Erigiendolí Y ahora «clamafé yo tam-

enor*e Cctmetil
Ut°r

Vf-
Carta :

¡ delito «ncn
f° dcr

>>graUvn ¿ T$ mfehces Censores
! ¿ Qué es-

quixotadas
tan r¡d¡ r

’

t

nd<
;
coroso *lan publicado ? ¿ Quém° 68 és‘*

> que «“ o
ban

,

COraet¡do ?
é Qué entusias-q tamo trastorna

, y tan conocidamente
B

ha-



10
hace olvidar las reglas de moderación ? Yo bien sé ? ti116

no soy hombre literato : Pero también sabe Vm. y Ql'e

por mas literato , que sea un hombre , nadie le ha dado

facultades ,
para que trate por aquel orden , (

no a 1111

quenada importa) sino á tantos hombres sabios , <l
ue

notaron igualmente las proposiciones de la disputa.

12. Debo , á la verdad , hacer alto , en las ultimas

clausulas , que he copiado de la Carta Apologética
: y

0

perdonan los Censores , dice , ni el honor del MagistradOj

ni la reputación del Sacerdocio. Porqué? Quiero decir

¿ Qué pruebas han dado de ésto ? Que han censurad0

tales , y quales proposiciones que corren públicamente-

p Se puede dar prueba mas convincente , de que estos

Censores no perdonan ni el honor del Magistrado,ni la re

putacion del Sacerdocio ? No , no me aventaja el Autor

Apologético, en mirar con el honor, á que es tan acreedo

el Magistrado : He leído yo también á San Pablo , y otro®

buenos libros : Y crea Vm. seguramente , que por la co^

ducta y aplicación de los Sacerdotes , con quienes se ha

bla , nada ha perdido ni el honor del Magistrado ,
ni

reputación del Sacerdocio.
^

.13. Son dignas de moderarse estas expresiones r
y

muy justo , que se supiera ( como los Censores lo sabe )

que el honor del Magistrado , y la reputación del Sace
"

dorio no consiste en celebrar , y apoyar indebidament *

las ocurrencias que se le ofrezcan á uno de los individuo 9

que componen ó el Magistrado ó el Sacerdocio.
¡

ces todos los cuerpos , si uno de sus miembros fuera c ~

paz de quitarles el honor y la reputación que les es de

da ! Si nuestro Autor hubiera sabido ésto , ó lo buen

tenido presente , no previniera á el instruido Autor ^
segunda parte de la Colección ,

para que no extrañar
^

estilo , ó frases tan acres , con que explica sus sentí
^

tos.
j.
Qué caso es el de este Autor , en el que el si e ^

es deiinqiiente, y la moderación perjudicial ? Ya v
• ^

be , que el silencio no contiene precisamente la raz^



j> . i t
ic

í

t0
9 y ordenado : Y asi dixo un Profeta : Vae mib;>

qUla tacui : Pero la moderación es de suyo buena ? lie-

p

a

erjud'

arr

l^
aC^a 9 ^ ^°r cons*§u*ente

jam^ s puede ser

verdán
moderación es virtud

: ¿
Quién ignora esta

Doctor Vío°v°
S *os teólogos 1° saben 5 con el Angélico

vor i
•

nuestro Autor también la sabe. Pero el fer-

le hizo oW?dar
rt

To
te

n
dlSP" ta

3 ’° enaSenó de modo c
!
ue

animo é intencio’nfué di
tie

"t
tan sablda Creo que sn

ñeca
(/) a Sic te ve

^ecir 5 lo que nuestro famoso Se-
perum

, nec cnntñS^*
5 ^u nu^us te babeat tamquam as-

gla op¿rtuntóma n
a

irHlv
,7em- Vea Vm ‘ una re-

de su obra
, y huhmr,

deb
-’6 p0ner el Autor á la frente

^ hija la moderad^ temP,anza , de quien
con no desentenderse ,

tU
? cple se compone muy bien,

sencillas entre quienes se ha
lnju

[
,a 3 Para 9ue las gentes

^ capaces ^<U,£^?
e

s,

£?ra*> ¡* ci*«fia ,y que no

no serian
9
?
0™0 oido Aecir á los

’¿‘smas 3 no crean serno serian
( como yo j los V Ce»sores. Y con esto

señalados con el dedo. Estos StZZ™
de ^"'enes trato,

lados de Libertinos
,y eneZJZZZ

n
°,deben ser seña!

máximas de la KeUgZ de las riado~no padezcan esta infaum not,
7 JUf°3 V debido

, qUe
importa

, qUe se señalen ann
’ per° os tensores nada

de orgullosos
, necios

, ignorantes
SelCon„toda Ia mano,

lemos convenidos en oue ¿m ’ &C' &c ' Pero que-

^£Ü mXcion
PerjUdldal

5^ «o toX

plogetfcVS5“^^^ elAutofde’ la CaTta
ntes sí creen^q^

e %

(h) *' * I4°‘"^~'
b7^i~d7~



12

con voces sumisas , si no ló elogiaran como á un Minis-

tro del Santuario , aplicado , y zeloso , y no supusieran

en el Autor de quien tratamos , aun mas ciencia que Ia

que obstenta
, y todo el conocimiento necesario en Ia

materia de que se trata. Esto además de ser cierto en nu

juicio , fomenta su honor , y su zelo , para que los sa-

bios , los sencillos
, y toda clase de gentes que lo escu-

chan ^ se persuadan , á que merece toda atención una

Apología
, y defensa moderada , como la podria haber

formado nuestro Autor , si no se hubiera arrebatado tan

considerablemente.

ió. Por este orden no creería nuestro sabio Autor

que era tan preciso hablar alto
, pues para que oigan las

gentes candidas con precaución , y no se dexen llevar de di-

chos y que tienen su origen no en el deseo de parecer hombres

instruidos , sino en el de un verdadero zelo ,
acompaña-

do de la ciencia que se necesita , es suficiente una Apo-

logía que se contuviera en los limites de la modestia*

tratándose de explicar , y de reformar las proposiciones

censuradas. Ni aun á esto se cree , que son acreedores

los Censores
; y asi se publica en la Carta Apologética*

sin mas razón que porque asi se dice , que carecen de atü*

ciencia capaz de discernir el grano de la cizaña. Confies0

ingenuamente que extrañaría este dialecto ,
aunque se

hablára con unos Sumulistas : Pero no hay que extrañar*

porque si la injuria fuera en otra materia , yá , yá confia

sa nuestro sabio Autor
,
que no le hubiera merecido la tnUs

pequeña atención ; y de consiguiente , seguiría las regia

^

de moderación * y de templanza : Pero una nota tan igu°^

miniosa á un católico >yáun Ministro público de la
c

sia * cuyo oficio es instruir á el público en la mas sana do

trina , no se debe sufrir callando. Todo está bien dic *

y es muy justo que el Autor citado responda
: ¿

Pero P

qué ha de olvidar , que habla con Ministros del Evaí1^
lio , cuyo oficio es el mismo que el suyo

, y cuyo dese^

peño ( del modo que pueden 3 y que alcanzan )
1° sa



todo él Pueblo ? ¿ Es justo que de los Censores se diga,
tpe carecen de la ciencia necesaria , para apartar la ci-

c

ana del trigo ? ¿ Hasta dónde lleva ( á quien es el dis—
reto Autor de estas expresiones

)
su terribilidad , y ar-

? Pero consolémonos con que Jesuchristo
. ,, Que quando nos dieran una bofetada , ofrezca-

” nrfc
a

.

ctor la otra mexilla , para manifestar nuestra” conformidad en los ultrages.

debo no
A
^!í

ab1
^
y Plvina doctrina

, que me sirve , y
rio la observa n^iesVoTb-

11

fta Carta
’ ¿ PueS P°f q°é

alega. PorauP in • ?
l0

.

sa^10 Autor ? Oigase la razón que
de aquellas nu*

injt
!
ria le han hecho los Censores , es

batió á los Turf
'

6 mismo JesUc'hristo no pudo tolerar
,y re-

se convide no^ ’^ o calumniaban de endemoniado. No
ta doctrina

3

- T¿nrk
S tensores

, para que aprendan es-
Es especie rara v m?

10 puc*° tolerar aquella injuria?
1

8

* No tiene
3

por <w
Xl®e

*

toda nuestra atención,
aunque le diga

, qUe ^ exnf
Autor Apologético,

d
í
to

,

muy poco
, y la pflso 5

?" de no pudo tolerar , la
a haberla producido otro

P
de m/Xlnien alguno; pues

madas las ideas á que es tan aSn"0 $6
for-

dina
, que necesitaba de exoW* ’ "° solamente le

suyo es blasfema
, y que ind^M*™"

’ *T Jue ella de
chnsto del poder infinito

, que le

desP°Ja á Jesu,
observa en la vida prodigiosa

e’ ¿ Quién no
Redentor

, exercitada «,?
•’ y edificante del Divino

otros casos’mueTo mas h” Paciencia > Y tolerancia , en
SU inocencia y doctrina í

lg

^tlvos
> e infamatorios

, de
rar >que ienomin-

? é
,

No Pudo Jesuchristo tole-
demonio

, f^dc°,
S

T
aente 16 dixeran los Judíos tienes

tára una sen?n
dC toIerar »^ se firmara

, y se execu
muerte, por malhecho^ ¿or

Sn0mmiosa
’ y P^lica de

inquietador de la
’ P enemiS° del Cesar

, por
demoniado

, &c j
Publ 'ca

> Por Profeta falso
, por en-

vencimiento
% tratpm^° j

1

??0108 Por este orden el con-* 3temos de 10 particular que lo ocasiona.

19 .
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19. En el Cap. 8. del Evangelio de San Juan r se lee

uno de los razonamientos mas abundantes
, y misteriosos,

que nuestro Señor Jesuchristo tubo con los Judíos. Se

encargó el Señor en hacerles conocer quien era su Pa-
dre , de donde venia , la divina misión , y la verdad con

que les hablaba
, y por qué ellos no le creían. Enfureci-

dos con las justas
, y solidas reconvenciones con que Je-

suchristo les arguía , le dixeron : Normé bené dicimus nos,

quia Samaritanus es tu , et Daemonium babes ? Esta es Ia

injuria , que en dictamen de nuestro Autor , no pudo to-

lerar Jesuchristo. Precisamente lo habrá inferido ,
de

¡

a

respuesta que dió el Señor á ella : De la inteligencia

que le han dado los Padres : Y de la exposición que han

hecho los sagrados Interpretes. La respuesta que dió

nuestro Divino Redentor fue ésta : Ego daemonium non

babeo : Sed honorífico Patrem tneum , et vos inhonorastis

me. Ego autem non quaero gloriam meam : est qui quaerab
et judicet. Continúa el Señor instruyendo á losjudios*

sobre la vida de la gracia
, y vida eterna

, y repitieron la

misma injuria , diciendole : Nunc cognovimus quia daetno
-

nium babes. Le propusieron al Señor un superficial , f
tosco argumento , y les respondió nuestro amabilisú1^
Jesús : Si ego glorifico me ipsum

, gloria mea nihil est ' eSt

Pater meus qui glorificat me , quern vos dicitis , quia
vester est. Sigue el Señor dándoles aun mas Doctrina a

aquellas gentes obstinadas ., y vino á parar , en que to-

maron piedras para tirárselas á Jesús : Pero el Señor se

escondió , y salió del templo.

20. En todo este razonamiento no hallo sino tolera^

cia , modestia , y zelo en nuestro Divino Redentor :
*

no es esto lo mas , sino que este es uno de los muchos

sucesos , en que Jesuchristo nos dá documento bien cia^

ro , de su admirable paciencia. No se fie el Señor D°c

tor , de que yo lo digo
;
debe sí fiarse de lo que ai

^
rir

!f

los PP. de la Iglesia , y los Sagrados Expositores. El P

dre San Gregorio , sobre este pasage se explica asi : E 6



%

*det

lr *am st
!
sc*P*em Beus , non contumeliosa verba respon*

ra
' CUm ** pr°ximis contume^am accipis , etiam eorum ve-
mala tacere debes , ne ministerium justae correctionisy

SQMp
1

^

f

VertatUr furor*5- (i) Si se hubiera tenido pre-

nos enseñó Tm
18

u
'

°

ctrina 5 c
l
ue ’ s

.

e§un el citado Padre>

niado n* u
U
?^

rist0 quando imputaron de endemo-
esta inii/rfT

l?°iera dioho
, que Christo no pudo tolerar

conrX - Y
bÍ6ra eXpHcad° COntra íos tensores

injuria alguna, sino que
est°\no han Amentado

convenir en los Hint?
qmera probar, que lo es el no

las
Proposiciones.

165
5 y pedir > se explicasen

testimonb defan Gr^o
?r SaM° Tomás

’ cita aS'iel
de Jesos

, y cita t
’ Pa« acreditar la humildad« : Et ut Homo 2^*5" Padre San Agustín

, que di-

u
la
l
ad P°*entiam. Muyconve"

^“S Patientia™ > ut perve-
hub.era seguido nuesío “abfo"T? d°c,rina Para^ la

zoV
y
v
COn

T?Z° > hnbiera bl^r

n
* 7 ™ con pacien-

torá’sa
n
T
e delafuerza

- Igualmente
6

-
P°der de la ra-tor a San Juan Chrisostomo

8
n, Tu Clta el Sailt° Doc-

quod ubi eos docere opportebat^ et

'' E' attend™dum
irahere

, aspee erat
: ubi vero ’exLZT

suPerbia™ subs-
sufferre

, multa mansuetudine utebatu
°

j
!,m °PPortebat

Wdetn ad Deum
( atiéndase b en

nos
’^

leer
“ d

,

efcere- Cita no menos "Verok^ ; qUae vera

s T
r d el Santo en la exposición Jli

0 bien Puede vm.
Joan, y connr^rí

posición del expresado can s deC« -Ilrt0 Valor se necesita paraVedr
fJ3rá

> que iZl f u
era
¿ aquella *niuria , y me acón!

Jesuchristo
sufrió a

íll™ l dad
> y mansedumbre

, con queI2 ‘ Asi i„ 7
Ó a<luel!a atroz injuria.

’ qUe

N.° ‘engo por conven?p it

d ¡d° tambien los Expositores:
citar mas

, qUe á ^
* 5,’

para ”° serle á Vm. molesto,HuS° Cardenal
, y á Cornelio Alapi!

"
de.

t*) ^ cat. aur. ib id.
*
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de. El primero exponiendo el ya citado cap. 8. y hacién-

dose cargo de la injuria inferida por los Judíos , y de la

respuesta dada por el Divino Redentor , dice : Hutnili~

ter y et patienter respondit Jesús , ego Daemonium non ba-

beo : ut patiens convitium non reádidit y secundum illaa

( Rom. 12.) Nuili malum y pro malo reddentes. Cornelia

Alapide exponiendo igualmente el mismo cap. 8. de San

Juan y se explica asi : Atrox hoc fuit Judaeorum in Cbrisp

tum convitium y et blasfemia ; ideoque stupenda Christi #
eo tolerando modestia y et patientia y ut patet ex modestis-

simo ejus responso : ait enim y ego Daemonium non babeo

.

23. Ya vé Vm. que debe arrepentirse , el que cree?

y publica , que la injuria recibida de los Censores y es de

aquellas que Christo no pudo tolerar. Debiendo acordar*

se ,
para que acabe de confundirse ,

que quando nuestro

Señor Jesuchristo no hubiera tolerado aquella injuria y ?

hubiera empleado su poder contra sus infames calumnia*

dores y como lo hizo ( aunque siempre con paciencia

)

quando arrojó á los profanadores del templo
, y quando

respondió en el Huerto á los que lo buscaban , nunca se-

ria porque no podría tolerarlo y sino porque asi corres-

pendería á los admirables arcanos de su providencia. E*1

.esto mismo estará nuestro sabio Autor , y deberá cono-

cer , que si no ha sufrido la calumnia , que supone le han

hecho los Censores, no es porque Jesuchristo le dá exefli'

pío, sino porque ha querido desentenderse , de el que f

mismo Señor le dá de humildad , de modestia ,
de car 1

'

dad , y de abatimiento.
e .

24. Sepa el Autor Apologético,que no faltará quien 1

.culpe, por principiar al fol. 6. de su Carta uno de sus n
^

meros con estas palabras : Siguiendo este Divino eX/
rn

}S

piar. Perdone en hora buena de todo su corazón a s
,

soñados calumniadores ; este caritativo proceder hal a

apoyo en la vida edificante del Divino Salvador ? >

dará motivo para desengañar á sus contrarios y
usal

¿Q\

de un estilo , que venga acompañado de la verdad? y
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convencimiento. Esto es lo que previene Salvador María

? se&un roismo Autor lo cita. Una Apología re-

rhar*
^ u

estas be^as qualidades
, tiene apoyo en la ca-

chn^ * ”um^e y Y santa vida de nuestro Señor Jesu-

daño °d ^ n° acarr
f
a y ni aun á los Censores , el menor

hombres° nlerd!
q
?
Íén ha dicho ’ que los sabios 5 6 los

á ella anñ^i
dei

^
a rePLltacion de doctos

, por mas que

ha^nX&ga"an
?
e l3S equivocaciones,

suasion
, no se la MlebrarT

651™/1’^ V‘Ve e" tal per'

un hombre aunque sea dnr/°
¡ P

!J

eS "° ? extraño
<l
ue

tencia,ó imioranoíc
docto padezca alguna inadver-

te tenga que retratare ^S
ue se enSañe 5 y de consiguien-

pia de los hombres saK*
Sta aPrec iat>le docilidad es pro-

güilo es caracteristico
1

de’lo
Uand0 Ia tenacidad

> y el or-

^5- Bien se sahe
“ lo

?
necios Y porfiados,

ble
, y abominable se

*1
que^ tenacidad tan reprehensi-

proposicion negada* aunm^i
U
? joven en sostener una

riH

rlV

|

' Pero yá es tiempo de e
demuestre lo contrario

rn - Tf s0lian abraz«se con
a

a
q
rH
ar Us Puerilidades

de^ estudio
, y otras fruslería^

’ en *os Pr*me-
preciables, que con el sistema V,

1 totalmente des-
baban. El mayor empeño de un h™ k

escuela se autort-
buscar la verdad

, y Confesarla e
hombre sab¡o debe ser,

estar libre de preocupaciones v « .

enteadimiento ha dé
siente

, fundado en razón .i
^ justo que diga lo que

Pues con modestia y con 5 pe~ si d«‘
dad que á él se le ocnlmh* # k

£ hacen conocer la ver-
Cl°n

3 su yerro v
U

•
5 debe confesar su equivoca-

Ponimiento
de’ l

1Snorancia : Y en este sincero co-
ciertamente’ia!. "‘í1S,

}
n modo pierde su reputación : v

y mucho mas
P

,

dC
'l

a 5 <luando recurra á la terquedad*« desaparecer Crdad ^T°^la Ín
Jutia >W b

*
jurgatio

, e,
.‘a ''srdad

> Y substancia de las cosas
: OI

siastico. (
i y

1 annulabuni substantiam -. dice el Ecle-
C 26 .(0 ^-aP- 2i.
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26. Por este orden no escrupulice nuestro Autor en
hacer constár lo solido y convincente de su defensa • Vi-
va en la satisfacción que sea la guerra ofensiva ó defensi-
va , las lides literarias no se deciden en el Tribunal de
los que pelean , sino en el de los sabios imparciales. No
es en efecto á quien temo en esta amigable guerra ,

ni a
el Autor de la Carta , ni á si perderé mi tal qual reputa-
ción y sino á si hablare con fundamento

y con solidéz , y
con verdad. Si hablo y o no , con ella que lo decidan?
no el citado Autor , sí y los doctos desinteresados é im-
parciales. Y si estos juzgan mal de mi causa , tendré a
mucho honor mió > y contaré entre ellos con alguna r£-
putacion y retratándome de mis yerros y y de mis infun-
dados dictámenes.

2 7-
#

Si el Autor de quien tratamos hubiera formado
esta misma idea

; si usara en su Apología de la fuerza de
la razón

, y si ésta viniera acompañada de los bellos , 1
hermosos adornos de la modestia y y comedimiento y

no
necesitaría excusarse, con que no sabe quienes son los Cen-

sores , que se han desenfrenado á hablar contra el escrito

,

y su Aprobante. Confieso ingenuamente
,
que todo es me-

nos para mí , de quanto contiene la Carta Apologética?
respecto á la protexta que hace su sabio Autor , no lo sé,
dice , respondo francamente.

¿ Pues qué , se olvidan con
tanta prontitud las cosas ? ¿ Pero

,
qué importa que se

sepa que he sido yo uno de los Censores ? ¿ Por qué no
lo dice francamente el sabio Autor de la Carta Apolo-
gética ? .

'j

~ 28. Es á la verdad cosa muy rara
, que por una par-

te se diga
, que no se sabe quienes son los Censores , y

por otra se afirma ( en el fol. 7. lin, 1 8 . ) que entre esta

multitud de Censores voluntarios , apenas se hallará uno,

que tenga los dotes necesarios , que constituyen un buen Cen-

sor,
¿ Si no se conoce a los Censores , cómo se saben

sus propiedades? El Autor de la Carta que responda fran-

camente. Pero no nos paremos en esto. Sépanse ó no lo5

. nom-



bres de los Censores , nunca me parece oportuno,

sicr

6 ^°r n<
?
hablarse con persona determinada, y por con-

Ablandóse generalmente
, se crea que á nadie

nrpcí^
nde

J
usandose contra sugetos conocidos estas ex-

ira unlT
d
-?-
raS 5 CSt0 es 5 dice nuestro Autor : Hablo con-

lepra c/7
1C
°Í?/ voluntar¿os Censores , que á manera dePZ 5

v
an difundid° en nuestros tiempos.

ducir'se corvLn
e

tariedad
erdad fra"Caraent

,

e ? Es Pr
.
0'

Este le hace asecmro '
ad

’ y con demasiado empeño.
m° fol. 6. Que los Censores™'t'

Sab¡
°,

^ 6‘ m ' S'

como decíamos
0re5 no tienen los dotes necesarios,

hacerlo constar ’ p^neTh vkT\“"^ CeTr
5 y para

des que trae el P Fr a ! ?
lo Pnmero > las qualida-

quiere Dios
, dice

* Aníomo López Muñoz ,para ver si
d.° en crédito de esta ÍT^a” hs

.

Censores : Y lo segun-
<múa el mismo Señor r>o

ad manifestaré claramente (con-
'¿te oficio , bacienZeFZrZi 1

?
a ‘rasados 9“* «¿B «

^
Coleccon

, son sabi ™^ las not * /fl 2>^ ^L ' .°
,

d
?
su °hra

1 ninguno nnfll ?c
:
Este ultimo ar-

,r 5 7 bebido á uno que se constó
Udar *íue «sopor-

defensa : Y asi no extrañaría a.íe é a
ye Sa™nte en la

Puesto su Apología en estos ,^ A
'í

t

,
or h,,biera pro-

Censores están ra
S
uy atra^S = «H* ver

> que loa
censura que han dado á las nota^ rt, 1

fici° ’ pues en Ia
la Colección

, han faltado á las n..!,!
a
_.

Se£Unda parte de
que propone el P Fr Antr.

• q^
a 'dades indispensables,

>• se desempeña deh^a
m° L°pez Muñoz ' Observé

Carta
ApologeTica sobre!

eMe eSte arSumento en lamo yá la
S 5 sobre la que , y según su orden , for-

II- REFLEXION.
30 . ü J? ¡ n • -

riéndonos á la vfsta
P
!

rafo la

^
itada Ca«a al fol. 8. p0-

t-ensor
, para procede! como

qU£
,

debe tener UI»como tal , según las trae el cita

do
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do P. Muñoz. No sé si estará bien dicho, que podía núes*

tro erudito Autor , haber omitido colocar en su escritor

estas reglas de Critica : A lo menos , lo dirán los que las

tengan por impertinentes. El asunto de que se trata ,
so-

lo es vindicar el honor ( según se dice ) del Autor de la

2. parte de la Colección : Y yo digo , explicar las pro-

posiciones censuradas. Que por lo que hace á las reglas

que debe seguir un Censor , tienen noticia de ellas los

Censores , pues abunda esta especie de Libros tanto)

que yá no creo se mira como cosa particular el que

trate de esto : Además , que después de haber leído al P*

Muñoz , á Onorato de Santa Maria , al limo. Obispo d®

Guadix , al R. P. Fr. Miguél de San Joseph , al P. M. Fio-

rez , y á otros inumerables , nos quedaremos siempre en

la dificultad de aplicar prácticamente aquellas reglas.

31. Pero quedemos , en que ninguno de los Censores

las tienen : Porque la primera es , despojarse de todo afee*

to particular ,yá sea de amor , yá de odio , respecto de l

persona , d de la obra , que hace el objeto de la censura. ¥
de aqui resulta , que el Censor no debe alojar la etnbi-

dia , la que es una partícula del odio ; porque padecería rnU'

cho la verdad , si esta infame pasión influyese de algún

do en el animo ; como se comprueba con San Gerónimo*
que se quexaba de esta iniquidad en los Escritores de sa

tiempo. Yá lo habia yo pensado
, que se le habia de bus-

car medio , para poder comprehender á los Censores en

la falta de esta qualidad. Ni el amor , ni el odio respes

to de la persona , 11 obra , á que se termina la censura*

-podían ser el móvil de ella : Pues que ni el Sabio Autor

de la Carta , ni el de la Colección , son aborrecidos *

y

sí juiciosamente amados en el Pueblo : Y de mí sé decir*

que les he merecido un trato afable y benigno.

32. La embidia es la mala : Y para sacar defectuoso

á los Censores , en la citada regla Critica , se buscaio

todos los hijos , ó parientes del odio , de quien es *
®

-gun se dice * partiqula la embidia. Yo he leído en el

' I j ©
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1

gálico Doctor y(tri) que la embidia es madre del odio. Se.

puede leer toda la citada qüestion, y se sabrá que el odio
nace de la embidia: Y asi, concluye el Santo sus pruebas,,

diciendo: Et inde est,quod ex imbidia oritur odium. Lo mis-
mo siente el Santo Doctor en la quest. 36. a. 6. poniendo
a el odio con San Gregorio entre los hijos de la embidia.

e esto se infiere , no que la embidia es particula del
10 5 s *uo que el odio es hijo de la embidia. Pero no es

^ue debe meditarse
: Lo que es del caso , es ,

que

JLTTV S°n emb*di°s°s
j que no son sabios , juiciosos 3 y

estorToln^^r^^01111^ Ve(lueños -> <l»e mas sirven Ae

bom o) a
hampos

, que de hermosura ::: Pues los de-

Z el

v^0
.

de P^ccer grandes.

Cpníñro
a vefdad

, ( continúa la Carta ) deben los

do • v tnm
<

Í
0rt

f
ntarse

.

con estatura que Dios les ha da-

do 'haga» eí' tflciTdfcff
S®a°l Doctor

’ Y es > Vie »'

constante
, con una •,,* ,

n
j
oreí y Prliquen una humildad

por medio de estas viriudeZde Tol'r^ •
’ y ** Precaveráa*

ducen los vicios opuestos. Yo no dndTp‘C
'c

0S á que los con~

necesitarán los Censores de estos desen°^
Sar á VnL

’^
”' ri no haya celebrado io-'dti e*bÍoS

?
U

p0
I*rdo'ia c °-

est mecum, contra me est Perdón» v
P qiieJut no*

i De qué tienen embidia los Censorel™'.T
<S Qué aloria Pm„i,n I ^CnS0res ? 2 A qne aspiran.

Posiciones Hp
1 ? ° aPetecen 5 quando notan las pro-

que tra?l
d

V* 3?
trata? Aseguro á Vm.de verdad,

zon apocad rf
1 l0S C

.

enso‘

u
®s embidiosos

; son de un cora-

aplausos
, qué’J miserab'e

;. i £ué exaltaciones
, qué

los CenSore,
má

j ?"e
,

es una cosa infundada , suponer á

pues no perderían
0

o*^
05

'
P°r ^ *5° de Parecer grandes

,v P raerían ocasión para dar pábulo á su activo

fue-

(wi) 2. 2. qu*st. 34, art. 6. ád ~2.



fuego.
¿ Y sucede asi ? Abiertamente digo que no. Ei

mismo Autor de la segunda parte de la Colección de

Ideas , ( yá apunté esto mismo en mi primer articulo )
1°

es también de la i. y 3. parte. El que se dice Autor de

la Carta , hizo imprimir una disertación , sobre el punto
de Oratorios : Otra obrita , que él llamó , Resolución
caritativa

, y los Censores han callado : Su odio no he

esparcido la partícula de la embidia : Todo se ha queda-
do en paz , á lo menos por parte de los Censores de que
se trata : Y en fin , no se ha visto ni una centella del fue'

go consumidor que los debora.
¿ Qué efluvios arroja sobre

los Censores /la segunda parte de la Colección, que tan-

to los inquieta
, y sobresalta ? Yá se lo haré ver á Vm.

en esta segunda Carta , aun mas que se lo hice ver en 1*

primera. Confiese el Autor de la Carta Apologética , y
conozca todo el mundo^ que á los Censores para decir

que las proposiciones de la disputa son disonantes, y qu$
necesitan de explicación , no les mueve , ni impele otra

-cosa
,
que el amor á Ja verdad , y á la pureza de nuestra

Religión
; todo lo demás son suposiciones arbitrarias y

G

infundadas.

35* La segunda qualidad que debe tener un Censor*
es una grande prudencia

, y de aqui sigue la Carta al

íol. 9. explicando las partes de que se compone ,
esta

Util, y cierta regla de Critica. No se empeña su Autor
en hacer ver

,
que á los Censores les falta esta qualidad;

Algún recelo manifiesta de que han leído la segunda par-

le de la Colección , con inconsideración ,y prontitud y y
con animo de buscar maliciosamente motivos

y para reprobad
la

; pero no lo dice francamente
, y asi debemos enten-

dernos con la tercera qualidad. No son , dice , á proposb

to para Censores , los escrupulosos , aunque por otra par^
estén notados de una piedad sincera

y y de una verdades^

ciencia \ Porque ofuscada una y otra con sus escrúpulos

en todo bailan beregías. Esta es , sin duda , una de las mas

importantes reglas de Critica
, que deben tener presente



dion'
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SOreS

5 y es lin mal el que en ella se intenta evitar,

m^n'rn h ‘¡
tenc'on

> Pues es muy justo
, que el entendi-

y cobardía ’ 56 ¿ t0da Pusilanimidad’

deteste numero
61 APoloSista en el fbl. m. que sean

Censores sean
Cen

.

sores
i est0 es = No cree que sus

que nuestro Autol no”]»
505

s
í

’orí“e ( se vá á conocer

'[dad christiana. Lueeo ?nfi
” °!v,daAos están de la ca~

tán olvidados de
Iníiero

> l°s escrupulosos no es-

Pues ha habido quien se^l
P°rta 'U ‘SÍma viitud

- ? Córno
mmo

( según lo L¿Í M aIboroto tanto
, porque un Ano-

la Apología que los s -
° trató de escrupuloso ? Lease

Santa Igfesir? han p„br
Curas del Sagrario de esta

C°sa es
, ser escrup^oso A°n’

Y 36 V6rá ’ ^ mallsima
cmpulosos hay su mas

Ademas
3 que en esto de es-

conTp^-01' haSam0S

Censores '•^v7°
Z nues.tro sabio Aní,

escruPalosos , dice

son aunnJ
<

J'

Ce tamb 'cn j que sus r 1 c
*ue no son buenos

Lueeo Infí

" °lvidai0s
de íaT^-í "° «

F

«e lo

tienen i f ° °tra vez
» no son Dira r?** chr^ana,

como debo estarlo
, que S caSVhna * no es embidiosa

dad christiana
, es benio-

¡mes i

&C-
5 Y Como se d¡ce

q
que

n

no í
a

h
á mala parte la!

sores los escrupulosos n,„
qUe 00 son buenos para Cen-

de «na piedad sincera 77
p0r otra Parte estén nota

-

gue por precisión
, aneL*“j“ verdadera ciencia

, se

nulo
adornados de la raridad

“í0— ’ y sabios
’ aunquepu osos no so bfle„

a

o
“!ldad cbristiana

, siendo escru-

SIa hemos
salido los Censan

' Q
u
C P°r esta tercera re-a lo menos no somos e!? ?

01®5 blen dotados
, porquees una ventajosa

partidl
*
5 ’' °S° S ’ y 6Sta

’ á la verdad,
sor , aunque estemos nK

5

5
ara exercer el oficio deCen

l0S‘S!a > dclacarid^chrüafj dd A Po-na. Los sospechosos
, y cav¡h

lo-
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¡osos , (

continua la Carta )
son otra clase de gentes ,

que

se bailan en gran peligro de errar ,
principalmente si se co-

mete á su censura libros de autores católicos , de sana doc-

trina , y buena fama : No es extraño que los lectores*

por estas señas *
quieran conocer á los Censores. Yo des-

de luego les pido encarecidamente *
que no me señalen

con la nota de sospechoso : Porque les digo de verdad,

que no lo soy * ni lo son los demás que han censurado

las proposiciones de que se trata : Y si no me quieren

creer *
que se lo pregunten al Autor de la Carta * y

^

oirán decir, que no tiene motivos para calificarnos de sos-

pechosos ,
porque no sabe que sus Censores hayan algo

na vez manifestado otra doctrina , que la ortodoxa ,
sa

na , y verdadera , de la Santa Romana Iglesia.

38. Con la nota de cavilosos * no es tan extraño que

conozcan á los Censores , ni importa que los tengan p

tales ,
pues que parece, que se tiene gusto en ello : Per

^
no debe haberlo , en suponer á los Censores tan incons 1

'

derados ,
que no sepan distinguir ,

quando censuran obj

de un Herege
, y sospechoso , ó de un Católico conocid

por tal. Ningún Censor ( yá lo he dicho )
se ha explica-

do en términos ,
que puedan lastimar el honor ,

condu

ta
, y religiosa creencia del Autor de las notas , ni de s

aprobante. ¿
Han pedido otra cosa , sino que se exp

quen las proposiciones de la disputa ? Y qué , le Pare("

á nuestro Autor , que si las mas de ellas , las hubiera P

blicado otro ,
que fuera sospechoso , ó que no se co

ciera por católico , de sana doctrina , y buena iar
?
a

hubiera dicho aquello solo ? Ni aun lo que se ha nao

do se hubiera preterido , si nuestro sabio Autor no ^
hiera respondido , y hubiera formado su Apologi

términos comedidos , y modestos. ¿e

39. ¿ Qué querían , el Autor de la segunda pa
^ ^

la Colección , y su aprobante , que á titulo de QuYjeIK
sugetos de honor , de literatura , y de conocí e

tO y y buena fama , se les celebraran sus obras ,
en

¿
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j
S ^em^s no les parecía justa la celebración ? Esto ni

nnptA
C
^

er
5 n * de afirmar que lo apetecen. El mismo
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que dehp
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j
0r
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que QnanHr»
m

\

cus PlMo
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> ° se °Ye una proposición

be pedírsele*
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? e
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C
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de S1
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talfnente
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S
a i

? GS est0 lo quc se di"
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A^0^°§ista 3 como lo hace en su

u" ser>tido equivoco
’ qU\qu?ndo Ia Proposición tie-

m IV h°
es católi?o su Autor

be lnterPretarse al bueno.

Bien sábln losCe'
nerprete al ““do*óá*

el°
‘°

£
S 5 está

han dicho •

^ensores esto , pues n
^reprehensible.

de demostrar ávTS¡£m™ *
.

c™ que se’Ce'
40. Después que nuestra r

UeStr0 lntento.

con [‘7
a

f )3S qualida*, queSnT “I
6‘ RMuñ»^conunua

ilustrándolos
, y dice !! er los Chores,

tos justamente su carzo* han Á
q P3ra desempeñar es-“r!as para el adert0

g
La nr"f

oWar las reSlas «**•

t HÓ ?
0n Sus Censores nornú?”

3
n
qUe P°ne ’ no habla

>ndo la Obra • Pii,J ’ P°rque a ellos no se les ha come
unos hombres !? .

011 unos volantarios Censores esto »
ci011

( y yo la 1

que leyeron Ia «gunda parte de lá f^
y dixerón

10 qre^T7“ Au
!
or manifestó gusto en ello'

celebrar
, ó n

q"
a

e el que lee tiene licencia de decir-
gunda regla

, y es anp
qUe

í
13

,

eido- Vamos pues á la se'
son agenas de su profesión

Censurar las obras
, que

'

P otes,on
¿y de su estudio. Será deZ-

qiietb*
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qüente delante de Dios ,y de los hombres , si voluntariamen-

te lo hace , y mucho mas , si encomendado por el Superior,

no lo desengaña para que lo cometa á persona competente.

4 1. Prudentísima regla es esta : Porque no todos son

para una misma cosa. Eso de saber de todo es físicamen-

te imposible , y querer llegar á tanto es temeridad, si no

que se acomoden á estudiar por Diccionarios, que facili-

tan hablar de todo, aunque nada se sepa á fondo. Tenemos,

en nuestro caso la oportunidad, de que se habla , y trata

de asuntos que pertenecen á la Sagrada Teología ,
que

es de la que hacemos profesión : Y asi los Censores se

han mezclado en la facultad que no les es peregrina, an-

tes sí muy propia , y peculiar de su estado , y de su es-

tudio. Pero no obstante , es muy de sospechar ,
según

indica la Carta
,
que no sean de los pocos que observan esta

segunda regla ;
porque son muchos , continúa nuestro sa-

bio Autor , los que con solo haber pasado los quatro años

de Teología , rompiendo zapatos ,y desgañotándose á gri-

tos, para averiguar , si Deus existtt in spatiis imaginariisj

les parece que yá son capaces , sin otro estudio , de censurar

las obras de los mas sabios Escritores .

42. Por esta regla no salen tan mal dotados ios Cen-

suradores , pues al fin parece que se nos concede el estu-

dio de quatro años de Teología. Pero , según se dá á en-

tender , perdemos nuestra dotación sí somos de los que

han ocupado los quatro años rompiendo zapatos ,y desga-

ñotándose á gritos , para averiguar : Si Deus existit ***

spatiis imaginariis. ¿ Me equivoco yo , amigo mió, q^
e

tiene la bondad de atenderme , en creer ,
que cita

j

Carta Apologética la referida qüestion , como si citara 1

<¡le , Si blictiri es termino ? Esto es : Parece que nuestr

Autor se ha olvidado , que utilmente ha rompido

Teologo los zapatos , en averiguar si Deus existit &c- ’

Pues qué , no tiene el Señor Doctor presente ,
que:

es

ta una qüestion gravísima en la Física y Metafísica . *

la Teología además de ser grave, es útilísima é impor



?
e* hará bien un Teologo en desgañotarse

;
pero sí

ara muy bien en romper los zapatos
, y en estudiar con

seriedad
, y con empeño , una qüestion que se trata

0n particular atención
, por sabios del primer orden,

erad?*' i

1 fuera
f
ste el argumento que Vra. me ha encar-

an pnr
° tlatar*a con aquella prolixidad

, y extensión,

do rmo°
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hall^n ^ recuerde la gran dificultad que los Físicos

miento* - v fa
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1110113 recomendacion
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Ue hacemos memo-
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las hay
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J
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al Padre San Ag

P
ustk ni á San m ^ 5 m le pareció-

que cita el celebre P Fr Tnan <¡

H ano
’ ni á otros PP-

perfecciones Divinas I ¿¡L
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' U* l° nuestro Autor , (o) y princi-
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G ocuPe l

}
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44- No es creíble que el sabio Autor de la Carta se

hubiera explicado por aquel orden , si su priesa en escri-

bir , ó su memoria , le hubieran permitido recordar , q^e

para disputar contra los Filósofos que defienden la eter-

nidad del mundo : Que para entender ( del modo que

podemos )
la inmensidad , é inmutabilidad de Dios ,

se

hace preciso , haber estudiado ,
qué son espacios imagi-

narios ;
qué es lugar

;
qué es movimiento ;

cómo Dios

existe aqui
, y este aqui no lo hubo ;

cómo se entiende

otro mundo , y mil mundos que Dios puede producir , y

en este caso Dios existiera en ellos ^ y ahora ,
que no,los

hay , en ellos no existe ; y otras cosas ,
que conducen

mas de lo que á primera vista parece. Por lo que , debe-

mos quedar 5 en que no ha perdido el tiempo ? el que ha

estudiado aquella qüestion j y que no se debe hacer me-

moria de ella con aquel ayre de desprecio con que la

Carta Apologética la cita.

45. Bien que es verdad ,
que no están capaces los Cen-

sores de hablar otros puntos de Teología , sin mas estu-

dio , ni mas instrucción ,
que la que ofrece la qüestion

de que hemos tratado. Pero el mismo Autor de la Carta

sabe muy bien
,
que sus Censores han leído alguna cosa

mas , y que llevan pasados muchos años , después que

concluyeron los quatro de Teología ? en las clases. Aho

ra si aun con el tiempo de estudio que tienen 5 han ade

lantado hasta hacerse capaces de censurar la segunda par-

te de la Colección , cada uno que responda : De mí sé de-

cir , que tanto como saber si una proposición es ó no di-

sonante , y si necesita ó no de explicación j pucdo conO'

cerlo , aunque no sea mas , que por haber oído hablar

Teología , en treinta años que tal qual la he manejad 1

según me ha cabido en suerte , y ha sido adaptable

mis talentos. _ a núe
a 6 , La tercera regla , que nos da la Carta para 4

se haga con acierto el oficio de Censor , es la mas ímpo

tante de todas ,
especialmente tratándose puntos de 1



°gia Sagrada. Si los Censores han observado esta re-
g a > o el Autor Apologético

, lo verá Vm. en el progre-
so de esta obra. Veremos pues quien se ha separado ( su-
pongo sin intención ni malicia ) de la Doctrina piadosa

Tyn
a
r
£*es

j

a
• Quien puede citár á su favor á los PP. y

c\\\2 ~.

rt
°- oxos

.

: e
,

n hn
3 quien se explica con mas sen-

para
acn

!
nonia

3 en los puntos que pueden servir

SeVeTjuTeñtudí
P“hto ch“StÍa"° ’ >’

la qLrta
a

r?gla quf”o q n°
nVen¡do

Tf
on el Apologista en

reconvención qi?a i A K
Presenta : Pero no le apruebo la

parecido
^ muyTuner^

3

? a SUS C“s,ámí me ha
fol. 12. óTbabrá^ai

rá
5 y nada §rave - Dice Pues al

^ á levantar el grito^di^Z
Cemores > se esf^

queza 2 Este sovvo ¿,^
Ciendorr

¡
e

3 yo poseo toda esta ri-

y Juzga como corresnonH?
1^ nuestro sabio Autor,

de sUS censúe8
5 pue^ eifĉ s

? a las

^eas que debe formar

tand
° S

u
Cl°nes del mod° que

han censurado las
tando de reflexar cada uno en¡í^etldo

: Per0 en tra-
sion necesaria de someterse v d^lf

mo
5 se vé en la pre-un mediano conocimiento aborrecerT'fr Es au" de

Laudet ergo te os aliemm ar
r la alaba“a propia.

te approvet virtus
, ( decia el p e r ,

"1” » humilitatis
contra eos qu¡ seipsos commendant ° ^ quando trata
do este libro ,y |0 que eTmT J9)

u i"®
hubiere leí-

alguna cosa los rudimentos i V/ hublere e«endido
no necesita de tomarse t,\™„

de ^ ^oraqdad christiana,
*a

, que se le debe dar á la!’
P3Fa reflexiollar la respues-

bl° Autor hace •tw Peguntas
, que nuestro sa-

rhssr ->— »»*

explicar las
el APolog*sta de responder

, y de
digno de su atencionTd^"

5"”^3
’ que es el “unto“ton

, y de la mía observar como lo ha-
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ce. No lo hace , á la verdad 3 con aquel conocimien*

to que pide el asunto : Porque solo tiene una rela-

ción verbal de las censuras. En efecto y Amigo mío y
|

a

tiene por mí y y sabe muy bien y que por mas que Ia

desee tener por escrito , y por mas diligencias que prac-

tique y le será imposible conseguirla. ¿Y no le ha de

ser imposible , si le consta al Autor de la Carta que

no la hay , y que los Censores aun no habían pen-

sado tomar la pluma y contra la segunda parte de la Co-

lección ? Si no se hubiera publicado la Carta Apologéti-

ca , quizá no se acordarian yá los Censores de lo que di-

jeron y y acaso todo se hubiera quedado en palabras qne

pasan ? y se olvidan.

49. Pero la Carta Apologética ha renovado las espe-

cies , y aun las ha fomentado para rebatir lo que no ha

visto , sino lo que le han dicho : Y seguramente no debid

poner oídos , á tanto como asegura que le dixeron : Si le

hubieran dicho la verdad , todo se llevaría á bien ,
poí"

que los Censores jamás tendrán reparo y en repetir lo que

han dicho : No porque les hiere en lo mas vivo de sus cor&

zones , que se pretenda quitar abusos de los fieles sencill°Sl

pues que los mas de los Censores y y entre ellos yo y

viven satisfechos del cumplimiento de sus obligaciones

si no se empeñasen en desterrar abusos y no tanto de 1<]
S

fieles sencillos quanto de los fieles que se suelen eqLl1
^

vocar en sus intenciones. Y como que su encargo es eS"

te y y su ministerio no es otro , es una ligereza atribujr
a

los Censores y un tan falso , como ignominioso espiré
qual lo seria , el que baxo del pretexto de piedad y y dev0

'

cion y hiciera la mayor parte de su conducta yy les grangea

ra una recomendación de no poca conseqüencia.

50. Debia caminar con otra lentitud el ApologlSt

^J
ya Vm. lo vé

, y no se precipitaría ; tratemos bien a

Hermano , miremos con honor el ministerio ,
hablen1

con caridad de los Sacerdotes , y usemos de comedme
to quando tratamos á nuestros iguales. Ya parece que
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3 r

reconoce nuestro sabio Autor , pues seguidamente dice
0 * No digo esto por que la malicia dirija sus acciones

,

queriendo introducir en la Iglesia una devoción poco confor-
a la Magestad de nuestra Religión

; ¿
puede darse pro-

exta mas sincera,y mas justa? Pero ya verá Vm. que cap-
CSt^ dicha,segun resulta de toda la Carta Apo-

atünHífv ^?rc*ll
.

e crea verdad con que me explico.

Autor
m ’ aS “«“«"es clausulas

, en que manifiesta su

« que
5

tiene°á los'censores ,

e
fr

rib‘r ’ 7 el buen concepto

son sus palabras
) con sus •'/

qUe PreocuPados ( estf
otra cosa , v rnmn *11 .

as 3 anteponen estas a toda.

garan á desentraña
^ Ca

,

ertan Por tierra, si los fieles lie-

tra las máxima
S£ ? í a^Mí

* es 3 levantar el grit0 con-

Ideas.
qUe esta^ece el Autor de la Colección de

nalde lo1^ m̂̂ c.^y pelará mil , á el Tribu-
tar a Vm. ¿Es imagen esta a

en cuyo numero debo con-
no debe decirse

, qHe por maUci^'°
S ^°mbles > de quienes

glesia , una devoción poco confn^'
6™ ‘ ntr°dacir en la

nuestra Religión ? Pues si
la MaSes,ad de

a toda otra cosa.
, No tienen ,mPl

do
.

s
.
anteP°™n sus ideas

de ignorancia
, y

?

de Farisaico
> Heno

cauce corrompido
, manantial ? f

1

PrlnciP10 miserable,

j »
de una Ciudad populosa^

0
h 1

*

de introducir en ella una v m ^ christiana, es capaz
^es á sus preocupadas ¿ f f

UCh
?
s devociones

, confor-
f
?
s « toda otra cosa « • O <L-

S3S \deas
, pues anteponen es

-

sion de qUe los CenU ^ñ°r mi° ! ¿ No seria esta oca-
ría piedad

, y
"

-

levantaran el 8rito ? Si. Q„e se-

y alivio
, á cu,;»,. „•

seracion
» concederles este desahogo,

nir sobre s¡
q
un " |,‘Í"

e de tanta desolación, y vé ve-

¿ Tan fatales consL®
.' rreParable -

1
Ah de la razón

!

principios
, han co?HHn

C'aS C°m° Se or,Sinan de estos

censurado la segundé”
lmPunemente hasta que se ha

podido el zelo'del a
P
^
rte

-

de a Colección ? ¿ Cómo hadel Apologista conservarse tranquilo
, y

en
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,

. _

en silencio * á la vista de tanto desorden ? ¿
Cómo no n»

excitado el cuidado de nuestros amantisimos Prelados*

para que contengan la confusión
* y el destrozo que pa

~

dece su Grey * dirigida por unos Ministros tan poco re~

fiexivos en la enseñanza santa
,
pero muy atentos á ante*

poner sus ideas á toda otra cosa ? ¿ Qué consiguen l° s

Censores con esta perversión ?

52. Nuestro instruido Autor lo sabe * y lo dice al f°¡*

13. de su Carta Apologética. Por este medio , dice *
consi

-

guen dos cosas * que les llevan toda la atención : La priW*'

ra hacer el papel de hombres literatos , entre la gente sefi
'

cilla que los rodea. Es á la verdad quanto le parece justo

concederle á los Censores. Ello es una rara ocurrencia

empeñarse en hacer el papel de literatos entre la gente

sencilla
; que es decir : entre la gente ignorante : Pero a*

fin algo es
, y bastante

, para quienes intentan consegt11*

la segunda cosa
*
que debe consternar aun á los mism05

Censores : Precaver , continúa el Señor Doctor , por ^
medio * el golpe fatal que amenaza á el plan de sus oper^'

dones * si los fieles desengañados abren los ojos á la luz ^
les presenta el Autor de las Notas

y y arreglan á ella
slt

conducta. Le ruego encarecidamente , que nos diga e

Autor sabio de la Carta * que plan de operaciones es eS
"

te. Yo no he podido entender otro
, que el constarle*

los mas de los Censores tienen aplicada parte de su ate11
"

cion * en fomentar el Divino culto * en Rosarios *
en fnjT

ciones de Iglesia , en Novenas * &c. Y que toda esta aP*
1
"

cacion la fomenta el deseo de aumentar sus intereses*

( ¡
Que dolor

! ) y este es el plan de sus operaciones

.

”
aqui es , el gran zelo del Autor de las Notas* en amino*^
todos estos actos piadosos : de aqui es también el cU1

^
do de los Censores

* y su anhelo * en contradecirlo * Va y
precaver , por este medio * el golpe fatal que les espera • ,

asi , se empeñan en obscurecer la luz que les presenta

los fieles en las Notas, su sabio Autor.

53. Confiesole á Vm. ingenuamente
, que soy

de

los



«3 o
los Censores

, y también uno de los que baxo de las re-
glas de prudencia

, y de moderación , (
si es que soy ca-

paz de conocerlas
) he procurado en los diez y ocho años

que he servido este Curato de Santa Maria , adelantar el

rnn°
ac

luebas devociones arregladas , á que he

meiue
1

° ^diñados los fieles que me rodean. Pero igual-

en esta^ u
eS°^ ^P1 * 3 fiue 11110 de *os antecesores míos

Dio hn ^ ^
S1

^
a cloien he procurado imitar, y cuyo exem-

de Paula
° mi apñcacion filé Don Francisco

do , referínS0 ' Sl no temiera prolongarme demasia-

dad del Sanf.v
° S

j
US ai!del°s para fomentar la Hermán-

®quietarla pn ^

lmode
.

est
? Parroquia : Sus oficios. para

hombres
, semTsím'^f,

0® 1*3
<l
ue 500 hi

Jas de los

juntar limosnno
raiserable constitución : Sus tareas en

cuyas cuentas he^eídrf
1 re

Petido adorno de su Capilla,

cansable zelo en
d° esciltas todas de su puño : Su in-

para aumentar el en
3 *os Hermanos

, y devotos,
mentar el Rosario de h*nir,?

Ue Acacia la suya , por fo.-^ 31108 antes se habian n
leS y niv,geres , que muy po-

5
^adre Cura sostubo v anm^

6^0 en Hermandad , y
itular de Nieves

, se b ha •

ento
* A H Santisima Virgen,

Hermandad de la Caten
CI

j
n rriaSn íbcas funciones. La

reunió
, y acaloró con sn elr •

San Pedro en Roma , la

Señora Santa Ana
, le debió l?"?

; La ConSreSacion de

y Qn fin
, no pondera „

° niQcha Pafte de su atención:
fuere del caso nnp •

aseSurar , y lo haré constar si

ra ^ fomentar ^ ou
!
do exactisimamente el Padre Cu-

que prudentem^nt
1V
,]P

0
?
lllto 3 Por todos los medios,

los fieles Q 11P i

e ar filtraba , según á que se inclinaban

54. sí
16 10 rodeaban.

operarios se
ü 1

?
uestro Autor

> ¿ qué plan de
afanaba Por f

mat)a
,
? fiando asi trabajaba

, y aun se
á los fiélés',:por ar?

ntar e
^
ult0 .divino

, por congregar
hicieran Novenas

°rnar su ^es ia
5 por persuadir que se

16 m0Vla SU ~ ’y
devoción{^*2****

El P
tu-



m„o que se pregunte : ¿
Los que autorizan las Novenas,

Fiestas , y Exercicios devotos que se hacen en el oag r

rio , de la Santa Patriarcal Iglesia , de esta Ciudad ,
qu

clan de operaciones se han formado en ellas ? ¿
Que Opo-

sición han hecho para que se acaben ? Es pues su

deseo , es su ministerio ,
es su zelo , es en fin su religi

sa piedad , el plan de operaciones que siempre se han lo -

ruado : ¿ Pues qué justicia le asiste á el Apologista pa »

olvidarse de la que á todos nos corresponde , y se torm

buen juicio de las de cada uno ? Ignoro por que regias

se maneja nuestro sabio Autor. ,

Lo cierto es ,
que su ¡dea en éste escrito , es a su

parecer recta , y solida : Pero no lo explica de modo que

vo lo entienda. To , añade en el mismo fol. 1 3- luego qu®

concluye aquellas durisimas clausulas que acabamos

meditar : To (
dice )

para ver si en algo puedo contribuir

este fin , voy ::: No entiendo que fin es este : Como ti

sea que vá su Autor con este Escrito á continuar la bue-

na obra , de desengañar á los fieles con mas abundarr

luz ,
contra las ideas de los Censores , y con las que tie-

nen al Pueblo engañado. Sea en hora buena : Pero , q

esperaba el Apologista para encargarse de un empen-

tan útil ,
tan necesario , y que tanto insta ? ¿

Que un

bio cuyo destino no es el del Ministerio Sacerdotal ,

cubriese en su emisferio la clara luz de la sana Doctrifl

y aun es mas lo que no entiendo ; á la abundancia de

que en su Carta Apologética nos comunica el Autor °

ella , ? debian anteceder las tenebrosas , y obscuras op

siciones de los Censores ?
¡

Tanto mal , tanta áeso^ l

ñi0
tan fatales ideas , tan codiciosas operaciones !

¡

i ta

tiempo , tan poca actividad , tanto descuido , tan
J^

dolencia , para acudir á el remedio ! No compren

el zelo , y aplicación de nuestro Apologista.
e

5 6. Lo que sé, porque asi lo dice seguidamente ,q

movido de su buen deseo , vá a manifestar a su
s ^ ,

res , que los reparos puestos a las Notas son insubstana
^



r 3S
que es una gravísima calumnia decir ( si se hubiejra di-

c 10 era verdad
) que se han a-probado en ellas las ideas de

os libertinos ,y las máximas de los Hereges modernos. Yá
e repetido muchas veces 3 y le he protestado á Ym.

o ras muchas
, que jamás los Censores se han explicado

de la?
111108 t3n *mProPÍ°sJ como los que insinúa el Autor

C1,va \
cl)Ya reügiosa creencia , cuyo carácter , y

eunda^
e

a
G
^§

ualmente la del sabio Autor de la se-

tar las idea* h!
Elementales

, dista mucho de adop-

te
'

s vYiY
l0S llbertin°s

, y las máximas de los He-

tiempo
, ni ohpVk-

de esPerar Que se dedicase algún

fuerte
> en def ÍY

U^iera
.

Una adhesión tan tenáz
, y tan

radas ,

?

Dem 3 7J
vindicar las proposiciones censu-

refiere^or
ten^° Por conveniente ,y asi nos las

Apologética. Como 61 parrato 2 - foL »3- Ia Carta
cmnes que se h.n

mi ammo es recordar otras proposi-
ción en ella

, iuz£u¿
n
^
Urad° * Y de que no se hace men-

posicion que vindica ^hacerV
antes de I3 primera pro-

57* E
IU - REFLEXION.

que contiene enTu aprobad!^ ,,
tambien

> en la clausula
lección de Ideas

; dice
° SeSunda Par*e de la Co-

ra palabra de Dios ln n,
’ C3

?
1 a Su PrinciP ]*o : Es la pu -

del fin
5 reoite ^ COtltl

{
ne este escrito : Y yá muy

,a doctrina contenida
1 miSm° AProbante : Tá dixe , que

pirita Santo en I rv
e**e escrit0 5 es dictada por el Es-

dice > las Notri s

S ^lvmas Escrituras. Y seguidamente
bias

, prudentes
6
.°.”^ udorna el Autor su obra

, son sa-
manta fé ,. v huo

::: Las 4a* nada contienen contra nuestra
ber prevenido

costu™br&&- Se debió desde luego ha-
na contenida ’ se d lstinguian las Notas de la Doctni-
mente disonam/s

esc
\\

t0
’ 7 asi no seria tan manifiesta-

pio de la aprobación
63

p
roPoslcion puesta á el princi-

contiene este escrito.
9 6S a ^ura Paiabra de Dios

¿ lo q^eE2
S8.



58. Además * no vió muy bien el Señor Doctor yque
los pasages de Escritura , citados

, y puestos en la Co-

lección;, estaban traducidos á nuestro idioma : Y qué ¿
ha-

brá quien crea
, que si el Autor de la citada Colección*

ú otro alguno * traduxera á el Castellano la Biblia Sagra-

da* ó alguno de sus Libros * bastada esto solo * para de-

cir , y afirmar Teológicamente* que lo contenido en aquel

escrito era la pura palabra de Dios ? No permite el buen

concepto de literatos en que tengo á los Sugetos de que

trato
* que los juzgue agenos de las noticias pertenecien-

tes á este punto , ni que viven peregrinos en una: mate-

ria tan substancial * y tan delicada. Bien se sabe * qué des-

velo * qué estudio * y qué disputa ha merecido en la Igle-

sia Santa este asunto de tanta consideración. Para decla-

rar el Santo Concilio de Trento * que la vulgata es texto

legitimo * y lo contenido en ella la pura palabra de Dios>

no se ignora la atención y tiempo que le mereció á lo^

PP. conscriptos.

59. Pero no es esto loque mas manifiesta la poca re-

flexión con que nuestro sabio Autor puso aquella clausu-

la , sino que contiene la segunda parte de la Colección

muchas palabras que son puramente de su Autor * y n°

de Dios ; como le hice á Vm. presente en mi primer^

Carta
; y aun podían añadirse mas pruebas de la verdad'

con que procedo * las que se< omiten , porque lo dicho

es bastante para prevenir que se camine teniendo á Ia

vista lo mismo que se sabe* y es muy propio de *3n

calificada sabiduría.

IV. REFLEXION.

60 .
3Sn ella se considera sobre la defensa que hace

la Carta Apologética ( §. 2. fol. 13. ) de la primera P ríT
posición censurada , é intenta con razón vindicarla *

d

la nota (
que le han dicho ) le pusieron los Censores, d

Herética
,
porque contiene la doctrina de Pelagio : 2



por tanto es 'indigna de proponerse á los fieles. No tengo
o icia particular de los que calificaron por este orden la

son?°
S1C10n

‘ no c
lue es Herética , sino que es di-

lowictí
e? ^ ^Ue necesita de explicación. Esta la dá el Apo-

tro é^° r
t0d°- e * c *tad° párrafo , haciendo ver el sen-

que es : Tenemos fn T*
SG le debe dár á la ProPosicion >

Confieso nim ' i .
coraz°n semillas de vicios y virtudes.

Sue se le
q
dá,no

a

po"n,ie
a

ri

VÍSÍa convence Ia explicación
s°res

, que la proposieiJ ,

H0 advirtieron sus Cen~

diccionario FilGsófi
° ^ a nota

•> era un traslado del
no es el prohibid

ant̂ a en manos &e to^os
> porque

de la segunda nart*
Avenencia le faltó a el Autor

110 convence Ln
de a .'Colección.

)
Esto a la verdad

nario contenga
'h n!!f

n° lmP0rta cosa ,
que el Diccio-

proposiciones no
3

? Para ^ue e^a ? ó algunas de sus
consideración

el n;!?
a

-

n rna
J

s°nantes* Es libro de poca
r

|

a
? ó muchas pronosir *

13130
’ Para dexar de calificar

ndó“ J"
* h> k?‘mS'££ «*> ” resP tK,:

rf s >' “SflLSsto es
? el de Wolfaí

3
que n * prohibi-

onsmr Neuville
, 10 habh^

m el otro > est0 es , el de
un la noticia de él tí»

VISto
• Y añado ahora

, que
“10 porque ]0 cita la nh'

len ° s Mercaderes de Libros,

f jiglos de LUera la P
3 eSCdía en Francés

> de loa
*er de Castres

, ó !£* E*an°ejá
, por el Abate Saba-B anda en mano* ,jc,

P
? ,,°

trOS Accionarios. No sé co-

,

6l - Parece nnJ °doi ’ nn L‘bro tan desconocido.
e

.
Autor de la Carta^if

,°onveilcé
.

la respuesta .que da
Pecando el se.nrb

’ 1 Proposición censurada
, ex-

da Pune ! efn e „ó
en

t

qUe haWá el Autor de la segun-
con

aquella Aposieion^^T’n
'3 '*58 ’ smo •‘nstminnos

Sa»'os Padrl
, vrén «

’ que enseñan los
trata

, «0 eí et ooder!h
g

¿
P°rqtle esta sémiUa ds tf«e se

clinacion de la naturaleza "VÍ" ’ eí sol° «W ¡n-
"l

ra>eza ,a el bieny á el mal , á /« v¡r_

titd
,



2* A ,

tud,y á el vicio ::: Aquel bien de la naturaleza , en que fue

criada , esto es , la inclinación á la virtud : Este bien no lo

perdió por la caída , aunque sí , como dice el Angélico Maes-

tro , se disminuyó. Confirma nuestro sabio Autor su dic-

tamen con la Doctrina de muchos Teologos ,
en cuya

opinión , el hombre en el estado de la naturaleza caída?

puede hacer algunas obras honestas del orden natural , f

moralmente buenas , sin auxilio especial de Dios ,y solo coi*

su concurso general y fundados en aquellas palabras de San

Vahío : „ Gentes quae legem non habent , naturaliter ca

„ quae legis sunt faciunt .

“

62. Si yo hubiera sido el Censor de la citada propO"

sicion , no reflexionaría mas en ella , porque está regí1
"

Jarmente explicada : Pero me temo mucho que sus Cen-

sores no queden satisfechos , pues no se ha respondió3

directamente á el asunto : Ni se ha seguido en la explica-

ción la Doctrina de San Agustín ni de Santo Tomás : Y n*

se toca con prolixidad , la abundante , y solida Teología

que el punto incluye , para responder á los que tendrían

bien presentera opinión á que se refiere nuestro Autor? y

con todo , la calificaron de disonante, y de falta de expl 1
'

cacion. Vamos por partes : No se ha respondido directa-

mente á el asunto. La proposición dice : Tenemos en el c°*

razón semillas de vicios y y de virtudes. Hablando ,
cotn°

se debe hablar , de la naturaleza humana corrompida >
eS

mucha , y notable confusión la que incluye esta clausula

Tenemos en el corazón semillas de vicios. ¿ Y qué ?
se

puede decir , sin mas advertencia , ni prevención ,
que te-

nemos -también las de la virtud ? He seguido la explic3
'

ciomde semilla del vicio , porque asi nos entenderem^

mejor : Pero es debido advertir , para que entienda
^

mi propio dictamen , que la semilla del vicio no es aw
na cosa positiva , sino negativa , que es decir : Q 113 '1

. r

se habla de semilla del vicio , es lo mismo ,
que hab

de falta del orden y sugecion , que adquirió el cuerp^

sobre el espíritu : Pero digamos semillas de vicios y ^



tndes
y y ya sa vé , que la proposición significa igualdad,

y y aunque se dice que el que lee debe bacerloy
9 e e ^vertirla á un sentido católico , porque lo
Autor. Con todo . nn CP 1 1 Ktq ir moo mionrlA pop.ril

--"««fui u un sentido católico y porque lo es su
or

: ^on todo
, no se libra

, y mas quando escribe pa^

nmu Y
J™d * de ser n°tado de confuso , y de

.

nada
le tanta imnortanria. La semillade la viíwi

lm asi
?
nto de tanta importancia. La semilla

cado v «
U<1

?
aedd tan disminuida

, y sufocada por el pe^

el homir
a T:°truPci°n de él ,

que en toda opinión

Puramente moraltTdebTvénc
" tratand°Se de v

f

inude*

crudísima niwn» ’
,

vencerse , tiene que sufrir una

cupiscencia
, sino’en ,

S

°l
ai

?
ente en la que ofrece la con'

rectitud v ™ . .

0 1° Que es el hombre obrar con^ y y con justicia.

si se examina
eS

r!
St°

5 qLle el P * s* Agustin (r) dice , que
sns obras , anena

° bau practicado los Gentiles
bida alabanza v alguna

, que merezca la de-

Palabras : QuaJdamZle^ f*
justicia. Reflexionense sus

> vel audimus
, ou„<,

facta
5 vel ¡egimus , vel novi-

fum vituperare mnpoJeCUndum mtitiae regulam y non
cque laudatnus

; quanaui ?.
erum etiam mérito y rec-

l
tx wveniuntur

, ZTeZTj1 disc^ur , quo fine fianty
ne,n ve mereantur

. Inri'
* de^ta^i laudem , defensio-

^fuscada
, enferma

ma(
:
10n e$ pues la de la virtud

del vicio
?

¡ ó q Ue semil?
1radada5 y sin fuerzas

;
pero

, ¿ la
do

!

¡ Que habilitada^ n
tan Poderosa después del peca-

slendo estas semilla?*»
1 9 -

1* exPedita !

¡
Que pronta ! Y

z se han de citar m n distintas , tan de diverso orden
esta variedad ¿ . v

U°a ProPosici°n y sin dár una idea de
mas quando ^

.

tratándose de instruir jovenes 2 a y
Que es mas fJSí

mismo Autor al fin de su obra , dice ;

pasiones
, q¿Z ’ ^ue hay menos trabajo

, en arreglar las
los Censores en TTa

sa¡ ‘sfacerlas ? Hicieron muy bien
nante

, y harán”"
031' la

,

cuada proposición de diso-no men°s bien en afirmar
, que el Autor

w De sp¡r¡t - «oSTc^ri^—— de



. 4o
que yacen ó en el Cementerio de la Magdalena , donde
se entierran los mas que mueren en el Hospital del Es-

pirita Santo j ó en el del Amor de Dios , ó en el del

Sagrario , á donde se entierran los pobres de la santa

Caridad
, y los que mueren sin tener con que costear

entierros. A estos Cementerios , y mas que á todos á el

de la Magdalena , se inclinan los fíeles.
¿
Y qué^ estos

obsequios le son á las Alinas del Purgatorio enteramen-
te inútiles ? No le serian si los fieles no creyeran que

las Almas de estos son mas acreedoras que otras. ¿
Y

qué ? esta creencia hace á los obsequios enteramente
inútiles ? Si la tal creencia fuera falsa , no tiene duda

que además de ser supersticiosa inutilizaba los sufragios.

¿ Pero á qué Articulo de la Religión se opone ,
que

crean los fieles que tienen motivo para conceptuar á

unas Almas mas necesitadas que otras para orar mas

por aquellas cuyos cadáveres yacen en los Cementerios
de los Hospitales ? ¿

Es superstición
, y falsa creencia?

la que se tubiera , en orden á que un Santo es mas pro-

digioso que otro ?

64. Es que me diría el Apologista y los fieles creen

no solamente que son mas acreedores á el sufragio ?
sl'

no mas poderosas las va mencionadas Almas
; y las del

Purgatorio no son como los Santos
^ pues no están en

estado de interceder > como lo dice el Angélico Doctor

'Santo Tomás (a) Oigamos á el Santo Doctor : Ad ter-

tium dicendum , quod illi qui sunt in Purgatorio ,
etsi si*#

superiores nobis propter impeecábilitatem
, sunt tatnen in-

feriores quantum ad poenas quas patiuntur : & secunduf

hoc non sunt in statu orandi
; sed magis.ut oretur pro

El argumento que se objetó el Santo , dice asi : Pra?~

‘tere

a

: sicut Sancti qui sunt in Patria , sunt superiores no-

bis , ita , 6? illi qui sunt in Purgatorio , quiajatn peecure

non possunt. Sed illi qui sunt in Purgatorio non orant p)0

Ja) ,2. 2. q. 83. Art. n. ad 3.



Pa r¡
’ L^u- pr° ErS° nec Sat’clí V" ««» fe

cibe mí,/h
" °rant' En /°d0 es,e «ciocinio se per-

cho mi/
"en ’ qUe es mucha ligereza afirmar

, y mu-
p„

“
.

Sena y Prad/car
, 9„e

A n£T ° estan en estad0 de interceder. Pues que el

^& D“° decide eI P««0 con la claridad queel Apología quiere
, por no tratar de él como arg !

utfffl6” e
/,'

l,gar dtad0 : 3nt«
no imercedtm

h3S A mas 60 q,,ant0 a que son inferiores

periores ^ ’ Pef° ’ pUeS qUe los Sam°s porque son su-

fmercel
n"S°*r0S » Se^n la misma doctrina del Santo,

gatorio r
’ siendo P°r algún respecto las Almas del Pur-

fon !
COm° Va dlcho > superiores también á nosotros

trina de*! c
espect0 puede seguramente afirmarse con doc-tnna del Santo

, que por nosotros interceden.

dir , debe/lfe°r:/°j/n
d%™ L’c

o
h
c
«^s^ podía aña-

les hable de Purgatorio ? la

n
”f
nos para ^ando se

y exactitud para
g
publicaria No P'

de
,
mucha instrucción,

¿i Apologista
, que '

l P,/hlo
ay °™a que «tienda

tan generalmente instruido
, que se h^To/TT

^t°udio'
aCÍ1

» “^^y&,

si
í

sS“*profiA, ei aiimel

prudencía*T
* eSt0maS° : £

hciles /mtnncXr P llC° * hablar de puiltos d^
nuestra Reliaion nr n

nCienT ’ Y
-

obsciiros - No porque
un tesoro ta?i ^

CU
!*a SU doctnna > no porque esta es

efecto m»v i

escondldo
<l
lie no se manifiesta : es en

los Concilios
13

l ?
a Cn l0S

-

sa3rados Libros
, en

Iglesia de no’^K • ?
dr

,

es
> Pero siempre ha cuidado la

™>s arcanos •

a
.

a el vnlS? Poc° instruido sus divi-
blar en publico iíüí—

6 CS llClto a Ios Predicadores ha-
66. Por dond

dlSímtamente de todos ellos.
e

¿ seria conveniente
5 que los Censores

^ exer-
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mente corrompida la naturaleza humana ,
para obrar a -

gun bien particular , como ediíicar Casas ,
plantar lr

ñas , y para otras cosas semejantes , y concluye el cue ~

po del Articulo : Sic igitur virtute gratuita super addi

virtuti húmame ,
indiget homo in statu mturae integré*

quantum ad unurn ,
scilicet , ad operandum , et volendut

honum supernaturale ;
sed in statu naturae corruptas, quat^

tum ad dúo ,
scilicet ,

ut sanetur , et ulterius ut bonums^

pernaturalis virtutis operetur ,
quod est meritorium.

ve

el Apologista , que semilla de virtud tan enferma qued

en el hombre después del pecado : Necesita el hombre*

dice el Angélico Maestro ,
gracia para sanarse , ó g ra-

cia que lo sane.
. , c

,67,..., No dexa de ser cierto por esto , dirá nuestro s*

bio Autor ,
que quedó en el hombre inclinación á la vir-

tud 5 aunque no pueda obrar lo bueno sin el a.ixilio de . ^
\

y esta es la Doctrina de Santo Tomás. Pues que lea

Señor Doctor lo que sigue : Ad primum dicendum ,

homo est dominas suorum actuum , et volendi , et non vo^ -
,

di ,propter deliberationem rationis ,
quae potest flecti

unam partem , vel ad alienatn. Sed quod delibere t ,
vel ¿

deliberet , et si hujusmodi etiam sit dominus , opportet q

hoc sit per deliberationem praecedentem : et cum hoc?

procedat in infinitum ,
opportet ,

quod finaliter devenid

ad hoc quod liberum arbitrium hominis moveatur ab aPH

exteriori principio , quod est supra msntem humanam ,

licet , á Veo. ünde mens hominis , etiam sani non ita W
dominiutn sui actus ,

quin indigeat tnoveri á Veo ;
tt f

magis liberum arbitrium hominis infirmi post

quod impeditur d bono , per corruptionem naturae. ¿ v
^

¿i

dinacion á el bien es esta ,
que ni puede moverse

sin Dios , necesitando mucho mas este auxilio ,

necesita un hombre sano para moverse ? g
x la

.

ir
'ble

don ai vicio es asi ? ¡O que distinción tan consio1

se advierte ! Atiéndase otra vez al Doc
7

t
P
r

í̂
Í,j^

que en el mismo Articulóle: Ad tertium dicendum^
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verum non potest homo cognoscere sinc auxilio divi-

“* ei tamen magis est natura corrupta per peccatwft>

Veri
aPpetitUm honi

> quam quantum ad cognitiuwm

tito á^el w
6S
J°
m *smo inclinación á la virtud ,

que ape-

del SantoTo ¿ se infiere , según la Doctrina

á el bien
^ue *a inclinación á la virtud , ó apetito

auxilio de dFos
6

-

6^ ^om^re teneri° 5 ni emplearlo sin

^ reflexiona ooorFnn^
0 C3USa universal : Jorque co-

mplicando el Santo
lar

í
lente sabio Contempson ; (V)

^re por virtud de
^Ua es buenas obras puede el hom-

de^ sin el auxilio n!!\
natUra*eza hacera dice

, que pue-
Vlnas

y <Síc. lo Qn
Ia Sracia 3 ediíicar Casas

, plantar
sa universal • se infi

’

se Pllede hacer sin Dios como can-
otro concurso mac? ^u

.

e Para ^as demás , necesita de
Si

UldS esPecial. ?-

A
a

f

s Tles,° ’ CTT
óue -HpV '

1 0n > en que esrá 0í?
S Artlculos 4. y 6. de la

bante
10 tener Presente el a n^

Undantisima la Doctrina,

la elníi’
3

? ,ratar e* Punto
"1°

-
de la Nota > y 511 aPr<¿

ymasrf
ia
^adlausula >yensuHJf

Smi° que se ins‘™a en
.

distinción
; observando .

e ênsa
í con mas claridad,

1

V!sta el l^oetor Aneelirr.
sleinPre la que no perdió

D f ,

hu’nana corrompida Cf0 6S ’ lo que es *a natura-
P oado del primer hnn.K

' 3 enferma
, y miserable por el

hubiera sido
P
en su D0SfP d°

que fué en éste antes
, yo la transgresión

del n
3d ’ SI “° se hl'biera verifica-d

l
S‘,ncion substancial

1

^ZT nlandato - Arreglada á esta
. ^Pdo^ista oí

5 ^ace tanto al caso y no citaría
Clta

’ ni con te'd °v

Ct°r AngeUco
’ en el senrido que ¡opues en Su c

;3alabras que antepone para citarlo. Dice
dación á el

A PologetICa íol. i 4. En guanta á la ¡Z
nerada la nat¿

u- "° dificultad alguna
, porque vul-

mclmada ¿ ¡0s

a‘™ por el pecado
, quedó ésta propensa

, ¿
v -

s‘ A^uel b
ien de la naturaleza en míe

“7T7r-r F * fuéW Ub. 8. d¡ss^~;rc
* 4- cap. j. spec. 2 .



fué criada y esto es , la inclinación á la virtud , este bteih

no lo perdió por la caída ,
aunque sí , como dice el AngW~

co Maestro , se disminuyó.

69. Si no estubieran confusas estas clausulas ,
no na-

riamos alto en ellas 5
pero padecen de poco advertidas,

y no se observa en ellas la prolixidad que el Santo Vo&

tor guarda en su explicación sobre este punto : La ex^

presión , aquel bien de la naturaleza en que fué criada*

es confusa , y se debió hacer la distinción que el Santo

hace , diciendo : (*) Que el bien de la naturaleza se pu^

de considerar de tres modos : el primero , los mismo*

principios , de los que la misma naturaleza se constitu

ye , como son , las potencias del alma &c. el segundo?

la inclinación que el hombre tiene á la virtud ;
esta incli-

nación á la virtud es cierto bien de la naturaleza : Y &

tercer modo, se puede decir bien de la naturaleza, el don

de la justicia original. Vea aqui nuestro sabio Apologis-

ta , estos tres bienes en que fué criada la naturaleza. Ln

el ultimo fué criada con la gracia , y por consiguiente?

con inclinación á la virtud ,y este bien , dice el Ange l

co Maestro : Totaliter est ablatum per peccatum primi P

tentis. El segundo bien fué disminuido por el pecado;pero

aunque en él fué criada la naturaleza , según se dirá bre-

ve , para que nos entendamos , es debido que se separe

estos bienes , y no dar lugar á alguna equivocación. *

Vm. me dice ,
que es dilatar los escritos con estas adv^r'

tencias ,
que graduará de prolixidades 5 yo le responde?

que quando se tratan puntos que lo merecen ,
debe

Autor ser prolixo , y darse á entender sin confusión

,

ra evitár todo motivo de equivocaciones , de las

abunda la presente Carta , sino me engaño : Pero ta£

bien confieso , que ojalá íueran todas como son esta *

La grave y solida Doctrina que incluye la pr

posición censurada , y la que podia darse en su defens 9

'*
,

1 1

11

W I- 2 - q- 85. a. 1. .
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?Q ^ dá ni se;toca ;
porque á la verdad se responde á

os Censores muy superficialmente. Si la Carta Apologe-
tca hablara solamente á ellos , no importaría explicarse

^
fiua^uier modo , según, el concepto infeliz en que los

;c^
e • Pero como habla con todos los que la lean , en

COa tod^?^
0 habrá muchos sabios , debió responder

truccib
2

h ^
ntehgencia de que es capáz la profunda ins-

de Autor.

: ^ v - REFLEXION.

Á? 1 * ÍÍNpI .
•

deíensa Ue 1

1 parraf° 3. hace nuestro sabio Autor la

todas sus el*
s

^8
Unda proposición censurada , y refiere

cho
, á que sed^

S 5 aduciendo la censura que se ha he-

3
ue es útil para |

ce
.

en *a segunda parte de la Colección,
dose los Censores

lnstrucci°n en leer Gazetas , fundan-
urco. Consigu ; en

’ en c
lue también la Gazeta habla del

Proposición
3 y convid

eS
^f

insubstancial idea , vindica la
que se rian

; conclnf ^sc^e luego á sus amigos , pa-
0 hay para que detpt/^

1^0 en hn su defensa , con que
Sl
!
ra

"> Que mas merec ^
Se mas tiempo en rebatir una Cen-

Autor de la Carta
6 riSa^Ue impugnación. Dexemos reir

*1 diría
, que los QjJ f

aun quisiera reirse otro poco,
n

.° Parece qUe 10 m P r
Sln nsa ( Porque el asunto

ciendo
, que ni el̂

erece
) repiten su Censura : Pero di-

^P°r consiguiente Jh
f
n censurado en aquel concepto,

•
se Hó mucho de 1

eS ^-a
.

resPondido. El Señor Doc-
aun tuvo prespnt i

n°l 1(

;
ias

fiue le comunicaron
, yron : pero P nte lo que los mismos Censores le dixe-

despreciable ^ ^1° lp pepr ’ sino ^ e * concepto tan
hacerle creer

,

t

Vf
n
5 a los Censores

, es capáz de
se manifiesta

en sn p
bna en ellos tanta idiotez, como

72 . Si no fuera
5 s®g“n la Carta Ia refiere,

bio Autor
, qUe 1

, z como había de creer nuestro sa~
de talentos

, qUe
** el mundo hombre tan escasocensurara

por aquel orden las clausu!
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•

:

• ' • ’ • •

las que se citan ? No obstante que en la Carta Apologé-

tica se refieren y yo he de referirlas para formarle á Vm.

mi discurso : Algunos de nuestros Individuos ( esto es y

la Academia ) son muy aficionados á leer las Gazetas &
los ratos de recreación yy no sacan de esto la pura

sion y sino mucha utilidad . Dicen que la Gazeta de Madrid

es tenida por la mas circunspecta y y que sin embargo y
n°s

refiere en estos últimos años y varias determinaciones &
Principes Católicos y y alabados por virtuosos en varios Va

'

peles públicos fuera de sus Reynos y las quales determiné

dones las habrán extrañado y pero que después de babd

hablado con personas doctas Eclesiásticas y han mudado d4

parecer
y
porque les han oído decir y que estas novedades

asi como otras varias y de diferentes Prelados de dentro $

fuera del Reyno y se ponen en la Gazeta para instruirnos

Al leer estas clausulas dice el Apologista que dixeron l°s

Censores , también la Gazeta habla del Turco. La Gazttf
4io es lección que se ha de practicar para instrucción.

73. No es esta la Censura ó reparo que formaron l°f

Censores sobre aquellas clausulas , sino esta : ,y ¿ Q
ll

.

e

yy determinaciones son estas que extrañaron los IndiV1
'

„ dúos de la Academia , y qué motivo tuvieron p
ar

^

yy mudar de dictamen , con haber oído á personas doc
'

y, tas Eclesiásticas? “ Sobre esto hicieron alto : PorqLie

como suele traer la Gazeta algunas determinaciones y

no agradan , se quería saber de quales hablaba el Aut0
^

de la Colección. Estas proposiciones huecas , y t3n

aérales y ó indefinidas , en un siglo de tantas novedad^5’

llaman un poco la atención , y mucho mas á los CensjL

res
, que hasta ahora no han tenido á la Gazeta sino

un papel público
,
que contiene. cosas , para cuyo disce

^
nimiento é inteligencia no es bastante la capacidad de

juventud ;
si , la de los hombres provectos y y niadm

0,

que saben poner las cosas en su lugar , y en su uetnp-

Los Individuos de la Academia los mas son IVLaestros^^

primeras letras 5 los mismos que me parece no ne
^er
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leer las Gazetas

, para enseñar á los Niños que están ¿ su
cargo : ni cuya instrucción debe ser tan extensa.-, que sal-
ga fuera de los limites de sus obligaciones. Estas: creo

f>

Uí

j

eva
.

cuan a satisfacción , con instruir á los Niños
a letrina Christiana

, en las reglas de Política , y de

verdad
C!^anZa

5 en *eer 5 escr^ r
y Y contar bien : Y nada

winaeionc
me
&

Q *mPorta para esto , que sepan las deter~

Autor d^
S

la°C^
ÍXer0n *os tensores > Y no se olvide el

sus IndivirUi
aita decimos , si gusta , qué extrañaron

mudar de pa

° S ^uanc^° leían las Gazetas , y qué los hizq

noticias q.jL
ecer

* „^sto es lo que se esperaba , porque la6

Ia utilidad d
00
^
^ Son linPertmeníes. Sabemos muy bien

,
te

i
ar

, V a^J?. Pazetas
, para los que saben leer , co-

cemos
, queno^ ° ^Ue en e^as se dice* ^ tambien sa-

Anidad
, traer

0Í del caso
> ni tiene visos de °Por“

ceP^o , que d - ¿ f
aata Escritura

, para explicar un con-
ta vienen entre m!irh

n
'

lt0
(
lue se trata - En la Gaze-

so °.se citan en la clas^ í0sas importantes , muchas que
na sirve para instruir „

e historiales
, de las que ningu-

ra quando habla de in ^ü^
Ser̂ ar* Pero la Divina Escritu-

y otras Naciones ba hf

*^tsteos
j Amorreos , Madianitas,

benios usar para n

F aras
.
5 nos presenta lección que de-

persuadirme
, á ohp?!?

lns*ruccion.
¿ Cómo puedo yo

Clones que comhlin fP°logista ignora
, que estas Na-

«jo»» se reCen en
de Dios ’ Yuyas oposi-

lca .é importante «i a fl
anta

.

Escritura , tienen una mis-

se haga Car̂
m ' a alguno de los Santos Padres que

tores qUe £ estos hechos
, y á los Sagrados Expósi-

to en su perel^
mentan

’ Y recordará
, que aquel Pue-

un Alma f§rinacion reDresenta . piltra rstr--

1 !
J j — O ** JUAU1 OI

to en su pere^nientan
> Y recordará

, que aquel Pue
un Alma viador

Cl°n rePrese"ta > entre otras cosas
,

la eterna
ielicidar»

5 ^ue carnina a la tierra prometida d
combatir con loe

5 cuYa posesión se hace precis<
amable é interesanTj^os <*ue le salen á impedir sime destino. Si combaten los Hebre<

' ;

con
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con los Amalecitas

, (¿) se nos presenta , ( dice' Sari joa!*

Crisostomo , ó el que es Autor de la Homil. in Mosen)

el argumento mas convincente , de lo poderosa que es Ia

Oración para vencer á nuestros enemigos. Quando pe
"

leaban contra los ::: ¿
Pero á qué nos hemos de deten^

en un asumo tan obio , y tan sabido ? Y mas quando 2
de“

bemos tener presente con San Pablo , que todo lo <l
ue

está escrito en los Sagrados Libros , está escrito paI?

nuestra utilidad. Es pues innegable , que no observó *

Señor Doctor alguna oportunidad ? en citarnos la Saf>
ía

Escritura , para dar válor á su defensa.

76. Ni aun lo que parece que podia servir > lo juz^
del caso. Bien saben los Censores , que en la Gazeta
vén ( asi se dice en la Carta al foL 17. ) las máximas &
un Principe consumado en el arte de Reynar : Que en

se advierte un Ministro sabio , cuyas disposiciones y

de prudencia , afirman el trono , llenan de riquezas el RQ
no yy de terror á sus enemigos , y otras excelentes no*!*

cias que comprehende el ramo de Religión
, y de Polltl

"

ca. Pero
¿ son estas determinaciones las que habian

&'

trañádo los Individuos de la Academia , de modo ^
mudaron de parecer > por haber después hablado c°

personas doctas Eclesiásticas ? Muy atrasados esMty

según esto , los Individuos de la Academia
, y poco

drian que trabajar las personas Eclesiásticas para hac ef

les mudar de parecer. Las ideas que nuestro sabio Ati íC>

nos refiere , deducidas de la lección de la Gazeta ?
s°l

s

muy comunes , aunque muy propias
: ¿

Pero son eSt
.

las que formaron los Individuos de la Academia , %

do leyeron aquellas determinaciones que extrañaron

Vamos claros 5 Señor Doctor y en España se extrañan &
chas determinaciones que vienen en las Gazetas , y

se
'

trañarán : Y no habrá persona Eclesiástica que haga

dar de parecer á los que las extrañen 5 mientras abra^

22

22

22

(z) Exod. 18.



tenido
Pa
comn’^

COn pt3reza y tesón > el Catolicismo ^os-
tener / anrk x ro

j'
6

?
an ant^8U0 1° tenemos

, y esperamos

augustos prL° siernPre con el exemplo de nuestros

sus armas DeS^
5 5 ^ defendido con todo el poder de

* Dexem°s ya esta refutación
, y pasemos á ia

jg

VI. REFLEXION.

defensa de esta Prono?;
l8, bace Apologista , la

r
fs ^c

}esiasticos v AV>rf

C
;

0n censurada: Nuestros Superio-

tl^°
CÍOnes

nuestras v
3 est^n mily mal con algunas

s
y acaso porque no t°

US Chiben como en otras par-
***• N° es de esta

” “
T* Capaces ds ‘V* «“ A-^«ones SOn efta^aaon Preguntar á v¿. si sabe qué

Carta" a*
5

i

que
ias'sahrp

aS que
.

estan mal nuestros Su-

en sostener°
SetiCa

- Esta Pone ñor

‘

8¿"end0 el 0rden de la

.

sarles horror
qUe los Ce»sores

P
SP ,

ahora toda su atención

mas perfectas
a
5ueIla mcapacidal?

an engañado , en cau-
quando el LeehladN? á la verda<?

Ue tenemos dc leyes
° aquellos mPone unai^^ye su Autor,

abraza á todo* • a
üres

3 sino con r/r
a imPons á estos

dad
, de que t;,

(

f

le d0l'de se sLTpet0 al— , que

lidad de los c I
1*!™05 > e s moraf J

que esta mcaPam-
78 H !,.

St’bd‘tos n„e h
°„a‘ ’ segun ofrece la debi-

hahi; - ?C dlch» moral .
h " de obedecer.

haSse
“ 13

«oapac¡dad
PS ?

Ueítro APologista
, no

l?
es

Piritn?i
nCi°n 5 fiando se trata^H^ CSta no debe

Es Pues
1

3 P°rque de esta nn
1 de daciones

; ni de
multitud n

qUella dificultad que se ^
reible que se dable.

lico
: (««^V^cdecer , coriSntda^el n‘

e"der 611 ,a
te se nota Pn

Ia Pr°pension á el vicio n
oct°r Ange-

es la debüidT,
el común de

qua generalmen-
lad que reyna en l ™ V 5 ° de un Pueblo;

> ,_a ^ q
a constitución humana

, pa_



ra no abrazar con tesón , y con firmeza las ordenar
,.

que necesita para sostenerla en justicia , y hoMSt ¿

es todo lo que dén á entender al Superior las regla &

prudencia , con que debe mandar a los débiles e impe

fectos ,
para que puedan buenamente llevar lo que se

manda. Creo que de esta incapacidad habla la C

Apologética , y para esto cita la autoridad de Soto y 1

de San Juan Chrisostomo. .

79. Pues ahora bien ,
si no se ha de tratar de la 111

paridad Física ,
porque es muy extraña para este pn

'
j

Ni menos de la sobrenatural ,
porque esta es ‘ llcaPáz

,

Apologista de negarla : Y se ha de tratar de la mor^

que es la que impide á los Superiores prohibir algún

de nuestras devociones : Afirmare desde luego ,
que c

siguiente á esta Doctrina , ó en otra en que se quiera e

plicar la incapacidad moral , ninguna ley , ni Divina ,

Eclesiástica , ni Civil , se debe imponer , y las Pro1”

gadas hasta ahora 110 las ha regulado la pru encía .

que para todas hay , y ha habido incapacidad mora
, ^

la comunidad , ó en el común a que se impone ,
según

su propensión al vicio , y al desorden ,
efectos mise

^
bles de la general corrupción. Asi se entiende

,
_segun

el sentir de los PP. la sentencia de nuestro Señor je

Christo : Neceóse est ut veniant scandcila.

80. Pero no es esta incapacidad de la que se
¿

dirá nuestro sabio Autor , sino de aquel concepto>j ¡0

idea que forma el Superior , de que no se observa ^
que mande ,

viendo que lo mandado no se cumple , y

me con prudencia que si manda otras cosas mas #
tas , se quedarán con mayor motivo en inobserva ^
y asi aunque nuestros Superiores están mal con
V asi aunque nuestros aupcnui^

devociones , no las prohíben ,
porque no obedec -

las Leyes impuestas , vén al Pueblo en una cierta 1 ^
cidad 'de imponerle otras mas perfectas. Prote*'

ingenuidad ,
que no alcanzo a poner mas en ciar

con mas equidad y el dictamen y y sentido en q ja



dece mnrí,
° °^etica

? Per° siempre resulta que Se pa-

ramente ?qiuvocacion en todo. El Señor Doctor cía-

ces de leve?
01 6Sta este Parra^° y que estamos incapa-

dado
, no

Pei^ectas y porque de no hacer lo inan-

ia
¿ las leves

™ponen l°s Superiores. Pregunto yo aho-
períecto

? Si se re
Per

|f
ctas son las que mandan lo mas

que ordenan y ma,E ,

que le^es mas perfectas son las
sea á el orden natural

° que es bueno Y arreglado, yá
se S1§ue que estamos ¿J

3 3 el Divino a yá á el humano,

^
est0s 0rdenes

: y
*P«*s de qüe dice respecto

vino
S de ÍOcia ley. A las

Se SI§ue qae estamos inca-

, y< no se puede decir
^ S°n de l orden natural

, y Di-
*° 3 ^ humano eStarílos ¡“capaces : Respec-

te
’ C°m° lo defiende eÍAn"

q
i

Ue es §eneral 8^ir de to-

Pio
P ^e xrnp°ner ley hunn

^ 1C
^ P)octor : Que no

ral /y U-
U1^damento

, y SQ i*? 3 sm que tenga su princi-

de Cicerón
110

' Para lo que cita elV Cn el derecho natu~

Profectum
: delndeZ'V &uod ¡nitium ?^ laS palabraS

rationis venerunt
q aedam *n consuetud 8 eSt a natura

tudine proZ7iP°Stea *nZTZr ’ eX

mos incana Je&Um ™etus et rpu
P fectas > et consue-

s»H.?¡s¡££xss.

fecto se
Pre§unto segunda

las lmPonen.

D.vinr^fda . ó ef níaTena d’eITvT ’
lo mas P«>

de hablad e

e

n
SCan(1ec¡do', ó escanLiS?

6"*
*/
A"tor de

S Q. . atTTY
’• W¡> * Etun^g cap.f ** 2 '
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...
virginibus praeceptum dotnini non babeo ? ¿

Cómo y si de

mandarse por ley lo mas perfecto faltaría la continua-

ción del hombre , se destruiría la sociedad , y se perde-

ría el orden presente del Universo ? Bren. ¿ Pues de que

leyes mas perfectas estamos incapaces ? Entiéndase ?
diJ

ria nuestro sabio Autor ,
por los exemplos que cito en

mi Carta Apologética. Confieso ingenuamente que aSI

debía ser : Pero también confieso á Vm. , y aun mas ¥or

genuarnente ,
que por los exemplos menos lo entiendo y Y

mas me lleno de confusión.

82. El primero , al fol. 21. dice asi : No hay duda?

que es ley mas perfecta prohibir toda usura , pues se cofi*

forma mas con la letra del Evangelio , que dice : „ Md"

^ tuum date , nihil inde sperantes. “ Paremos aquh

porque si refiero seguidamente todo el caso no nos he'

mos de entender.
¿
Qué es ley mas perfecta la que proh1

'

be la usura ? ó se ha impuesto esta ley , ó no. Si está i*11
'

puesta : Luego no estamos incapaces de leyes mas peí
'

fectas. Y si no estamos incapaces de éstas
,
quando t°'

dos los hombres estudian en la avaricia
¿
por qué lo e5

'

tamos para las demás ? Si se dice que no se han impueS-

to las leyes que prohíben la usura y se responderá el ujaS

horrendo desatino del mundo : Contra él se levantará J
e'

suchristo , la Iglesia Santa y los Profetas y los Cánon^

de los Concilios , y Papas , los SS. PP. y el derecho na"

tural y el de gentes , y el nuestro.

83. No me determino á afirmar que nuestro Adt0

dice ,
que no se han impuesto. Sigamos el exempl° 9 Y

lo veremos : Pero por quanto la avaricia reyna en el c°r

^
zon del hombre , en tanto grado , que no contento con la

sa que le señala el Principe en el mutuo ,
se propasan a e

gir mucho mas y para saciar su codicia , no los halla c ¥•

tes de imponerles aquella ley mas perfecta. Paremosafi

también , y meditemos dos conseqüencias y
que se de

^
cen inmediatamente de lo referido : Primera > QP J
Principe ha puesto tasa de lo que se ha de llevar

^
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^utuo. Y la segunda

, que por excederse los hombres

1

e
,

e a 5
\
es impone aquella ley mas perfecta ,

que es

. .

e P r?hd)ir toda usura en el mutuo. Una y otra con-

probabl
ia e

Y^
Sa

3 ^ ^ -^octiana de Que se deducen ini-

ce el eJv a

a no contenerme el respeto
, que se mere-

sa v mnt°
ut0

/ de la Carta
, diría

, que era escandalo-

Vm. enrqrS a a de nuestras leyes. Ruego á

fijado la tasadTloquTseTa
rf

8*^ ^ v~^ seguramente q„e nrf i
•

de exlgir en el mutuo -

curra á alcrUn p^_j-
u 10 citará como no sea

,
que re-

res de la humanid^
0 3 ^Ue se desentienda de los clamo-

reos ley impuesta
^

•

de
-

la razon - Nosotros no teñe-

ya cometido tal exceb w
CÍpe

,

que en SL1 Legislacion ha-
con razón de

* eso * Nos gloriamos los Españoles
, y

las mas puras ,
Presentar á el mundo todo unas leyes,

tales
, que

3

COm^?
s sabias

, y las mas bien ordenadas,
isirnas

, y qUe jag -n
1X0 Un sabio Jurisconsulto , son san-

Corno á lo m^ana
Í

Se han levantado con tanta

£
ad se la ganó.

Js)0 ^ han tenido
, porque la anti-

senalado la tasa Hp i
^Ues Principe Español , el que

nnituo.
asa te lo que se ha de exigir en el

^ 4* No os on J?
ctpes con castiirar átí**

donde se contentan nuestros Prin-
Uene impuesta en el mí,

transSresores de la tasa
, que les

^te * Aun quand
e' •**£ i Qué modo de producirse es

P. ne
j nunca seria na •

ra a ey t
lQe falsamente se su-*,a de exigir : es

* P3ra lmPoner la ‘asa de lo que se ha-

no
Mas cíalo no m

’ n
n

Seria le? P™‘¡va , sino neja.
p"° q«e no se exhn>

dar,a quanto se hab¡a de exifir,

,

" el
.
Ce'iso

, ó 5,'yera mas que tanto. Entendámonos
Jada la tasa

qUe Í
blUo ’ tieneu nuestros Principes señalun siete Porten.
puede enemente exigir : Primero fuésegún consta en L 1?°™° lo dlsPuso el Señor Felipe IIñores Felipe

‘as leyes s . y «. tit. , s . DespuéstK
5 COmo COns,a en¿ ie!í®n a "n

.

cmc.° P°r cien-yes 12. y 13. del mismo libro



y titulo. Y últimamente el Señor Felipe V. á un tres por

ciento. Esto no fue mandar que se exigiera y sino y
como

he dicho , dar por licito que se lleve el tres por ciento.

Y asi el que exigiera menos no se oponia á la Ley. Per0

en el mutuo no se ha dado por licito en ninguna ley nues-

tra > exigir ni tres , ni dos , ni algo por ciento : antes si?

está mandado lo contrario por el Señor Felipe II. como

consta de su Ley libro 5. tit. 18. Ley 15. digna de quf
el Apologista la recuerde , para que no nos suponga *

0

no nos diga otra vez , que no estamos capaces de leyeS

mas perfectas : La Ley pues , es como se sigue.

85. ?? Ninguna persona ( dice asi la citada Ley
) y

6

y, qualquier calidad , y condición que sea ,
pueda da r>

y, ni dé dinero , á Mercaderes y ó personas de negocios*

y, para que los traigan á cambios , ó para que con eH° s

yy traten 3 ó contraten , sino es á perdida ó ganancia ? 1

yy en los casos permitidos por derecho. Y otro si y q
llS

yy ninguna persona pueda llevar interese alguno 5 del di"

yy ñero que pusiere en Deposito > en Depositarios ó Mer'

yy caderes , ó hombres de negocios , ó de otra quales
"

yy quiera manera los prestare , aunque sea con color y

yy daño emergente y ó lucro cesante jó de otro qualqmer

yy color ó causa , que no sea en los casos permitidos p° l

yy derecho ::: Que sea en sí ninguno y y de ningún val° f

yy y efecto
,
qualesquier contrato ó concierto ,

que c°n
"

y, tra lo susodicho se hiciere , para que de aqui adela 11
?

„ no valga , ni se use de él. “ Vea aqui nuestro sw 1

Autor una ley expresa , en que se prohibe toda usu f

^
Pues vease también como estamos capaces de la ley ql

la prohibe. Es que , dirá el Autor de la Carta ,
no se^

serva. ¿ Y qué prueba esto ? ¿
Nuestra incapacida

•

t

Que extraño modo de inferir
! ¿

Está la ley implieS
o

por el legitimo Soberano ? ¿ Es verdaderamente L
^

Luego estamos capaces de observarla : Y si se notan

guaros excesos y no es por la incapacidad que
_

te *-

np
mos de observarla : Porque como ya he dicho ^

de 1



5 Sguna
? de ninguna ley estubieramos capaces si la inobser-

f|
u
y?ra ^capacidad.

que í

Ademas ^ que , si consentido el Señor Doctor en

por cienuf
^uesta Por el Principe en el mutuo es el tres

munmeme se^l
^ eXCeso de que habla es el seis qüe c0~

ligereza en 11

1GV
1 ^ Prestamo 5 procede con mucha

cen son transeTesor/ ^
sto

1

exceso > Y que los que lo ha-
dar y tomar dineros

^ a guna Le^ cierta * Una cosa es

l°s y tomarlos por nF°
T
Puf° préstamo > y otra es d.ar-

mente tal
, nada nn \

eg°CIacion. En el mutuo rigorosa-
ley

3 ni por costnn k
S car§arse > en él no hay tasa por

mo deben
atenders^ rn*

5 Puede haberla , atendiendo co-
Ta

) las palabras de
dlga al§un caprichudo lo que quie-

date
3 nihii indp

nuestro Señor Tesuchristo : mutuum
ridad

, y •
. ?/

antes. Maxima divina ? llena de ca-
undamento

á las r)po*
qUe ba servido de apoyo , y de

de Wp n
I

S de la Iglesia 5 y al uniforme

S s“r S
h
B““ t,?’ r Pero, por

Drant?
av

.

e
3 y delicadisim

St° 3 que no es de l dia tratar

trina
Ca

I

'l
uiciosa

^ y car :
t
°.Punto. Los buenos libros , la

í y la capacidad n
atlVa

y nos av isan Ia sana Doc-
3 qilando la avaricia

6 tenemos de leyes mas perfec-

riJk
lmas in°centes cuy°s altares perecen tantas

bora
, sin saciar su

la Sansre del necesitado
, y

exnI?
S '!

ye que me cl,
b
x-

’ a tantOS afligidos- si Vm.

¿?c
Cado

- Si desea Vm S° ’ Será Por(lue no me he

?,.*
e

ET
e“d« coSpXe

e
maS SObr£ PUnt° » m£

nos lo Pr°P°ne as¡ "«estro
1? ‘ Acular*

Veamos abor“ , si nuestros Superio-mponernos
lev

* como Eclesiásticos
, nos bailan capaces

L
F
r° de i ?y7

^ perfectas- En Cédula Real l 20.

Cató^
aC
Lrtados v

y ^”- 1 S‘§Ue la Carta refiriéndonos
t-atolico

Monarca
fe 'giosisimos mandatos de nuestro

l0S que Prohíbe^ garlos »I- felizmente reynante
,

™
S Procesiones de noche

, y el trabajé

los
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los dias de fiesta : Y en el mismo fol. se dirige el ApO"

legista á sus Censores 0 y les pregunta : ¿
Se observan

estas Leyes ? Hemos visto que todas las Procesiones de

mana Santa y con irregulares pretextos , que miran mas a

el lucimiento
, y vanidad , que á la devoción , y contempla

cion ::: Andan de noche por las Calles ::: Igual desobedie*1
'

cia , nota el Autor de la Carta , en el segundo mandato;

de que no se trabaje los dias de fiesta.

8 8. Reconvengamos á nuestro sabio Autor , con
so5

mismas expresiones. Veamos si nuestros Superiores

hallan capaces de las dos citadas leyes. Si se ha de ime
'

rir de la inobservancia , no estamos capaces de que sC

nos impongan. Pero si , nuestros Superiores dirá el

ñor Doctor no esperaron sino nuestra sugecion , y ob^

diencia. ¿ Pues qué , no pudieron conocer , que á est^

dos Leyes les cabria la misma suerte que á todas ? ¿ Qr
unos las observarían , y otros no ? ¿

Dios no conoció ^
tes de imponer los diez Preceptos del Decálogo ? 4 l1

todos los hombres no los observarían ? ¿ Pues cómo 11

^

nos halló incapaces de que nos los impusiera ? Se

dará mucho la Iglesia , según el modo de discurrir de

Carta , de agregar otro precepto á los cinco que tig

impuestos 5 viendo la inobservancia que llora en ellos A
desde luego se arrepentiría de haber impuesto alg 1-

111

^
i A qué fin mandó el Santo Concilio de Trento 3 q Lie

celebraran Synodos con freqüencia > sino porque sup^

nía la decadencia que habían de padecer los Cano1

?

6

^
¿A qué la potestad Legislativa de los Soberanos

mas obio que se presenta á su consideración , es la
^

servancia , y por consiguiente nuestra .incapacidad^^

hubiéramos de estar á la Doctrina del Autor de la ^
ta

¡
ó ! que incapáz se publica que está el Pueblo d

?

yes mas perfectas
, quando se gloria de que Jesuchi

y la Iglesia le intimen los mas arduos preceptos ? y

difíciles de observar 3 atendida nuestra miserable po* ^
tucion

!
Quando Moysés le hizo saber á el PU

pioS



y en la rrT^

eZ PreceP*os del Decálogo
, ¿

no dieron antes,

tablas onl^k
ocasion de atarlos Dios escribiendo en las

servancia 2

C

p
S man/^estas de su dureza

, y de su inob-

incapaces di
ues cómo Dios no los declaró

, y tuvo por
Sl* memoria r^ue a ^jvin3 Ley ? ¿ Para que se repetía
repeticion se

freqüencia , con todo que con mas
emnes ó quehrant

ar
^ ^ se castigaban sus continuas frac-

dad
3 según el dirf

mient0S
¿ estos arguyen incapaci-

* 9 . Con i tCtamen d«l Apologista ?° F

^Pologeüca
,

"Cer e* enaP Ic) que nos presenta la Carta

^raH°
de Coavencer°f

lnd
,
0 maS ’ y menos entiendo su

?o
^ Con

S reaacion H
Se
¿
educe Pues á deci r

: Que la Sa-

t
°í que n° ^ * de Rltos tiene mandado

, lo prime-

puf
la Eucaris

P
tía

g
r,
P?blicamente el Santísimo Sacramen-

tar ZSe exP°nga ell
hcencia del orbinario. Lo segundo,

-Por aa
°*.

[
0s días

, sinn^
Divino Sacramento sobre el Al

-

«uestroi p
d

,

lce nuestro°
a
Tente en c‘ertas solemnidades,

babia ,\ue
ad°S

’ Pn'-a m^0 Alltor
) « arregladlo

Altar Zyor N
mmî »ára eT ’ notand° el desord™ V*

SI el anneño J
0 Cfeo q,le

” Augusto Sacramento en el

hecho [Z a
6 una defel

6

,

Padece
,

ria ta‘«a confusión,

c°mo vá n- ^Ut0r cambiar i

3n ProIlxa » no le hubiera

dad.
dlcli0

> la
inobservanr

eSpedeS ‘ Su
l

POn3°
90. pero d

n° PrUeba lncaPací-

guna
en

Atenta a Vrn * estas maxi-
Ves

prorc
1Xldad

- Desde

i

lrnos
f
1 Señor Doctor con al-

Sacion°P.
lar

?ente tales 1^

h

S
°i

le Peguntaría ¿son le-
gravi

i

de Ritos 2 q
5 135 declaraciones de la Con,

jygg. «. . „”E;
oistp

s°n de ^
4uc i esponcieran que no Y o; i

! - " a"“‘

r“r .«»z r.scru

decreto de la atada eongre¿.
'í>‘

cion?
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cion ? Respondería que no : Pues yo le respondería que

sí. ¿
No se observa en el Sagrario ? Dirá acaso el Autor

de la citada Carta que no. Pues yo le digo que sí. D1
'

game Vin.
¿
no saben los Prelados , que en esta Ciudad

se manifiesta á su Magestad con freqüencia ? ¿
No lo con-

sienten ? ¿
No lo ven? ¿No lo presencian? Luego con

su licencia se hace. Con qué valor sonroxa el Apologista

á algunos Curas de esta Ciudad , que serán acaso de l°s

mas zelosos en el cumplimiento de sus obligaciones ,
eX"

-clamando en su Carta
: ¡

O ! con quanto dolor vemos ,

algunos Curas haciéndose dueños de las facultades que ^
tienen , no solo exponen á su Magestad en qualquier dih

sino también en qualesquier Altar que á un devoto se le ^
toje hacer una fiesta á el Santo que en él está colocado \

91. Todos los Curas de Sevilla viven sugetos á J*

disposiciones de sus amabilisimos Prelados : Estos tie
'

nen las facultades que el Autor de la Carta no tiene , P
3'

ra reprehenderlos
, y mandar lo que tengan por conve

niente
; ¿

Han prohibido lo que nuestro Apologista ta^

afea ? Lo ha prohibido la Congregación de Ritos ,

el Señor Doctor , y dice muy bien , como lo han leid

los Censores en la Institución 30. del Señor Lamber^
*

¿ Y estos Decretos ,
para su observancia y obligad0^

se han de hacer saber por la Carta Apologética ,
ó P

nuestros Prelados ? ¿
Pues si estos los presencian ,

si

tos callan, porque lo juzgan por conveniente, quién le

dado facultades á el sabio Autor de quien tratamos ? P

ra extender su vara censoria á donde no alcanza? Es, Q

replicará : Han mandado en sus Edictos , que no se expuS_Qf
ra el Santísimo Sacramento con tanta freqüencia y y ^
ningún motivo se manifestase en otro algún Altar , ^u

ŝioS

el mayor. ¿ Por qué no cita la Carta Apologética
^ ^

Edictos ? Yo ignoro que se haya mandado otra c

esta Diócesis , que lo que mandó el Eminentísimo

Cardenal de Solís : Y fué ,
que para el Jubileo c

1

se expusiera el Divino Sacramento en los Altares P



Se hace un fl

q
fi

provi
,

ene Ia equivocación del Apologista:

en una Canill/^A?
° CStá concedido eljubiléo circular

Candad ó rn °
A tar\ á petición y sufragio de una Her-

la á su Mapesta!?
re^a

i

C ^0n ’ ° de lln devoto
> se rnanifies-

el que está concedió ,

Altar PnnciPal de la Capilla ó en
i Qué asunto es est/

& ^racia :
¿ Qud hay contra esto?

ruido Autor
, y cmie’

para
9lie se inquiete nuestro ins-

q le el divino Sacramem
nqUletar a los demás ? si notará

tervor°
’ qUe estaba manri ^

exPonia » sin la decencia y
Curas h! |

mPeño. P™ro
dado

5 no seria reprehensible su

rmpom -
Sevilla

saben e
Va en Ia satlsfaccion

, que los

de
P
elló?

tlS ‘mos Puntos y° 36 han de P° rtar en estos

rijan
56 desmandarán

?
P 3"and° ellos

’ 6 alSl,n0J

Q2‘

^
an

> Prelados tienen que los cor-

enfes p!’
fi

vér
3 lo^rina <

1ue hemos dado le he he-

Para que co
CaCÍOnes

queT,
11110 qUC ha estado el Autor,

exernpl0 SnYUas se denf
00 en SU *“arta Apologética,

con ellos • p
lctarnen. Hpn?

Strase
5 como Por modo de

leyes el
rque

3 aUn «ni vist0 que nada se P™eba
no se h f?

n0r Doctor no
an<

J°
todaS aquellas Vue üama

otras n e
nna

¡n

°
ca

S0 °b
H
s«váran » ( que no es asi)

tuvieran n
S
^Pusieran n^’c' P°r ellas

> ni P°r
nos restan"

C
?nveniente r“tr0S Sl'Pfiores

> si asi lo

£ meduá
°
r
Princ,P;>l sobre efm,mn

Pr enCÍa - Pero au«H *oX Tn al§una reflexio
Pl

‘l
,ie *fatamos

, y es,

V^PaceJ n
21

' nos dá el Autor
“ P l uebas

, que en los
a Vm

* d
Ue estamos de leyes ’maJ*

hacerrios vér ? ló
tres a»torfeorarrne mucho. SeTeducenT

8 ' °fr
L
ezcole

yas palabra,
des

: La Primera del P nn
P
c
rUebas

> ¿
precisioa

d
as o«a

la £arta
, y yo me vTf° ?°t0 ’ ou-

\Z¡~SSa?
ve ^^^ndoi^^^sabio

)
y/rf^^^T^^on las

.gradan, eorj
per-
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,

perfectione ad perfectionem appulsa promoveantur. Ob idque

non sunt legibus ,
quae ómnibus debent esse comunes illa ¡n-

stituenda egregia officia , quae solis integris viris , et vir~

tute progresis possibilia sunt
; sed illa prorsus quae et-ia

M

imperfectiores adire ? ferreque possunt , ut illis facilioribas'

imbuti , ad alia quae. ardua sunt , valeat sua sponte cons-

tendere. Con estas palabras , bien vé Vm. que nada se

prueba á favor de la proposición censurada.

93 . El P. Domingo Soto , justamente quiere ,
que 1*

virtud se adquiera por el orden que las demás cosas se

adquieren. La virtud se acrescienta según la voluntad de

Dios , que , por lo general , se maneja con pausa :
Esto

es , dispone las cosas por un orden de graduación , ó de

escala. Se sube al monte santo con la gracia
;
pero es I3

gracia ,
para subir trabajando : Sin fatiga , y sin inquie'

tud querer llegar á lo sumo , sin haber tocado los prime*

ros pasos , es remontarse para caer con precipitación.

se levanta con firmeza el edificio , no descuella con v*"

lentía , si no se ha cimentado bien. Quien quisiere salva 1
’"

se ha de guardar los Mandamientos
, pero si quiere ser

perfecto , además de esto , debe emprender cosas may°"
res.

¿ Si no se ha principiado , observando la Ley ,
cóm°

se ha de tratar de lo mas perfecto ? ¿
Cómo ha de pene*

trar la elevación de la virtud , quien aun no sabe andar

por el suelo ? Ser perfectos de pronto ? hablar de lo stf"

büme > y percibir lo delicado de la santidad , sin haber

conocido á fondo las disposiciones necesarias para trat al

j

con Dios , es querer un trastorno del orden con que e

Señor nos habla. Esto dice Soto , y esto , en pocas pala
"

bras , es decir
, que el que tiene poco calor en el estoma*

go , no debe poner en él alimento muy substancioso 5 /

esto es decir también
, que la perfección , la alteza ? y

1

sublimidad de la virtud , no es para todos : Pero esto

cjecir también ,
que no estamos capaces de que a ei

.‘j

mun se le mande la perfección del Evangelio ; y Por
A
u
0„mo es decir , que si ha dicho 3 ó intentado decir el AP
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j

.

gi sta
5 que estamos incapaces de que se nos mande lo

ent

S ^ ei ^ecto
’ habrá trabajado mucho para decirlo : Y

res^
nCCS ^ ne3aria SL1Puest0 de que nuestros Superio-

fert a

ean caPaces 9 de imponernos aquellas leyes mas per*
s

5 como ya le he insinuado á Vm.
mo

4

0n
La se

?llnda autoridad es del P. S. Juan Chrisosto-

se han d?lS instruye en ciertas reglas de prudencia, que
ber á quíe° i

Serva
F 5 guando se trata de reducir á su de-

nejo de
0 °^yida. Son muy buenas reglas para el rna-

Principia á

S

r
P3

¡r

t *Cldares ? d Para guando un Soberano
€esita de eUa

lVl lzar un Mueblo rudo y bárbaro , que ne-
a^r3dables

para disimular muchas cosas que no le son
asi

í especialn?
r n° exasPerarl°- ¿ ^ero , somos nosotros

Portado jamá
e
f
te resPect0 a nuestras decisiones?

¿ Se ha

p Parte tiene rf

3, *^es *a con este disimulo, en lo que tan-
sta llene prohih'H

raVe
5 y de resPetable á la Religión ?

xJrÁ
C
j°n sublirr,

0 todo act° c
l
ue se Quiera caracteri-

DiaHo
derarriente

-

n°mbre de devoción , no siéndolo

Drnh'^7 Verdadera H
Un° dis*mula ; todo lo que no es

con ,

‘

1
°

’ P°r mas n
eV°C

Í
0n > 'o aborrece

, y lo tiene
tltuio de devn^* ^Ue a^gunos quieran cohonestarlo

95. Y v°cion. ^
i si no nsu Carta no tuvo diSa el APol°gista , ya que en

auto
eV°CÍOnes que .t n

6 decirl° ’ i que abusos "ota , en

Brot u.
ados Por h c

pract,can en el Pueblo
, que estén&b,d0*? N¿ no

Uper,0rÍdad
’ y que aun no estén

nora
P
\
Unt0, ^epa el

Por conven iente , acriminar

bien
} que «i la < Pues Parcce que lo ig-

rinn
3 y P°r con

POÍ
^
stad EcIesiastica , ni la Civil , están

mos
* qUe n« son

“len
c
e n° de

-
Xan de Pr<>bibir, las devo-

ré ’ y que
si

aon c°nformes a la Religión que nrofes-,

no hn
,nÍ mcnos°

ta al8"nos desordenes en eüas
P
, m Íos'

tienen I™
08¿wT” Superiores

’ las disimulan
, por

debe
Probiben

e que se arreglen; antes sí, las con-b tener
entendió

0;™ lndignas del christianismo. Ydo el Autor de la Carta
, ( como le ha-

ré
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ré á Vm. ver después ) que ninguna está autorizada >
n*

apoyada ,
por alguno de los Censores.

qó. La tercera autoridad
, son unas oportunísimas

labras de Jesuchristo dichas á sus Apostóles. De mod°>

dice nuestro sabio Autor al citado fol. 21 , que el Legte'

lador para imponer á sus subditos leyes mas perfectas ,
de'

be contar con la capacidad ,y disposición actual de ellos p

^

ra observarlas. Por esto , decía Jesuchristo á sus Discip llp
los : Adhuc multa habeo vobis dicere , sed non potestis

portare modo ( Joan. 16. ) porque sois todavía flacos ,
^

dos é imperfectos , que expone el P. Natal ; es pues necesfi'

rio , que el subdito esté capaz de hacer buen uso de estas te'

yes y porque si no seria exponerlo , con su inobservancia ?
^

mayor precipicio . ¿ T de dónde conocerá el Legislador est

&

capacidad en el subdito ? No de otra cosa , que de la obsef'

vancia que ve en él , de leyes menos perfectas. Bien conoZ"

co que me voy excediendo en esta refutación
, y que y

°t

adquiriendo méritos, para que Vm. me gradúe deproli*0'

¿
Pero 3 qué me he de hacer ? ¿ He de dexar sin respueS

"

ta un argumento tan importuno como el que acaban^5

de leer ? ¿
No se infiere que los verdaderos creyentes te

'

nemos comparación con los Apostóles 3 en la ocasión ? ^
tiempo en que Jesuchristo les dirigió aquellas palabras^

No es necesario conducir á nuestro sabio Autor 3 P
af

que lea á los SS. PP. Agustín , y Chrisostomo ,
exponte*1

'

do las citadas palabras; ni á los sabios Expositores Hu£!\

Cardenal 3 Maldonado 3 Alapide 3 y á otros ;
no le c0

Jl
vV

daré á que lea á San Pablo 3 que escribiendo á los

breos , les decia
:
(ee) Imbecilles facti estis ad audiend

uflf

A los de Corintio : Non potuit vobis loqui tanquam s9lf

^
tualibus 3 sed quasi carnalibus : Porque sabe Vm. ^

^

bien 3 que con meditar un poco la Exposición que se
^

ta del célebre Natal , es bastante para conocer, lo h'nP^j
ej

tunamente que se procede , en citar para prueba
m-

{ee) Cap. 5.



I?
te

,

nto
> *as expresadas palabras de nuestro Señor Te-

Suchnsto.

jes
9 ^’ ¿ qué no citaría el escándalo

, y temor que
causo ia muerte de cruz ? ¿

Lo duro que les pareció

cia

”Un(
¡

10 del Divino Sacramento ? ¿
La mala inteligen-

t°2 :

1

t~
e d *eron á la mayoría que les intimaba Jesuchris-

te qiia^
1” 32011

-^ conveniencia que buscaron en el mon-

des
n 0 ^eROr se Transfiguró

; y otros muchos pa-

c°m0 \f
n c

pe 5 como dice el Chrisostomo
, se portaron

doctor
mbres rudos y carnales ?

¿
No observó el Señor

cita aña^Ue seSu|damente á aquellas palabras que nos
SpiritUs v

°
f

* divino Redentor : Cum autem venerit Ule

Venído zu
ritatis

? vos omnem veritatem ? ¿ No ha
se han revefd

^ 176 nosotros Divino Espíritu ? ¿ Aun no
*a

ilustración^
d

*as verdades sublimes ? ¿
Carecemos de

Para creer
i0s

e *a ^
5 que nos haga dóciles

, y avisados,
Cla ?

z Necesit^
lsler ^os

j Y conocer los rumbos de la gra-
98. pe _

llarnos —• °
v LO "* *

defd
r° ^?0^0§ista^

S eS
'
te seRddo en que hablo ( diría

n
la

) ni de la ^*
a Tné tantas preguntas que no son

de ]]

3 Su^dito se i

a
,

si0n
? Lo que se dice es

, que para
llevarla

; y est

e lrriponga una ley , ha de estar capaz
^christo

; Adbuc
SC COniP rueba con las palabras de Je-

J? ?0rtare modo p
2Hlta babeo vobis dicere , sed non potes-

la°p
C
i

la
5 y se queda

10

?
CSÍO Señor Doctor es una grande

0í
^os°fía : pLv .

el argumento
, en lo que se dice en

¿ana
Pruebese ^rin9P¿i

:

ó en lo que otro diría : boc

der
Ces

ant es d¿ i^
Ue como los Apostóles no estaban

los cono-
la venida del Espíritu Santo para enten-

Co
mist

eri0s ^
SlgRiente , para que Christo les hablase de

de \

nos°tro/ 1

Verdades sublimes, no lo estamos lampo-

nes perf
Christian0s > instruidos y doctrinados,

to
]’ ° r d°ade C

íectas^ue niejoráran nuestras devocio-

rfl
’ ?

ntes de conocerá la incapacidad para los Apos-

n ~
,

a Venida h istrac.’
on > Por ^ lSL de ésta, que les

P °^es y Sevilja

C Dspiritu Santo
: para nosotros los Es-nos

5 yá lo dice la Carta. on
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99- ¿De dónde ,

pregunta su Autor * de dónde conoce-

rá el Legislador esta incapacidad en el subdito? No de otra

cosa ,
que de la observancia que vé en él , de Leyes tnen°s

perfectas. ¿ Pues cómo el Legislador conociendo la inob'

servancia de una ley impuesta , vuelve á intimarla ? Y

agrava á los delinqüentes con penas mas duras ? ¿
Par3

que zela que se observe ? ¿
Si vé inobservancia ,

cóm°

aun insiste en la misma Ley ? Si el Apologista gobernad

la Legislación , mandaría ::: Pero no sé continuar : Y
que sé de cierto , que nada prueban á su favor , las P

3'

labras que cita de nuestro Señor Jesuchristo : Y sé tafl3
'

bien , que la Iglesia nuestra Madre , no nos ha hallado
^

'

capaces de aumentar nuestras devociones , no obstan^

que vé , y siente nuestra imperfección , y decadeiic1*

espiritual. Antes sí , como una Madre caritativa , apllC

mas alimento á el hijo que vé mas débil ; como un

tor zeloso
,
que conduce á el prado mas ameno sobre &

hombros , á la oveja mas flaca : Como un buen Mayord^
mo 3 que no quiere que los sirvientes se presenten desfl1

^
drados á la vista de su Señor

; y en fin , como un MedlC

reflexivo , que atiende con mas aplicación al enferíT1

mas de peligro ,y de menos fuerzas.

roo. ¿
Podrá alguno dudar , y menos el Señor Vo

.

tor
, que he dado alguna idea , de los amorosos s#1

miemos de nuestra Madre la Iglesia ? Ella vé las devoc1
.^

nes del Pueblo christiano , que tanto conducen para f^
vár la fé , alentar la esperanza 3 y á proporcionar ?

3
¿

menos, la caridad : Las nota en decadencia, clama P°
r

^lV

el Pueblo sea devoto ; advierte , con bastante sentir*11 ;

to suyo , que no se asiste los Domingos á el Santo ha

-ficio de la Misa
, que algunos christianos no los saí^ ^

can , pues ya no aumentará mas dias festivos , p° ríl
L

-inobservancia arguye incapacidad :
¡
Que engaño '

y manda , que los Domingos se santifiquen , y aun ^
;mas dias festivos , alivia á el Pueblo en que pueda ti

e

jar en muchos ,
pero le dexa el precepto de oír ^llSíl

JoS
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' _ ^5

t)id

rue
&os de *os piadosos Monarcas

, y Pueblos que los

la fr

0
*

..

°noce clue l° s fieles se han resfriado mucho en

que
de Sacramentos

, pues no les impondrá ley

de obser
^ ^Ue a recibirlos

; porque ¿ cómo estará capáz

Canónicas*
1
?
S

-

ta
3 ílue desprecia las disposiciones

pensar
! La

5

T^i
lns^nuac ^ones Santas 4

¡
Que mal modo de

á todos los fifi?*
3 3

'í
Llnta en un Concilio general y manda

mentó de la pe
eS

-
5 ^u

.

e reciban fructuosamente el Sacra-

[ . La de
nite

.

nc ^a a lo menos una vez en el año.roí

Rentado unT^
01011 3 Santísima Virgen habia expe-

lió 13 y 2p
eeadencia notable y á los principios del

seos que 8¡e
*
s halla

, quien tenga presente , los de-
se celebre m ^a rnantenido la Iglesia católica ^ por-

f
las

í los cbríof-
Ja vefdadera Madre de Dios. Y lo que es

a Vida
5 Vasirxn

300^6 han entibiado , en la memoria de
nsto.

Estas nilu
^esurreccion de nuestro Señor Jesu-

fom^
tan los christí°

Sas
5 ^ útiles devociones y no las fre-

rece
mai1

5 s* se insin^ ’ Pues no se
-
trate de ellas ; si se

naro ^Ue ei Pueblo
n
^
ai

? 5 se verán despreciadas ; no pa-

le hJ
nt

'°ducir en él
Capáz de que se le co,,gregue>

ace a nuestra q
mas devociones.

¡
Que agravio se

,

s
> y á los hombm

ant
i

a ^adre Iglesia , á los varones jus-
tanta

tibieza ó ;

S^e Un
.

esPirim fervoroso ! En medio

Ioq
GllCla

3 a dos rrn
ndevocion

5 ha puesto la Divina pro-

á lofn
ndes Dom¡„.

r

n
eS fa(

?,
osos

.

en entidad , esto es , á

Uupc-
fleles ,eii lo

6 3 y Francisco
, para que acaloren

Vqp¡
r° divino p

rnernoria de la Pasión Sacrosanta de

cono°
U del Roo 0 .

edeutor , y en la útil , é importante de-
'e<1

« grac°a
ano

- La
.

Iglesia las canoniza , las aprueba,

renda’ s‘ente i y ,

eXClta a
-

tod
?

!

3
para 1ue las abracen.

ta Ma>e "n d V° t

maS V
‘J°

de SU COrazon » las irreve-

no °estad j Santísimo Sacramento padece la Augus-

hacp .,

CxP0l*aa •; ¡
^Cj

0r Jesuchristo
, pues mandará que

,,!

e asi
> ser¿

a Ja adoración pública , porque si no seyor preci
^ici

^poner d los fieles con su inobservancia á
*

i Que ageno modo de discurrir
j La igie.

sia



sia Santa no concibe semejantes ideas. Para contener te

insolencia de Wiclef , y de los Hereges Sacraméntanos*

ha instituido el Señor Urbano IV. la solemne festividad*

y procesión publica del Corpus
; cuya fiesta aprobó des-

pués , y extendió para la Iglesia universal , Clemente V.

en el Concilio Vienense el año de 131 1 ; como puede ver*

se en la Clement. única , de Relig. et venerat. Sanct.

Papa Juan XXII. cuidó de su observancia ; los Sumos Po11
'

tifices Martino V. y Eugenio IV. la promovieron ,
conce-

diendo muchas Indulgencias
; y últimamente el Sant°

Concilio de Trento (ff) la llamó triunfo de la Heregía*

103. Aun instituida la festividad del Corpus , no h3

satisfecho la Iglesia Santa sus fervorosos deseos , de q
lie

los fieles adoren
, y celebren el Santisimo Sacramento. &1

los principios también del siglo 14 , ha oído con benig111
"

dad y consuelo de su devoto espiritu el Vaticano ,
á

Ilustre Señora Doña Teresa Henriquez * Muger del

mendador Don Diego de Cárdenas , fervorosísima funda-

dora , y promotora de las Hermandades del Santísima

como consta de la Bula del Señor Julio II. año de i$° Sf

que empieza , Pastoris* aeterni
5 y de las dos del Señof

León X , ambas dadas en el año de 1515 , á petición de

dicha Ilustre Señora ,y á favor de dichas Hermandad^*
cuyo instituto respira por todas partes religión ,

piedad*

y devoción á el Augusto Sacramento, de cuyos Cofrade
hace memoria el Señor Pió IV. en su 22. Constituci<j

n

expedida por los años de 1560. Pero yá , desde los
de

1527 * y anteriores , estaban fundadas á lo menos algLV

ñas de dichas Hermandades en esta Ciudad. Esta de 111

Iglesia de Santa María lo está desde dicho año de
por poder de la expresada Señora Doña Teresa *

seg 11

^

la facultad, que el ya citado Papa León X , le había co

cedido , remitido dicho poder á Frey Juan Navari’et >

quien lo substituyó en el Cura Juan Moreno *
para

{//) Ses. 13. cap. 15.



ta el rmm
Cl^r ^°S ^° r̂a(^es í que en afecto recibió has-

to oriaín 1
r° de 6a ^omo todo consta de un manuscri-

devocinr»
3 conservado en el Archivo de dicha Parroquia;

recida
^ue

.

se extendió por toda la christiandad , favo-

rables viIrT^c
60^3 be indulgencias y gracias innume-

Por los Prin
°S bumos Pontífices , sostenidas

, y apoyadas
pos

> y coníf
lpeS

,

5 qx
?
e Ias han Protegido en todos tiem-

de l
Pueblo

chrlstlan

135^ niiesíros dius 3 coa edificación

VOcío
4
ñe S 2

QuÍ caPacídad hubo en los fieles para estas de-

Se
. * San^lál

> Para aumentasen otras ? -Para
ris

tianos
frp

oncilio de I rento desease que todos los

que ofaH 3
Uent

?
sen la Sa£rada Comunión

, pues di-

t
i

^s
,
que com

todas las Misas que se celebran hubiera

vc!?
la tai)ta s tÜh

a
,

Sen ?
.¿ Qué 5 para haber concedido la

¿ Ser'
nes

^ (lo q
11 §eacias , y con ellas fomentar las de-

vánela
5

^
Porque ?

e
5
la dilatadísimo tratar con extensión)

do
, v

todo i0
1

^
a e * Pueblo christiano , en la obser-

que la u,
nt
Pa) en f0

Ue Menormente se le había manda-

piedad
S CSla

discurre
116 Se habia institLlido ? Fue , por-

y ej C[]
? y de relfiwj

Slempre con un espíritu lleno de

eapacini?
: Y pora»*

5 P0rc
lue siempre ama la devoción,

que he le
SlemPre vive afianzada

, no en la

recuerH
ede

Jesuchri c

e

t

Ce la miseria humana , sino en lo
dan. risto

, y sus méritos poderosísimos le

« kL.Además

5

S

tán
q
Ü
e materia

5 de la que trata
íec

cior,
nas

que ahrn ,

ll

,

eri°r orden , respecto á otras
que 3 que dza Ia ley de los christianos

, y su per-^ c Unñ no m • / <-lu ibuanos
, y su per-

exPOsic ; f!
s°u Dn,;

ere
í
ia hacer tanto aho en ella. Por-

ros
3 ó del Sp °'

S de pUra disciplina
, como lo es la

da 6 sali^
Utlic

ipaÍP

"tls

i
"10 Sac

í
amento

, otros gobernati-
excepcion

a de
las f '

1

r
'Kamosl° asi

, como lo es la entra-
1110 lo es Pf

S
3 y tíiotu

iabias
’ y otros que tienen muchas

110
traba*

0S
1

Justos para su inobservancia
, co-abajar los dias de fiesta. , CWdias de fiesta.

¿ Qué compara-
1

2

cion
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8

cion tienen estos puntos , con los mas de que se compone

nuestra Religión , en la que se conocen , y se veneran

tantas sanciones santas , en la que se anhela por tanja

perfección , y para todo se halla capacidad en el Pueblo

christiano ? Este dice , siguiendo á S. Pablo /que conj3

gracia de Dios todo lo puede : Sin ella , ni es capaz ue

invocar el dulce nombre de Jesús : Con ella , es el hom"

bre lo que es , y es con ella capaz de observar quanto ^
le mande , y sin ella ,

nada es , ni puede cosa alguna,

se observan las leyes ; verdad es que no las observan to*

dos : Las observan muchos : ( lo que es imposible <3
lie

falte ) Pero si no observan algunos las leyes que tien^
1

impuestas nuestros Superiores , no es porque son incap*'

ces, esto es cierto; pues tampoco somos incapaces de ov*

servar otras mas perfectas que nos impusiesen: Bien ente*1
'

dido, que nunca serian mas perfectas, que las que tenem0

yá impuestas, ni jamás faltaría quien las observara.

ioó. Solo me falta para concluir esta reflexión ,
en

^

que confieso á Ym. , como lo conozco, que he estado d

masiadamente prolixo , solo me falta , digo , hacer cier

reconvención , que no sería muy agradable , pero pu
j,

ser muy provechosa , y á mí muy importante , la que P

do se tenga presente para lo sucesivo. Le noto al

gista , desde el principio de su obra, una facilidad en &
buir á mala parte las acciones de los fieles ,

que no

compone bien , con la equidad , y justicia , que
usaran los Censores con la Colección de Ideas. Dice

en su Carta , á el folio 22 , casi al fin. Hemos visto >4

casi todas las Procesiones de Semana Santa , con irregtí

res pretextos , que mas miran al lucimiento ,jy
vanidad y H

q
á la devoción : Y al fol. 23 , casi también al fin ,

dice *\

con quanto dolor vemos , que algunos Curas ,
haciéndose ^

ños de las facultades que no tienen , no solo exponen a si* .

gestad en qualquier dia , sino también en aquel Altar ? ^
á un devoto se le antojó hacer una fiesta , á el Santo qjÁ'<

él está colocado,
tal vez mas por vanidad , que por
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10 7- En una y otra clausula ,

manifiesta claramente, el
Autor de la Carta

, el dictamen que tiene formado del
Eueblo en sus devociones

, y el motivo tan grave que se
£ presenta

, en tantos desordenes
,
para emplear los sen-

imientos de su corazón. Yo le he concedido razón , al
«^ Apologético

, en quexarse de los Censores , si ellos

le
eran producido

, como se lo aseguraron , los que
íeron las noticias pertenecientes á sus Censuras

:

Por-

t

a un
^
utor católico se debe mirar con equidad , in-

siom
et

?
n °

^
US ^lcbos a buen sentido , quando la propo-

Duedn nV>

ne ^° S 5 Uno bueno ? y otro malo : Pues yo no

8a ? se juz

13 COncec^erse ^a3 sino decirle, que en lo que juz-

nadie íu

'

Zga
.

yy Que Sl nos juzgáramos á nosotros mismos , á,

en las C §
ar^mos

' z No son también católicos los que van

los nUe
° radias^os que las fomentan? ¿No lo son también,

se ha deh
anC*an bacer una fiesta á un Santo? ¿Por que no

¿Por qué
aCer ^uen Juicio de ellos

, y de sus devociones ?

een?
Porqi?

Se ba de interpretar á buen sentido lo que ha-
^ista; esto se p

an COntra 1° mandado, dirá nuestro Apólo-
ga tomado

fa

a
i

ma Petición de principio. Confiese que se
nes de Silo

ades aue no tiene, en iuzear las intencio-nes de sus pr
-

des que n0 tiene, en juzgar las intencio-

á el Señor n
^XlrTl0s i pues est0 es solamente de Dios

, y
numerables

mcarriente reservado , como lo ha dicho in-

stitor de la

V
p
CeS en las Samas Escrituras

; debiendo el
'-arta Pero ya basta. Pasemos á la

VIL REFLEXION.

1 Fateccion
5 ^ íh

Fa reducAr su doctrina , el Autor de la Co-
S° en su obr

aS mas PercePtibles , y claras , también pu-
e°n las

qlle

a
5 algunos exemplos de ciertas devociones,

d0s P rimera s

n° estaban bien nuestros Superiores
; y las

y sus MusiCc.

S°n 5 Ia multitud de Rosarios por las Calles,que son dos
^ 3 ^Ue causan distracción á los Fieles. Como

Uno
i y aunqn^? menester hablar separadamente de cada

Aa Carta Apologética habla de ambos
, con

cier-
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cierto modo de confusión , según yo alcanzo ,
separare

también los fundamentos que alega á favor de uno y

otro , y asi me culpará Vm. con razón , si la confusión

se nota igualmente en esta refutación. Las expresiones re-

feridas de la Colección de Ideas , fueron censuradas , y

dice el Apologista , que exclamaron los Censores : ¿
&s

<posible que se declame contra la devoción de los Rosarios>

tan útil y provechosa á las Almas ! Tiene desgracia el Autor

de la Carta , nunca le decían la verdad sus amigos. Los

Censores dixeron , que la proposición era disonante j T

que necesitaba de explicación. Meditemos la primera de-

voción, con la que no están bien nuestros Superiores.

multitud de Rosarios.

109. No le dixeron pues la verdad á nuestro sabio

Autor , si le aseguraron , que los Censores se habían pcf
"

suadido , á que se declamaba contra la devoción del R^"

sario : La misma proposición manifiesta lo contrario :
di'

ce en efecto, la multitud, esta es la que incomoda á nueS'

tros Superiores , y es con la que están mal , según se dic^

y esta es la primera noticia que tenemos de su disgusto*

Como la Carta no nos cita alguno de nuestros SuperiO'

res , yá Eclesiásticos , ya Seculares , que lleven mal estfl

multitud de Rosarios , que salen por las Calles de la Cu1
"

dad , no tenemos otro motivo , ni razón , para creer sU

disgusto, que el dicho de los dos sabios Autores, en qu ie-

nes han depositado la noticia. Les pediría encarecidamel1-

te que nos dixeran. el Superior nuestro , yá Eclesiástica

yá Secular
,
que esté mal con la multitud de Rosarios&

Sevilla
,
porque mientras no nos lo digan , me quexar^

de su falta de reflexión , en poner al publico ,
una fl° lK

cia , que desacredita el zelo de nuestros Superiores. ¿ Q 1
!^'

Prelado Eclesiástico de los que ha conocido el Autor ,

la Carta , le ha manifestado disgusto , en que se a*a - .p-

la Santísima Virgen , quando á tres que yo he conocí
^

no se les han oído otras expresiones
, que las del Pa

^
San Bernardo , por la Madre de Dios nos viene todo

bien;
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se Ka
5
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0
^3 ^ei

~
or
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a vivimos ? No se me responda que no

no c
1C

i

exPresjon contra la devoción del Rosario, si-

do- .

*Jí

ra
,

a multitud.; Pues vuelvo á insistir preguntan-

multftnrj
11

?
Superior Eclesiástico ha hablado ni contra la

do
3 qué C k ^onarca 5 qué Consejo

,
qué Magistra-

la multitnH°H
e
ü
ador

5 se ha conocido 3 que esté mal con

P r°videnc‘
6 ^osaraos? ¿ A dónde leeremos esa ley ? esa

dicho de m
3 GSG aut0 7 ese acuerdo •> que compruebe el

n°s lo citen
eS

]

tr° s tutores ? Pues sepan que mientras no
s°res

3 en J l0s tendrá el Pueblo , á lo menos los Cen-
íacii

creencia
nUmer0 de *os Autores voluntarios

, y de

Autor
3 ane^ aS

7 ^ue debió primero probar uno y otro
Paradoxa

tan
^ multitud de Rosarios en Sevilla.

¡
Que

* la esta ^m
lrnP r°bable

, y falta de verdad , le parece-

Sevnj
>iertamen

(

t

r Sa^° de la Carta Apologética ! Pues di-

bierV
a

* .^1 el Am 5 ^ue no bay multitud de Rosarios en

ra mni
ldo ta» p^ol^

6 Ia Coleccion > 6 el Apologista , hu-

n CraJA ° 9Ue dec'
°S como y° > nos ahorraríamos aho-

por
Idad

J serk
If:

?ero como se expHcan con tanta ge-

m 5nulíitud 2 o^iso preguntarles , ¿ qué entienden

dart ?
s> que mnn-

POnS° io primero
, que no es lo mismo

d0
3 0 c°nced0

ÍUlld
: •Muchos Rosarios hay en esta Ciu-

ta iir?
Ue

^enos hl
pero no mnltitud. Supongo lo segun-

^scrit
11Urnero cr;Z

m
.

ultitud §rande > porque esto deno-

q
aiSlmo

* como se observa en la Santa
blo ~

tlva
: c ; p

’ uP°ng° lo tercero , que la multitud es

Cion > es ¿^?oí!

U
í
ier

?
de hombres > v. g. en un Pue-

blera
1

lo es. c¡
1Uchedumbre

, y en otro de mayor pobla-
de de p

S ^0sari
Cn Un Pueblo de quinientos vecinos, hu-

titud •
0sado s.

o? ^ue en Sevilla , habría multitud gran-

l t / eñ e
l

\cn uno de dosmil vecinos seria mul-^ esta
C
p-

Pa3 ld es 1° llno n* 1° otro*

Ciudad se cuentan entre Rosarios de
' hom-

Joan.



hombres y mugeres quando mas So
,
para verificar

hay multitud de ellos , se hace preciso recordar que
^

multitud es respectiva. Sevilla , con sus Arrabales de ex-

tramuros , es un Pueblo á lo mas de 24^. vecinos , qu
^

regulado cada uno por tres personas , hacen 72^ ; y c0^
putado cada Rosario por 30 personas ( que ojalá tod<^

las pudieran contar ) tenemos , que de las 72^. person2

de que se compone el Pueblo , se ocupan 2400. Y este*

¿
gradúa la multitud ? Si la multitud de Rosarios fu®*

capaz de verificarse , y fuera digna de notarse, y de co
^

tenerse , á ningún Cura de Sevilla le correspondía hab 2

alto , y empeñarse en ello , como al Autor de la Cad
*

Porque de su Parroquia ( en lo que debe complacerse /

salen mas Rosarios que de ninguna otra del Pueblo •

toda su colación salen 17,618 Rosarios ; lo mas

demos regular al Sagrario, es la mitad de un quarto de

Ciudad; pues busquense en la otra mitad otros tantos, 0

todo que en el otro medio quarto , se comprehenden

Parroquias de S. Salvador , Santa María Magdalena ? /

Vicente
, y con todo que estas tres colaciones excede

^
la del Sagrario:

¿
Cómo no se ha declamado contra

multitud de Rosarios de esta Parroquia ? ¿
Cómo no

^
remediado el Apologista su Casa , para poder hat>

con mas libertad
? ve(

.1 12. Pero sigamos nuestro discurso ,
haciéndole ^

al Señor Doctor
, que respecto á el mucho, (

pero

. masiado )
vecindario de esta Ciudad, son pocos l° s

^
sarios que hay en ella : Porque

¿ á quién se ha de VeT
2.^

dir
, que el numero de 80 , forme multitud en Sevn

los Rosarios se compusieran de cierta clase de o

podría decirse que había multitud con este respecto^

sabe muy bien el Autor de la Carta ,
pues lo ha v* s

se habrá edificado , que á los Rosarios asisten de

clase de gentes , desde la mas alta á la mas iilfenor' ¿0

. ahora bien , si incomoda, que 2400 personas ,
<1

^
mas , se dediquen por tm corto tiempo á alabar a ^
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me
culoarh,
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P
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lr
l
tU que ha animad° á los que tan in!
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d
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'

ri,í
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’ P°rque al fol- 2 S- dice : Lo1 P

CTos abusos
^

, que una falsa piedad ha in-
tro-



trodtcido en su practica ( de Rosarios.) Muy i)i en

Pero esto es mudar de proposición. El Autor de

tas ,
dice :

Que una de- las devociones con que están tna

tros Superiores, es , la multitud de Rosarios. ¿
Ls esto

denar los abusos ? Esto es abusar de las palabras , y ql “

rer que se vean en los escritos las intenciones > sin dec
^

expresiones que las manifiesten. Quedemos en que ya es

tamos reducidos, á que lo que se condena, son los abuso

que se notan en los Rosarios. ¿
Y qué , son ellos las devo*

iiones con que están mal nuestros Superiores, y las que no se

nos prohíben , acaso ,
porque no estamos capaces de leyes mas

perfectas ? ¿
Se puede dar inversión de voces , y de con-

ceptos mas llenos de equivocación? ¿Pues los abusos

que hay en las devociones , son devociones ? ¿ Qué nues-

tros Superiores no se atreven á prohibir los abusos , que

hay en ellas ? ¿ Qué cosa mas prohibida en el christianis-

mo ,
que el abuso que en todos tiempos han notado los

Superiores en las devociones del Pueblo ? El Rosario es

un acto , que pertenece á la virtud de la Religión , y de

la devoción ó piedad : Pues lease al Doctor Angélico (hb)

y se entenderá qué es Religión , que es Devoción , y P°r

consiguiente lo que no es , ni lo uno ni lo otro. Lease
también á Luis Antonio Muratori , en toda su obra de,
Recta hominis devotione, y se hallará

, que repetidas veces
se ha prohibido en la Iglesia Santa

, todo lo que no es de-

voción : Se conocerá desde luego que es una inconsidera-
ción , ( y le pongo este nombre porque trato con Vm. de
Autores católicos ) el decir , que nuestros Superiores no

están bien con nuestras devociones,y no las prohíben
;
quando

éstas devociones venimos á parar que son los abusos que hay

en ellas. Seria este escrito molestisimo, si le citara á Vm. en

él , las decisiones Canónicas , las Leyes civiles , los Edic-

tos Pastorales , que nuestros Superiores han publicado,

prohibiendo los abusos ,
que por un genero de exceso , ó

de >

(
bb

)
2. 2. q. 8 1

• y 82.
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de ignorancia

, se suelen introducir en las devociones : Y

si algunos se disimulan , no es porque no están prohibi-

dos , ó porque estamos incapaces de leyes mas perfectas;

sino por razones que suele dictar la prudencia ,
quando

los abusos no son claramente opuestos á nuestra Sagrada
Religión

; Bien que , repito , esta santa y pura virtud,
siempre aborrece

, y tiene prohibido , todo abuso en las

devociones.

1

1

S* Pero no obstante esta ingenua confesión , y sana
doctrina , veamos los abusos que el Apologista nota , en
la multitud de Rosarios

; porque no es debido nos exce-*
damos en conceder

, quando tanta eficacia advertimos en
condenar abusos. Ante todas cosas le diria al Autor de
a Carta

, que es tan miserable , y ridicula , la pintura
que hace

, de la multitud de Rosarios de Sevilla, ( dexe-
mos esto dicho con respecto á sus Músicas )

que no pare-
ce sino que se empeñó en mover la risa de los indevotos,

aaK
C
?

IT1Paston de los verdaderos fieles. Como nuestro

do
10 ^utor es católico , y seguramente no se produce

P
r 3 (

lUe l orden movido de otro espíritu ,
que el de su

210f
, ó* el de su tenacidad , no tenemos valor para ci-

vAv.il U1W V 1UU UC OLI u 7 jl •

t ,
J de su tenacidad , no tenemos valor para ci

e otras cosas pasadas y presentes ,
con las que ha te-

jí

1

. sentir la Iglesia , y que trabajar sus defensores.

ten sabe Vm. que antiguo es, pintar nuestras santas , y
piadosas costumbres

, con colores obscuros , y tnuy un-

J
r

^
)pios

> Por lo que juzgaba yo ,
que por no dar es a

ríos
benque son débiles y falsas ) á nuestros c

de

borrón
0 Se debia d« al mundo , un lienzo tan lieno d

fcctosT’
Es muV Justo <3

lie haSamo?
ala
,>ne sino de

( no de nnpcfm Kf'liMon que no los tienv. j »

nuestros
Hermanos. En nuestras asambleas clu ‘ s

|'
a"as

rxpl,camos co» i¡bertad * «preh<?nd
f
a,os p

01f tai

’

Lnor?tendemos bi“ i Per0 tan en pub!lC°
’ ^ muchoconocido empeño

, es exponer á las devociones a mucho
“cabo

» y a qóe los enemigos de la Iglesia con eqm-
vocacion

( según que la han padecido siempre ) vulneren

• k z núes-
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nuestra Religión ; y aunque los mismos christianos
, que

no han visto los Rosarios de Sevilla, crean que cada uno,
especialmente quando salen de Novena , es alguna cosa
despreciable : Bien que , los que los han visto no lo di-

rán ,
aunque mas acreditada tenga su veracidad el Autor

de la Apología.

1 16. Reflexionemos pues yá los abusos que tanto in-

comodan en la multitud de Rosarios. El primero se re-
duce á que , esta multitud por las Calles

, ha producido m
tropel de irreverencias

; una es , el que muchas veces los

animales atropellan los Rosarios , sin precaverlas sus due-
ños , cansados de las tnuchas detenctones que experitnentati

h cada paso. Meditemos esta irreverencia
: ¿ Van los Ro-

sarios por las Calles de Sevilla seguidos unos de otros ?

¿
Van tan inmediatos que á cada paso estorven ? x Tantos

animales andan por las Calles del Pueblo á las horas que
salen los Rosarios de hombres

, que á cada paso los atro-
pellan? ¿Tan llenos de gente van los Rosarios

, que
cansen tanto á los que esperan que pasen ? ¿ Tan sin ca-
ridad contempla el Autor de la Carta á los que van en los
Rosarios , que no saben apartarse para no causar moles-
tia ? Yo soy uno de los muchos que les agrada asistir aJ

Rosario , y con todo
, que las Calles por donde hace su

estación el de esta Parroquia son estrechas
, rarísima vez

se ha notado ( no irreverencias ó atropellamientos
, que

esto no se usa en Sevilla
)
pero ni incomodidad de algu-

no que espera con carga. Los Coches esperan
, y se pa-

ran. ¿
Tiene noticia el Apologista

, que en esta Ciudad
haya algún Coche atropellado á algún Rosario, ó que las

personas que los ocupan se hayan qtiexado de su multi-

tud ? A nuestro sabio Autor se le ha olvidado que en es-

te Pueblo , no se atropellan sino se veneran
, y se obse-

quian los Rosarios.

'

i 1 7. La segunda irreverencia es
, que las gentes los

atraviesan ,
con tanta libertad , como si fuera un concurso

profano. Vea Vm. aqui un abuso , que parece debe extin-
*

‘

' - guir
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giiir los mas de los Rosarios de Sevilla ;
pero vea tam-

bién quitadas ? por esta regla ,
todas las Procesiones (

y

Ja primera la solemne del Corpus) Cofradías , Entierros,

y quanto devoto se hace , como asistan siquiera treinta

personas unas después de otras. 'Pero no se crea (y ates-

tiguo no con los que no asisten á los Rosarios , sino con

los que concurren á ellos ) que se nota en las gentes ese

atravesarlos , con tanta libertad ,
como dice la Carta.

¿ Se verá tal empeño , en ponderar abusos que no hay,

habiendo tantos que remediar en cosas mas substanciales,

y mas graves , de la Religión ? ¿
Qué irreverencia tan

enorme es
,
que se atraviese un Rosario ? ¿ Es algún pe-

cado mortal si se hace sin animo de desprecio , ó de con-

tumelia ? Y tanto alto como se hace sobre una acción

que llegará lo mas á culpa leve; parece que los que asis-

ten á los Rosarios , y aun los que los encuentran ,
han de

ser hombres estáticos. Parece que el Rosario es el acto

mas grave
, y mas serio de la Religión , según se quiere

purificar de abusos , so pena de que sean raros, para que

se corte un mal tan ruinoso á la Iglesia. Démosle a cada

cosa su mérito ,yno perdamos de vista , que si todos

esos abusos , ó irreverencias se advierten , no es porq iie

estén permitidas ,
antes sí prohibidas , según el Divino

precepto: Sancta Sánete sunt tractanda. Ni tampoco, por-

que estamos incapaces de leyes mas perfectas.
.

U8. El tercero abuso lo reduce la Carta APo1^* dos
; el primero es , las políticas que evacúan los concur^

r?™es
a quando se encuentran dos Rosarios , so 0 ^

pasar primero ; y el segundo , el cumpt o q
\ ^ /osIma^es hacen ] despidiéndose con muc

^n\esco coa
smpecados

. . o* doloroso es este modo burlesco , cu
J

que en la Apioja ^ se reprehenden algunos abusos del

Pueblo christiano en sus devociones ! ¡
Ah !

la intención es otra según que es muy justo suponen ,

las expresiones son muy parecidas á las de los enemigos

de la piedad. No procedería yo con la verdad e ingenuw



7*
•dad que me he propuesto , si no confesara á Vm. que ea
el común de los fieles se notan algunas vulgaridades en
Jas devociones ; ó algunas devociones poco fundadas,
provenidas , ó de íalta de advertencia , ó de instrucción
correspondiente. Pero también diré , ( aunque lo repita)
que son disimulables

, quando nada tienen contra el espí-
ritu de la Religión. Esta aborrece toda superstición ó
culto talso . Contra esto clama

, y siempre clamará, pues
jamás ha aprobado , ni aprobará

, ni culto
, ni devoción

que no se conforme á su santidad
, y perfección

H9. El que los Rosarios , esto es , las personas que
los componen, usen de atenciones políticas quando se en-
cuentran, ni es culto , ni es devoción, ni es otra cosa que
ser hombres los concurrentes atentos y políticos v que
quando van en los Rosarios lo son, porque el acto de Re-
ligión que practican , no les prohíbe el serlo

'

ni es con-
tra él , que evacúen los hombres sus políticas v atencio-
nes, según es el uso y costumbre de las gentes l Oné mo-
tivo halla el Apologista, para flecharse contra la multitud
de Rosarios, porque evacúan sus políticas los concurren-
tes i

¿ Que , no ha visto en actos serios, y^ „raves ie
son los Rosarios , usar de políticas

, de cortesías v de-
atenciones , los concurrentes ? En los Coros en i*. Vro-
ces.ones

, en el Oflc.o Divino
, aun en el Santo Sacrificio,

se advierten acciones de atención
, y de política

, que no
se oponen a su seriedad y grave compostura. Es que, di-
na nuestro sabio Autor , no se practica en estos actos se-
nos , lo que en los Rosarios

, que se paran
, y están en

una como porfía , sobre qual ha de pasar primero : Ver-
dad es que esto se parece mucho á lo que las o-entes ha-
cen quando se.encuentran. En los otros actos mas graves
no se hace asi. Pera esto proviene ( Dios me reciba el sa-

crificio que hago en ¡gastar el tiempo en cosas fútiles , y
tan insubstanciales ) esto proviene , decía , de que en los

otros actos mas graves , sabe cada uno la atención respe-
tuosa que debe practicar : Pero en los Rosarios no hay

su-
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superioridad , ni antigüedad ,
ni graduación, que nivelen

la ceremonia que se debe hacer ,
porque no es asunto en

que la Iglesia ha puesto su atención , como la ha puesto

el Autor Apologético ; y asi se ha dexado á la considera-

ción y estilo de las gentes. Estas quando se encuentran

usan de pararse , ó de instarse, sobre quién ha de pasar,

especialmente quando son calles angostas , de las que

abunda esta ciudad , y asi lo hacen quando van en los

Rosarios. ¿Es esto algún borron del christianismo ? ¿
Es

esto alguna superstición' ridicula ? ¿Es esto motivo de

burla ,y de mofa ? Esto es abultar lo que no tiene ser, y

motivo para que yo me confunda en la cortedad de mis

talentos. , .

120. El dicho tercero abuso que nota nuestro sabio

Autor lo reduce en segundo lugar ,
a el cumplido que

tu Us Imágenes bucen ,
despidiéndose con muchas cabeza-

das los Sinpecados. En efecto, estoy convenido con el Apo-

logista, que esta es una cosa superita» , y digna de tles-

tararse
: ¿

Pero es razón ,
que por una vulgarida

¿
Indamente introducida ? en los Rosarios ,

se am n ^
? Aunque hubiera pocos se verificaría lo mism10. z

$e podía discurrir asi ? En los Rosarios y ’ '

aquellos abusos; pues quítense los abusos, y con mu

Rosarios.
¿ Le parece á el Autor de la Apología ,

qu

hombres serios , y de buen pensar ,
que asisten a os

sarios
, esperaban que los ilustrase en un punto tan su

Oficial
, para conocer que lo es ? Todos lo conocen ,

pe-

ro no tienen el zelo del Autor de la Carta, para dedamíir

contra la multitud de Rosarios ,
por una introducción

que no tiene substancia : Pero que tampoco es contraria

a los Dogmas de la Religión, ni á las buenas costumbres.

‘ «i* El ya citado Muratori, .(
U )

divide la devoción

en tres clases
: La i la que se exercita bien , y según el

orden instituido
3 y propia de los preceptos de la Iglesia:

_
( «

)

Cap. 20,



so
La 2. puede , dice , verificarse imperfecta y leve , de mo-
do que no tenga mas que lo superficial , no el corazón,
ó substancia de la verdadera piedad : Y la 3. la que se
convierte en malos usos

, y pasa por cima á el verdadero
modo ,

por ignorarse el que es
, y esto lo ha reprobado,

ó clara , ó tácitamente , la Doctrina de la Iglesia. Las dos
ultimas clases de devoción no están aprobadas por la

Iglesia porque nos ha hallado capaces de leyes mas per-
fectas ; pero de las dos , la ultima es la reprobada, la ana-
tematizada por la Iglesia , como diré á Vm. después , se-
gún que la Carta Apologética presenta ocasiones con fre-
qüencia para instruirnos á fondo en una materia que sin

duda es de tanta circunspección
, para que huyendo de

Caribdis no nos precipitemos en Scila. Quedemos , en
que es muy justo

, que se quiten las superficiales ceremo-
nias , que el vulgo ha introducido en las devociones, que
aunque acaso hayan tenido buen principio

, yá se ha vul-
garizado , esto es , se han viciado

, y se han separado, de
el espíritu de nuestra Santa Religión

: muchas de estas
cosas se han prohibido , yá por nuestros zelosisimos Pre-
lados , yá por nuestros Católicos Monarcas

: Y asi no hay
para que sostener que se mantenga la ceremonia de que
tratamos

;
prohíbase , pero no se hable tan mal de ella,

que parezca se trata de algún punto grave opuesto á U
Religión. Los fieles al volver los sinpecados adoran á la

Cruz que vá en ellos y á la Imagen de la Virgen
,

si dán
cabezadas al despedirse ó separarse, que no las dén :

Que
no es justo tratar de aminorar los Rosarios

, porque un

simple haga lo que no debe, lo que nadie le ha mandado,

y á nada conduce : Ni tampoco es justo
, que yo por dar-

le á Vm. gusto , haya gastado el tiempo en responderle,

á lo que ni dice orden á lo substancial de la multitud de

Rosarios por las Calles , contra lo que no están mal

nuestros Superiores ,
aunque estén mal con las cabe-

zadas.
,

122, Aun mas temos visto > v continua la Carta Apolo*.

- - 2e~
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getica para confirmar su poderoso argumento ) (pp )

quando el campanillero recoge alguna limosna ,
toca la cam-

pánula como instruido el que lleva el sinpecado , se vuel-

ve á la casa donde dieron la limosna y y le da gracias , con

otras cabezadas del sinpecado. Dios nos de tuerzas para

resistir tantas cabezadas. Debo prevenir á Vm. que no se

ocupe en leer este numero , ni el que sigue ,
porque se

reducen á unos puntos muy fútiles * y muy superficiales,

y por consiguiente , muy agenos de la circunspección-, y
gravedad de su gran talento

;
pero se hace preciso tocar-

los
, porque nada se nos quede por responder , y Vm. me

culpe de prolixo , ó de ocioso. Sepase , que el Autor de
la Carta

, tiene olvidados los estilos , y mecanismo de los

Rosarios.
¿ A dónde ha visto el Señor Doctor esa practi-

ca de que el campanillero recoja la limosna ? El deman-

dante que sigue al Rosario , es el que la percibe de los

fieles
, para sostener aquel culto ,

por no poderse soste-

ner sin ella : Pero el demandante no es Campanillero. be-

pase también que en los Rosarios ( por lo común )
lleva

un Sacerdote , ó un Eclesiástico , la campanilla ,
porque

ésta sirve para gobierno del Rosario ;
la toca ,

pata qu

haga pausa , ó ya en la ocasión en que conclu} c e ( iez?

ó ya quando alguna persona ,
aíecta á la Imagen que se

lleva
, pone una luz para denotar su devoción ;

entonces

adora la Imagen
, y suele dar alguna limosna : ?,

Que co-

sa es ésta tan extraña ? ¿ Qué abuso nota en ésto nuestro

reflexivo Autor ? ¿
Las cabezadas ? Pues que no las den,

y haya aun mas Rosarios , y estaremos convenidos.
_

. Pero no es esto lo peor ,
siendo esto tan malo,

( cominüa nuestro sabio Autor )
No hace mucho tiempo,

( dlce
) que vimos con grande confusión nuestra ,

acudir al

Juez
, para „[(f ,

qual de dos Rosarios había de te-

nerei_primer ^ g/ } &c_ pe poco se confunde
el Senor Doctor. Entre los Santos ha habido controver-
- ~

, T .
Í !

' \ ' SlciS<%

itñ) Fol. 25. lia. 18.,
i ,

r
\ v
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sias , y muy reñidas ; Vivirá el Autor Apologético en
una continua confusión

; pues no se le pueden ocultar las
desavenencias y discordias

, que en toda clase de perso-
nas se advierten , hijo todo de la miserable constitución
humana , que aun se entra en lo mas sagrado y circuns-
pecto. San Pablo tuvo que reprehender en los primeros
christianos , la preferencia que creian

, y aprecio con que
miraban , el que uno era de Cefas , otro de Apolo
y otro de Pablo. Le rogaría encarecidamente á el Apo-
logista , que si se confunde con las discordias que ocur-
ren , ó en los Rosarios , ó en otras cosas

, sea para pedir
á Dios

,
que no lo dexe caer en las mismas miserias y pa-

ra impedirlas
, y sosegarlas quanto pueda

; pero no para
pedir , que se quiten , ó se aminoren los que las causan,
porque quedaríamos muy claros si tal sucediera.

A
VIII. REFLEXION.

,

’ 1+ 1 A
V

n(l" e lo q«e vamos a tratar
, se incluye en

el mismo orden de argumento que propone la Carta , pa-
ra mayor comodidad de Vm. , y menos confusión de es-
te escrito , he formado reflexión separada

, para el se-
gundo exemplo , con que nuestro sabio Autor hace ver,
el motivo de estar mal nuestros Superiores con algunas de-
vociones nuestras. Asi habla al foL 26. de su obra • Sus
Músicas ,

(en los Rosarios) son otros motivos de sus distrac-
ciones. Estas no se distinguen de un Sarao. Y continúa el

Señor Doctor dividiendo los Rosarios en diarios, y quan-

4o van de Novena. Ln los diarios , dice : Los minués , las

c'oniradanzas , y todas las tocatas que hacen la diversión de

un festín , es lo que se oye en la estación. Y para prueba

de esto ,
asegura el sabio Autor de la Carta

, que los Ro-

sarios mas celebrados , son los que abundan en estos aliciti-

vos del mando. Y aun anade :
Que no ha mucho tiempo

, que

un Rosario en Sevilla , aun no tema quien llevase los faro-

les se procuró buscar instrumentos ,y se agregó pitos, se

jun-
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juntó un Coro de Música ::: y se hizo numeroso. ¿ Diremos

que á estos anima una verdadera devoción ?

125. No me puede negar nuestro Autor ,
que en es-

tas clausulas se explica con confusión : Por una parte ,
pa*

rece que está mal con toda clase de Música en los Rosa-

rios
; y por otra , con cierta practica que los Músicos

usan en ellos. Si supiera que esto ultimo es lo único que

le incomoda , estábamos muy breve convenidos ,
porque-

ningún hombre de juicio tieiie empeño , que en los Rosa-

rios se toquen Minués, Contradanzas, y otras tocatas fes-

tivas ; y asi , llevan á mal nuestros Superiores ,
que en

las cosas sagradas , se usen Músicas teatrales , y total-

mente profanas ; como se dirá después. Se usan en Ios-

Rosarios , dirá el Apologista. Que no se usen , diré yo:.

Que se intime mas su prohibición ;
pero no se aminoren

los Rosarios ,
ni se hable mal de la Música que gene t

a

mente se usa en ellos :
Que no es , ( poi lo común )

a

que pinta el Autor de la Carta , sino otra que es mas se

ria , como lo son las marchas , y otras sonatas ,
que en el

templo mismo ,
quando se celebran los oficios mas cir-

cunspectos , se usan. Atarla

126 . El Rosario de esta mi Parroquia no usa día la-

mente de Música , se reza sin gorgeos el Ave Mana , cu-

ya practica es igual en muchos Rosarios de Sevilla. ¿

que se sigue de esto ? ¿
Hemos de entrarnos en la dis-

puta
, de si es mejor llevar Música ,

que no llevarla 4 * A
qué ? Si primero es averiguar , si el canto desarreglado,

que usan muchas Religiones , es mejor que el canto 11a-

no
^ y concertado , de que usan otras : Si el figurado , y

^Puesto
, de que usan las Iglesias Catedrales , con mas

solemnidad
y aparato ,

mientras mas clasica es la festivi-

dad que se celebra es mejor que el canto llano de que
usan otras

: ja j¿usica compuesta , y executada sola-

mente con voces como lo practica la Capilla del Papa,

es mejor que ¿ lasque acompañan los instrumentos , y su

variedad. Entrese si gusta el sabio Apologista en esta

La dis-



disputa ,
que yo siempre he de concluir , di£-

que la Música ordenada , y bien dispuesta ? re-
tracción en el Pueblo ,

sino lo excita
> á<y ¿

nos , á una diversión honesta y agradab ? 4 ^ay
otros los mueve á devoción ? y santa alegría

y
.

1
, ja-

innumerables exemplos en las Santas Escrituras , l
j
eiTl0§

remos mas latamente después de todo esto. ) vu

pues en que , no se toquen en los Rosarios Minué >

Contradanzas , y lleven Música enhorabuena.

127. Pero dígame Vm. ¿
qué cosa tan reprehensi 9

y tan horrenda es , que toquen los instrumentos del

sario un Minué , no siendo de los que están compues

para la danza ? Protesto que aun no me agrada que

toquen , ni lo permitiré en mi Iglesia , ni en mi Rosari '

Ni es justo ,
generalmente hablando ? que se perm 1 *3

Mas confieso también , que no me causa tanta confusión?

ni me parece tan malísimo como al Autor de la Carta.

Les trae á los concurrentes ? ya lo dexamos dicho ?
Ia

memoria de los bayles
,
que usan comunmente en los fes-

tines , dirá nuestro reflexivo Autor. Verdad es que asi su-

cederá comunmente ;
pero vease un buen medio de qui-

tar muchas cosas que se usan en las Iglesias ,
porque

acarrean memorias profanas ? á los que las presencian sin

espíritu y sin devoción. Disimule pues el Autor de Ia

Apología los Minués serios en los Rosarios , asistan con

compostura y devoción los que van en ellos
, y conozcan

que aquella Música no se dirige á el bayle , sino á cele-

brar á la Santísima Virgen , y á aumentar su culto. Yo

he oído Minués tan serios , y tan de gusto , que aun á los

indevotos los excitáran á una atención agradable ,
que

inocentemente los deleitára ;
quando á los hombres re-

flexivos v devotos los llenáran de santo jubilo. Ojalá 3
di-

o abiertamente (
aunque se escandalice infundadamente

el Autor de la Carta) Ojalá que en los Rosarios que lle-

van Música , se tocasen en sus intermedios del Ave Ma-

ría , los Minués compuestos por Don Manuel Blasco y
Ne-
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N?bra , Organista que fué de esta Santa Iglesia , cll?a

ciencia , destreza , y delicadísimo gusto en la Música,

deben hacer triste la memoria de su temprana muerte.

Sus Minués no se compusieron para danzar , sino para

dar á conocer la bella y delicada composición. •

128. Pero dexemos esto : No toquen Minués, ni Con-

tradanzas
,
los Músicos de los Rosarios, mas no se opon-

drá el Apologista , á que toquen marchas , sonatas , Scc.

Porque
¿ qué razón hay ,

para que estén permitidos los

instrumentos en los Divinos Oficios , y en las Funciones

Sagradas , v han de callar , y se han de desterrar de los

Rosarios ? Si el Apologista no se explicára , según me pa-

rece , con confusión , no habia para que detenernos , en

un punto , que habiéndolo yá insinuado , era suficiente

para que nos entendiéramos : Pero no esta claio , si e

Autor de la Carta desea desterrar , de los pocos Rosarios

que por su dictamen quedarían en Sevilla , el abuso que

reprehende en la Música, ó si se ha de desterrar toda ella

de los Rosarios. Me temo en efecto , según su explica-

cion
, que desea desterrarla de todos , como que es -

sa de que el Pueblo se distraiga. Pongamos ,
por el -

den de la Carta Apologética , los motivos que e P.

len á ello. El principal ya lo dexamos referí o .

mucho tiempo , dice al fol. 26. que un Rosario en Sevilla,

aun no tenia quien llevase los faroles ,
muchas

que lo promovía conoció la causa ;
procuro oustai

1

~
mentos

, agregó pitos ;
juntó un Coro de voces que g g ^

sen mucho el Ave Maria ,y sin mas incentivo que t >

h°y el mas numeroso de la Ciudad. ¿
Diremos que a

anima Una verdac¡era devoción ?

I29
* ? Diremos que al sabio Autor lo anima un ver

dadero deseo de habar la verdad , y el convencimien-

to ? Producirá
sí , un formal disgusto ,

en los que miiaii

con amor la devoción del Rosario : Pues les desazonan

mucho aquellas expresiones ,
agregó pitos , y que gorma-

sen mucho.el Ave María. No es estilo este ,
propio' ae- la

se-
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seriedad del asunto qué se trata , ni son frases que signi-

fican otra cosa que una cierta búrlela de los Rosarios que
llevan Música , ó á lo menos de aquel que habla el Apo-
logista. Prueba evidente para confirmar mi bien funda-
do temor, de que el Autor de la Carta , desea que se des-
tierren los instrumentos

, y Música de los Rosarios. Con-
fieso ingenuamente

, que no me apesadumbraría (' yá lo
he dicho ) si tuvieran los Músicos que retirarse de los Ro-
sarios : Conozco que estos irían mas devotos

, si fuera
rezándose en ellos el Ave Mana , en tono grave y sen-
cillo. Pero confieso también

, que ya no puedo sufrir á
tantos hombres que nos rodean , tan espirituales

, que en
todo tropiezan sus delicadas conciencias

, y que de todo
hacen un alto tan sublime , que al común de las gentes
quieren arrebatarlo en un éxtasis profundo.

* ®

I 3°* z Se verá cosa mas rara ? ¿ Querer quitar , ó
aminorar quanto se hace , porque seria mejor otra cosa ?
Sin salir del punto en que estamos

, ¿ por qu¿ el Señor
Doctor no exclama contra las Músicas de los Misereres
y de las Lamentaciones ? El Viernes Santo en la tarde se
canta uno y otro en la Santa Iglesia

, y son muy ñocos
los que van á oírlos : Pues que agreguen pitos

, y concur-
rirá tanta gente como Miércoles

, y Jueves Santo Por es-
te medio podia nuestro sabio Autor

, discurrir hablar é
imprimir , hasta que cumpla con todas las obligaciones
de su arrogante zelo. Y si no tiene bastantes noticias vo
le daría una ,

que lo había de confirmar en su bellísimo
dictamen. En esta mi Parroquia no hay memoria de ha-
berse cantado con Música los Maytiñes de Navidad, y
por esto tampoco la hay , de que hayan asistido á ellos

una docena de personas : El año próximo pasado agrega-

ron mis Feligreses pitos y gorgeos , pero con gravedad y

devoción , y sepa Vm. que acudieron mas de diez doce-

nas á asistir á los Maytines. Diremos que á estos anima

una verdadera devoción ? No lo diria á buen seguro ni

el Autor déla Carta > ni todos los que estudian el Espiri-

tu

J
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tu de la devoción > en las confusas ideas de su capri-

cho.

131. Pero yo que tengo menos penetración , y que

me contento con una devoción exterior , modesta , y con

compostura ,
celebre la mayor concurrencia} y los engan-

ché 5 para que si se lo permiten sus facultades 5 continúen,

el año siguiente su buena obra. Yá diría el Apologista si

yo soy uno de los que van á oír los Músicos en las solem-

nes octavas de Corpus , y Concepción , que celebra Ja

Catedral , y regularmente voy á el tiempo de la hora de

siesta , ó á la de ocultar , y quizá iré á ver baylar á los

Seises , con sus palillos ó castañuelas. Si yo también sue-

lo ir ( quando mis obligaciones me lo permiten ) á oír el

Miserere. Si yo soy uno de los que dicen , que la buena

Música , es consuelo del espíritu >
alegría del corazón,

alivio de los males , aliento del alma , y refrigei 10 en

nuestras calamidades. Pues no obstante que pienso asi,

confieso á Vm. otra vez ,
que no me pesaría , que se des-

terrase la Música figurada de los Templos : Pero n° P? ~

que , según me parece ,
seria esto lo mejor, Redecía,

mar contra la Música , m menos la ridiculiza i

se use como se debe , aun conociendo que es al.citivo

para que las gentes concurran ,
debiéndose

Mas como la Carta Apologética continua tratando el pun-

to de Música , según veremos , se hace preciso citar sus

palabras
,
para darle á Vm. toda la noticia que aclare

nuestro pensamiento ,
distante mucho de e e ni

sutúo Autor
1 3?. Después de haber hablado , y hecho una pintu-

ra miserable de los Rosarios diarios , pasa el Autor de la

.

Car'a ’á hacer otra mucho mas miserable deIosquesa-

len de Novena
, en la que nos declara , a mi ver , todo

su sentir
, que es sin duda el pésimo concepto que tiene

formado , de los que las promueven , y lo mal que esta

con la Música de los Rosarios : Dice pues asi , tol. 20.

y.eamo$ sus Novenas
; En estas es donde.se conoce mas bien>



el espíritu que anima á sus promotores. Este es
, el de' una

clara vanidad , y ostentación de exceder á todos los demás
no en la devoción ,y edificación de los fieles , como debía ser
sino en el aparato externo ,y ruidoso

, de instrumentos
, vo-

ces ,
hachas , cirios

,y numeroso concurso. Quisiera saber,
é de donde le viene al Autor de la Carta Apologética es-
ta penetración

, y tanto conocimiento ? Y mas que todo
deseo me diga-

¿ Quién le ha dado facultad
, para quejuzgue tan mal

, y tan pésimamente de sus próximos? Yo
bien me temo

, que no todos los que promueven v asis-
ten a los actos de Religión y de piedad

, se ponan en
ellos , con el solido y verdadero espirita

, que ella misma
apetece y Dios recibe

: y asi hab4a Isatis (« en per-
sona del mismo Dios , reprehendiendo al Pueblo de ls-
rael

:
„Ne offeratts ultra sacrificium frustra

: Ineensum
» abommano es mibi ::: Kalendas vestras

, el solemnitates
vestras , odivit anima mea. «« Palabras m e IZndZde nuestras particulares devociones, tieneVíu '

r £ a re-prehender a los chnsttanos que asisten á ellas c¿n
P
eí oer-verso animo

, que nos pinta el Autor de la Carta
P

133. ¿ Pero que razón le asiste , á este severo critico,para dar por cierto en todos los concurrente
° Cntl

?
teres de los Rosarios de Novenas

, un eSD
’

f,

pr°™?
nal , como el que publica en su escrito 2 Ignoro" vdTgómas ( acaso será porque no soy escrupuloso

) que „ohenotado en ellos
, generalmente hablando, sino una fervo-

rosa devoción
, y quando mas , una emulación míe me-

le en algunos muchas veces no ir regulada por la pruden-
cia ,

por la rectitud, y por esto , reprehendida, y „0 acep-
tada por los promotores. ¿ Y qué ? se han de insultar á

todos los que promueven los Rosarios y sus Novenas,por-
que algunos trastornen , necios , y vanos el buen orden
de las devociones ? Si el mal uso

, y el mal empleo que
dan muchos á sus ideas , en las devociones

, es suficiente

rno-

(
ll

)
Cap. 1. v. 13* y *4-
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motivo , para conspirar «contra ellas
, y para quitarlas,

¿ qué cosa quedará en el mundo ,
que no padezca ruina,

y desolación ? Sin salir de los actos piadosos de la Reli-

gión
¿ qué margen no nos presenta , en su modo de dis-

currir
, y de juzgar, el Autor de la Carta ,

para creer,

que el aparato , la ostentación , el ceremonial magnifico

de las Iglesias Catedrales , los causa , y sostiene , el espi- :

ritu de una clara vanidad
, y ostentación de excederse ¡

unas á otras ? Lo mismo podía discurrir , el Autor de la '

Carta , en orden á el mas lucido aparato que se observa
en la administración del Sacramento del Bautismo

, y al

mayor numero de Ministros , y demás circunstancias que >

diferiencian los funerales
: ¿

Por qué no se exclama con-
tra esto , si ha de observar conseqiiencia el Autor de la

Carta , en su severo modo de pensar ? El exterior apara- i

to conduce á excitar la fé , y la piedad : Y quanto im s

sea aquel , en términos prudentes , ( y el que no lo fuere

que no se permíta ) tanto mas conducirá á la solemni-

dad , y devoción.

134* Sigamos la Carta Apologética , y observemos el

fundamento en que estriba su Autor , para estár tan mal

con nuestras devociones. Demos , dice (al fol. 26. ) en

una relación sencilla de lo que pasa en las Novenas, muchas

pruebas de esta verdad. Concurren á el Templo á esta fun-

ción los convidados , que han podido atraer los enganchado-

res que á este fin se destinan ::: Desdice mucho á toda bue-

na educación , que á los fieles inclinados á promover el

cnlto
5 se les imponga un nombre tan vulgar , y tan inde-

coroso. Verdad es , que se encargan algunas personas de-

votas Y afectas , en atraer á otras á el Rosario , cuya de-
voción juzgan que la emplean con mas acierto , quando
mas personas atraen con el fin de que la Santísima Vir-
gen sea alabada y bendita. Este es el juicio que se debe
formar de esta clase de personas ,

inclinadas á aumentar
la devoción

y e i ¿ulto : Por cuyo edificadvo exercicio
merecen el nombre

, no de enganchadores , sino de hom-
.2ll 3 ...

. )

'
- - bres

,



bres piadosos y devotos. Algunos pocos , continúa la Car-
ta ,

entran en el Templo á rezar el Rosario
, reservando un

diez para la Estación : Entretanto los demás quedan en la
puerta de la Iglesia , tal vez en conversaciones poco corres-
pondientes á aquel lugar ::: No puedo menos

, al oír estas
severas expresiones

, que qucxarme amargamente de la
facilidad que tenemos

, de abultar los defectos de nues-
tros próximos : Y es mucho mas sensible

, que se publi
que lo que tal vez no hay

, y ciertamente yo que vivo
con algún poquito de cuidado en estas cosas que se reñe
ren , no he visto tantos desordenes

, y los que he nota-
do ,

fácilmente se han remediado.

135. Pero aun es mas sensible
, que el sabio Autor de

la Carta torma estos juicios con tanta satisfacción v cer-
teza ,

que todo el escrito está poblado de ellos • de ma-
nera ,

que , según el modo que tiene de juzgar en su tri-
bunal terrible y austero , apenas hay quien promueva,
asista , y contribuya para el culto

, que no sea por vani-
dad

,
por presunción

, ó por mania. Tengo por escusado,
recordar las máximas christianas

, que prohiben este fá-
cil modo de juzgar. Con todo para mi instrucción re-
cordaré á Vm. la del P. S. Agustin

: (rom) „ De istis ¡ 0

„ qüae sunt Deo nota,et nobis incógnita
, periculosé nostros

„ próximas judicamus. De ipsis enim Dominus dixit noli-

„ te judicare , ut non judicemini. “ Es menester mucho ti-

no , y maduréz ,
para juzgar. El P. S. Juan Chrisostom

o

decia ,
que las acciones humanas tienen cien semblantes,

unos buenos , y otros malos.
¡

Que poca reflexión se ne-

cesita para atender á los malos , y no á los buenos
! El P.

S. Bernardo decia: „ Excusa intentionem,si non potest opus

,

puta ignorantiain ,
puta subreptionem , puta casum. (nri)

Excusa la intención , si no puedes excusár la obra
, atri-

buyelo á ignorancia , á engaño , á casualidad
: Buenos

semblantes en que fixaba su atención aquel Santo Padre,

.. . 3
'

,
;

y
_
(mm) Serm. 202. de Temp. (««) Serm. 40. in Cant.
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y asi juzgaba con caridad de las acciones de su pioximo.

Tengo presente haber leído en San Agustín : „ u

,, bium est , quo animo fiant, in meliorem partem vult Lorts-

,, tus nos interpretan.

136. ¿
Qué certeza tendrá , el Autor de la Carta , ae

la intención torcida que supone de los que promueven,

costean, y asisten á Funciones ,
Novenas, Rosarios, <xc. .

Ninguna habrá de confesar que tiene. ¿
Pues, por qué los

ha de Henar de nombres impropios , y que no sirven para

otra cosa, que para denotar su facilidad en juzgar, su em-

peño en apocar el culto y la piedad? Y aun añado,que sir-

ven para intimidar á los fieles devotos en sus loables exer-

cicios. ¿
Qué persona ha de mezclarse en atraer gentes á

los Rosarios ( si se hace aprecio del severo Juez de quien

tratamos ) si el nombre con que el Apologista quiere que

se conozcan es el de enganchadores ? ¿ Quiénes han de con-

tribuir para el culto , si se les pone la nota de vanos y

presuntuosos ? V aun no faltará quien exclame : ¿
Ut quid

perditio hae>

^ pUecj0 menos , que volver á confesar á

Vm en honor de la verdad misma , que habrá muchos

christianos tan negados á las solidas ideas de la Religión,

, 1, iglesia, que no son tan rectas sus intenciones; que

L devociones serán poco ó nada atendidas en la presen-

ría de Dios ; que en sus actos piadosos los fines sean tor-

cidos, malos, y aun pésimos ; y asi , acostumbro frequen-

temente decir á los que me rodean,no hay que emular a los

malos, á los que viven entregados a las cosas, y vanidad

del mundo Estos se afanan por sobresalir en sus ideas, el

fi» de sus porfías y de sus deseosas el cebarse en su amor

propio
; pero vosotros no asi :

„Noli emulan ,n malignan

„ libas. « Mirad les digo ,
que es sumamente doloroso,

que pudiendo una limosna, un acto devoto hecho por Je-

suehristo
, presentarse en el divino acatamiento con acep

tacion , se destruya ,
caiga miserablemente en el abismo,

reprobado de ¿ios , por no haberse conducido en el , se*

Mi £un
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gun las rectas sendas de la Religión

;
pero con todo no es

justo que nos particularicemos
, de modo que mas bien

sirva de destrucción
, que de edificación el consejo

13 8. ¿Si yo les predicára á mis feligreses , que’todos
los que asisten a el Rosario

, asisten sin devoción v porvanidad , produciría en ellos algún buen efecto 2 * Oué i

icu
ie

H! v,t
r

,

ech
? f Puebl° a

<lue se le haga justicia 2
i Se ha de hablai délos actos devotos lo mismo que de
los profanos ? Mucho menos se deberá hablar de aquelloscomo se hablaría de los que tienen claras señales de ma-los , o de los que ciertamente son criminales. Tensamos
pues entendido

, que es rnuy ageno de una solida nene-tramen , juzgar mal de los próximos
, y mucho mis re-prehensible

, quando se habla de ellos respecto á los ac
tos de devoción , y de piedad : Y por consiguiente que’
todos los juicios

, y sentencias
, que en su Apolosná for-ma , y pronuncia su Autor , son hijas de su ardor , v co-nocido arrebatamiento

, que de otro modo no se lo hn
bieran permitido su buena Índole, su piadosa inclinación
y su singular talento.

ün*

; 1

l9 ', p
NO

u?
S extrañ0

?u<
v

se rePrehendan los desorde-
nes del Pueblo, y principalmente aquellos que se me*
clan en las costumbres religiosas

, y devociones christir
ñas. Este es encargo muy propio, y correspondiente á los
Sacerdotes , y acreedor á que se clame sin cesar contra
ellos , según que continuamente lo exige la miserable
constitución humana. En todos tiempos han necesitado
los fieles , de quien los contenga en sus ignorancias, y en
sus depravaciones. La Iglesia Santa , la Esposa inmacula-
da del Cordero , ha deseado siempre Ministros zelosos y
sabios ,

que pongan rienda á las ruinas
, y malas costum-

bres que la rodean. En las cosas mas sagradas ha tenido
que llorar esta buena Madre la perversión de los mismos
á, quienes en algún tiempo alimentaba con su sana doc-
trina. No pongo la mira en las verdades del dogma

, en
la santidad -de las costumbres > que tan terriblemente han
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sido combatidas por los incrédulos ,
por los viciosos, por

los hombres malos : La pongo sí , en las mismas acciones

que de suyo son rectas y buenas : En estas ha introduci-

do , en todas las edades , la malicia , la miseria , y la ig

no rancia ,
mil abusos , otros tantos desordenes ,

que i3n

necesitado también , de el clamor de los Concilios , e a

vigorosa predicación de los Varones Apostólicos , que

han reprehendido el vicio , la superstición , el escanda o,

y la relaxacion , sin temer las contradiciones, y calumnias

de los hombres malos.

140. El P. San Gerónimo ha sido vituperado con el

nombre de enemigo , y destrozador del orden Monacal,

porque reprehendía vigorosamente los desordenes de al-

gunos Monees. El P. S. Bernardo ha sido reputado con-

trario , v opuesto á los Monges Cluniacenses ,
porque los

avisaba de sus relaxaciones : Pero con todo , m estosize-

lnsns Ministros ,
ni otros innumerables ,

abandonaron su

Ministerio ,
ni temieron á los relaxados. Y asi , no es ex-

rr „ño aae se trate de quitar , y reprehender abusos , que

*1 ictre á el Pueblo en la verdadera devoción , y .que se
SC

Vnre abolir , y desterrar , el vicio , la superstición , y

^ inorancia. Esto á la verdad lo apetecen todos nues-

! 1 s,menores , pero no , formando ideas funestas , e m-

:3.;íí» .~ » ¿f,?,:

kls que promueven Novenas , &c. P*"?" “ piedad ,
que

una acción
,
que de suyo mas bien P 1 q

se
%uperstic ioll , vanidad , u otro victo. *

Por q
¿

P
£f c£

han de convertir á mala parte? ¿Por quenan

surados , como si efectivamente cometieran

vituperable ? „

- .141- Dirá el Autor de la Carta
, ^

íí>”0Ce

;
’ ^anid<4

que es un fin torcido el que llevan , y que es ‘

F „.

quien sostiene estasobstintosas públicas devoc
^ -*
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to es muy arbitrario el afirmarlo

, y es discurrir no por

lo que es , sino por lo que tal vez será.
¿ Y es este sufi-

ciente fundamento
, para reprehender con tanta acrimo-

nia ? Para lo mas que puede servir este temor y recelo*

es *
para hacer ciertas caritativas prevenciones , á fin de

que no se perviertan
, y se maleen las intenciones y fines*

que se deben mantener en las acciones christianas. ¿
Y

qué cosa nueva nos presenta el sabio Apologista sobre es-

to ? Siempre han tenido los sagrados Ministros que vivir

con sumo cuidado para contener los vicios
* y afirmar la

rectitud en las devociones : Pero esto
* con moderación*

con prudencia
, y omitiendo zaherir á los que no se co~

nocen por malos.
¡
O

! que libertad tan reprehensible &
nota

, en vituperar
, y censurar quanto hacen los próxi-

mos
!

¡

Que reformadores tan zelosos se dexan ver eíl

nuestros dias que conspiran á derrivar la piedad *
v°“

ceando , con un ardor extremado
, los desordenes

culto * y de la devoción ! El Autor de la Carta no Heva

este fin . Pero dá motivo para que hallen apoyo >
tanto®

como sin autoridad se introducen á reformadores aun
lo mas sagrado. Baste de esto

, para no volver a tocat

mas este punto
; y tenga Vm. presente esta prevenc*^

que he formado
* para separar de nuestra vista, y m*

5

nuestra consideración
, las expresiones contenidas en Ia

Apología
, que con tanta facilidad

, y tan sin reflex^
denotan vicios

, y desordenes
, en lo que , ( como

mos repetido
) solo Dios

, que es quien todo lo esc**
na

, y puede acertar
$ y los demás calificarse de infun

dos
( por no decir temerarios

)
en sus juicios. ^

142. Continúa nuestro sabio el intento de hacer v

los motivos de estar mal nuestros Superiores , con

de nuestras devociones , y para ello , al fol. 27. de su

ta , hace mención de la Tambora
, y Platillos ,

que se ^
introducido en los Rosarios ; cosa que lleva á mal * y'

g

ben desterrarse de nuestras devociones. Efect *v^tru-

ránguno hace consistir , ni en estos , ni en otros in

^
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^

mentos , la verdadera devoción : Pero tampoco probará,*

por mas que se empeñe el Apologista
, que estos ó aque-

llos instrumentos , como estén en tono , y sean capaces

de hacer harmonía y consonancia , se oponen á ella. El

Tambor es instrumento que sirve para la Tropa , y son

innumerables los Pueblos que lo usan en las solemnida-
des , como lo vemos en esta Ciudad

, ya en la octava de
Concepción

,
ya en otras festividades, y Rosarios. El dia

8 . de Diciembre en que se celebra el dulce misterio de la

Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen concurren
los Rosarios de nuestra Señora de la Antigua , que sale

de las gradas del Sagrario
, y el de la Concepción , que

sale del postigo del Aceyte ,
colación también del Sagra-

rio, al tiempo mismo en que se manifiesta en la Santa Igle-

sia, el Divino Sacramento , se entona el Tantum ergo, &c.
lo canta todo el Pueblo , suenan violines

, trompas , &c.

y también los tambores , y se forma ( en el dictamen del

Apologista será algazara ) pero en el de los que son me-
nos escrupulosos , una entonación festiva

, y llena de re-

creo espiritual ,
que nos lleva , no á discurrir que estamos

en el campo de San Roque , sino en la ocasión mas opor-

tuna de recordar las festividades de la celestial Jeru-
salén.

1 43. No hay mucho tiempo , que en la Procesión so-
lemne del Corpus iba Tambor , Guitarra , Planchas ó Pía-

1 *0s
5 que servían de hacer plausible la función.

¿
Pero á

rente
°S detenemos en est0 ? Los instrumentos son indife-

son an
5 Son vari° s según la costumbre de los Pueblos,

traños ?
lables a darles su entonación respectiva , son ex-

usado .
Slln°s

5 en los Países á donde no se han visto , ni

se conoce

°

tr°s son comunes; unos se usaron que yá no

pues se h
0

5 ^ otros se usan que 110 se conocieron * ¿Q llé

Autores a* ^ inferir de todo esto ? Lo que infieren los

vos
,

q

Ue d
•

blan de esto > loque saben los facultad-

los
: Si cuarri!,

nStrurnentos nada se puede decir hasta oír-
o aa consonancia

, si se puede poner en alguna

cuer-
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cuerda , si forma harrrionía , buen instrumen ’

¡n-

aunque sea el mas lino , y el mas aprecíame
, ^

sufrible , y debe abandonarse. Esto es lo ciert ? y ^ fi0

más es escribir ojas
, y calentarse los sesos , y a

haber dicho cosa que sea contraria á lo que

expuesto.
.

144. La Tambora es un baxo ,
como el Violon y

jón. Los Platillos
( bien tocados) es un alto. ¿ ^ T110

^
ahora contra ellos ? Si entran bien en cuerda ,

bueno :

no , malos instrumentos. Serán pues muy á proposito?

siendo buenos
, para los Rosarios , y para todo lo qu

quieran usarlos. Usándolos con regla y moderación ,
sol

útiles para los santos fines que la Iglesia desea en el can-

to
, y en la Música : Usándolos con harmonía ,

con gra"

vedad , y con inteligencia , son agradables en el Templo*

y en los Rosarios : Usándolos sin ordenación , sin arreglé'

da consonancia , mal colocados en la composición ,
no

son buenos sino para lastimar las cabezas. Como un com-
positor ó Maestro sepa lo que hace , y para donde lo ha-

ce , coloque , (
si los coloca bien ) quantos instrumentos

se conocen
, y aun ios que ya no se usan , y formará unS

Música agradable, y propia : Pero si el compositor es

deble,y los que tocan los instrumentos no los saben m£me
‘

jar, se formará una Música infeliz y perversa, para el Tem-
plo, para los Rosarios,y aun para todas partes: Mas esto no

provendrá de este, ó de aquel instrumento que se halle en

la Orquestra , sino de la pésima calidad del Maestro ? Y
de los Músicos. De modo que nuestros Superiores es-

tán mal , con que componga , y use la Música , el que

ignora esta facultad, ( á la que no dudaré darle el nom-
bre de ciencia

) y asi no están mal ni con los Rosarios ,
ni

sus Músicas , sino con tantos malos compositores
, y ma-

los Músicos , como tenemos , especialmente en los Rosa-

rios. Remediese enhorabuena esto
; conózcase que en

Sevilla se usa de buena Música , sufran los Músicos exa-

men , lleven los Rosarios Música arreglada ;.y en fin, ha-

ble-


